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mas amados, sus predilectos, susfavorecídos, y
8001'e ellos derrama á manos llenas las gracias
celestiales . .De ahí es que fJiéndose ellos tan ama­
dos y protegidos de Alaria, se sienten de dia en
dia siempre mas estimulc.dos á amarla y á darle
nue'Das pruebas rle su der;ocion y amor.

Innumerables son las prácticas d8 piedad 'Y
los ejercicios de'tJotos q1M han in'Dentado pare
honrarla y manifestarle la estimacion y afecto
fue le profesan. Entre estos, uno de los princi­
pales es ciertamente el mes de MaJ1o, llamarlo
mes de Maria, porque dedican al culto de la Vir­
!Jen, ocupándolo en alabar y obsequiar á esta
!Jran Seño?'a, el mes mas bello y placentero del
año,

Para facz'litar esta p?'áctica p~adosa han sa­
lido á luz no pocos libros en donde se hallan con­
3ideraciones, sÚplicas y /lores de 'Dirtudes en qUfl
ejercitarse los fieles todos los dias del mes, libros
de mucha utilidad para los que p~actican esta
tie?'na devocion, "

.Despues de la publicacion"de tantos libros que
eontienen el mes de Maria, parecerá qttizá ti al­
guno superfluo publicar otro que trate de! mismo
asunto; pero á q~¿ien considere la guerra obstina­
da gue hace á la Virgen el infierno, no creerá
por cierto cosa superflua ó trabajo inÚtil el
dumentar el número .d~ los libros dirigidos el
promo'Der la de"ocio'1l hácia esta gran Señora. El
demonio odia con todas sus fuerzas a la Madre
de /)ios, que desde el primer instante de su Pu­
"taima Ooncepcion le aplastó .qloriosamen.te la
edeza, !J lo tiene confuso 7J rendido lJajosu pié
flirginal, El no puede sufrir que sea amada '!I
konrada de los fieles; y no pudi-endo hacer otra
flJsa procura impedir el culto de Maria por me-

V,
dio de S4/,S secuaces, es aeci'fc, por medio de los in­
crédulos y de los malos cristianos. A estos ha
tnspirado su odio y renco?' contra la Ví?'g en, '!I
los mue'De ora a blasfema?' de su nombre y de su:
pureza 'DÍ1'ginal, ora á- echa?' PO?' tierra sus esta­
tuas y hacer mil insultos á sus imá,qenes: ot?'as
'Veces ti poner en ridícztlo las prácticas (le piedad
y los obseqUios que se le tributan: los ?nueve por
fin ti poner toilo SZt empeño erl, b01'rar, si les I",ese
posible, del corazon de los fieles toda devocwn 11
todo afecto ti j11aria, Ning1tn buen católico, pues,
sipzensa en los esfuerzos que hace el -infierno pa­
ra impedi?' que sea honrada la Virgen Santisi- •
ma, tend?'á por cosa supérjlua Ó trabajo inÚtil,
el qu~ despues de la publicacion de tantos libros
salga otro con el mismo objeto de p?'(Imo'Oc?' el­
amo?' 'lJ el culto de ¡Jfaria.

Añádase ti esto q~u~ los gustos' de los homb?'es­
son diversos; por lo que puerle muy bz"en sucede".
que ti alguno le agrade el método y la lectu?'a de
esta obrita con algun provecho suyo y aumento
ile la gloria de JIaria Santisima, C016tiene trei1~:($

y dos peqlteiíos d'¡scursos que t?'atan de las exce­
lencias de la Virqen y especialmente de su bon­
dad y benignidad 1¿dcia nosotros, .

11'11, esta oorita no se encontraran cosas nue..
'Das, sino Únicamente lo q1te han dicho los Padres­
y lJoctores de la Iglesia; pero dispuesto en otr~

forma segun mis carlos alc«nces, .,
El estilo es sencillo '!J llano,por habe?' s7do m~

fin principal ayudar ti los encargados de las pa'r­
roquias rurales que desean insinua,,: en, el cQ1',a­
zon de sus o'Dejas el amor y la de'Docwn (J, JJ1ana;
pero que no pueden, y no tienen tiempo para
componer discursos. •

Ahora, caro lector) solo me jalta exhortarte:
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varios actos de virtud. Y con razon los siervos de­
Maria se afanan por servirla y honrarla, porque
saben que su devocion no es infructuosa, saben
que Ella agradece sus servicios, y nq es insensible á
su amor ni ingrata á sus obsequios. Saben que Ella
los ama con un amor incomparable, saben que ]os
j>rotege, y que los favorece en vida y en muerte
con multitud de gracias: en suma, no ignoran que.
fIla ]os conducirá infaliblemente á gozar consigo
de la eterna felicidad del paraíso; y por esto se
esfuerzan con rélzon en servirla y honrada con
siJ;lcero y cordial afecto,

¿Y nosotros, mis amados, miraremos á la Vír­
gen con indifere~lCia y fl'ialdé\.ú? ¿No pl'ocuraremo
entrar ellel número de sus fieles siervos.? Yo cree­
rÁ~ baceros uºa grave injuria, si en lA! entendi­
mle9~() llegara á so~pechar de que os pr~cieiSI qe
ser devotos ~e MarIa, cuando todos quereis s~­
virla, todos quereis ~onrarla y aljl;larla, y ca,hal­
n;tente, en el mes que vamos á comenzar, quereis
da,rla pruebas especiales de vuestra devocion.
¡B)en para vosotros! Idla 4 su vez os mira con ojo,s
g IJ!placidos; Ella de seguro os hará eX[leriment~r

losrafectos de su amoroso cOI'azon, os concede~á
muchísimas gracias y os llevará por último á la
gloria del cielo. Y para que crezca siempre en vo­
sotros la devocion á esta soberana Señora, os ha­
blaré todos los dias de] mes de SU& excelenci~1
conviene á saber, de su dignidad, sR-ntidad, hu.­
mUdad, pureza, de su amor, de su bond<\d, y de
los acerbos dolores que por nosotros sufrió. En este
primer dia os lIlal)ifestaré c.uan necesaria es para
s<\lvarnos la devocion á Maria, por lo que espero­
que no solo no disminuirá ni se entibiará en voso­
trQs, sino que será cada dia mas ferviente y afee-,
!uosa.. \ ~.
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Cuando por su desobediencia el primer hom....

lJre bubo perdido la justicia original, y caido de­
aquel estado feliz en qUf' le habia puesto su ·Cria­
dar, el género humano "ino á ser una raza conde­
nada que precipitándose de pecado en pecado, se
encaminaba a un eterno suplicio. Movido Dios á
compasion de nuestra gran desgratiia, manda á su
divino Hijo que se vista de nuestra humanidad,
cargue sobre sí nuestras iniquidades y satisfaga
por ellas á la diyina Justicia, paraque con el :lacri­
ficio de su vida redima al género bumano de la dura
esclavitud del infierno. Pero al modo que para la
ruina del mundo concurrieron Adan y Eva, asi
quiso que á su reparacion concurriese la Vírgen
Santísima con su divino Hijo, Por esto la escogió"
entre todas las criaturas para ser madre de su
Unigénito, h fin de que suministrando la sustancia
para formal' el cuerpo de Jesucristo que debia in­
molarse y la sangre que debia derramarse para
nuestro resoate, cooperase eficazmente á la redeIl­
cion e1el mund0.

Elevada á la dignidad de Madre del Yerba
Eterno, qujso la beatisima Trinidad, dice el melí­
fluo doctor S. Bernardo, que fuese tambien la de­
positaria y gnarda de todos los tesoros de la re­
dencion del hombre; redemptu'rus Itumanum genus
pretium IlniVerSIl7ll contllli/ Út lIJan'am, (ser, de na­
tiv. B. M. V.), Ypara honrarla mas y mas quiso
que por mrdlo de ella se nos dispensasen. Jesucris- I

to nos preparó la mpdiciD,l de nuestm salud; pel'/)
Maria debe aplicarnosla. Jesucristo nos mereció
las gracias; pero no quieren que llegue hasta
nosotros sino por el canal misericordioso de su di­
vina Madre. En una palabra, la \ írcren ba sido
constituida depositaria y dispensadora de Jos teso­
ros y frutos copiosos de la redencion; siendo esta
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afiade el expresado santo Doctor, la voluntad de
aquel que quiere que todos los bienes nos vengan
por el canal de Mal'ia, su amada Madre: Quía SlC
est voluntas ejus, quí totum nos ltabere' voluít pe,.
Mariam. ([dem ibid.).

Siendo esto asi ¿quién no vé la necesidad que
tenemos de recUl'rir á la Virgen y profesarla una
sincera devocion? Las luces, los auxilios, las gra­
cias divinas nos son sumamente necesarias para
.evita¡' el pecado, para cumplir nuestros deberes y
practicar la virtud, sin lo cual no podemos salvar­
nos. Mas estos auxilios, estas gracias tan necesa­
rias son frutos de la redencion de Jesus, de los
cuales Maria es depositaria y dispensadora, y, se­
gun el sentir de S. Bemando y demás padres ~r

doctores de la Iglesia, por sus manos deben venir­
nos y no podemos recibirlos de ningun otro: por
este el que no recurre á Maria, el que no prOCUl'a
honrarla y serIe devoto, se verá privado de estos
auxilios y gracias, á lo menos de aquellas gracias
-especiales y de aquellos auxilios eficaces sin los
~uales jamás nos salvaremos, antes bien caeremos
desgl'aciadamente en el abismo del infiel'llo.

y en realidad ¿quiénes son los que se salvan?
¿Quiénes son los de!'tinados á gozar de la eterna fe­
licidad del paraiso? Se salvaran y gozarán de la fe­
licidad eterna solamente aquellos ,que son predes­
tinados en Jesucristo (ad Ephes.) El ba pagado las
deuda~ que babiamos contraido con la divina Jus­
ticia. El nos ha reconciliado con su divino Padre y
nos ha merecido la felicidad del paraiso. El es, por
úlLimo, el árbol de la vida que produce y lleva en
sus ramos los frutos de una feliz eternidad, esto es,
todos los predestinados. Mas él no podria ser el
árbol de la vida, ni salvar á ningun bombre si no
hubiese recibido de la Santísima Vírgen su sacratí-
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sima humanidad, sin la cual le babria sido imposi­
ble salvar el mundo a lo menos del modo con que
le plugo salvado. Maria es quien le vislió de carne
humana y le hizo capaz de padecer, de morir y de
satisfaúer la gran deuda contraida por los ~ombres

con la divina Justicia: l\fatia es quien le hizo capaz
de merecer la gracia y la gloria á todos los elegi­
dos; Maria es finalmente quien le biza capaz de ser
el Salvador del mundo y el árbol de la vida que
produce y lleva en sus ramos á todos los predesti­
nados. Así es que Maria en su Hijo y por su Hijo
obra la salvacion del mundo y cumple la predesti­
nacion de los santos; de modo que los predestinados
no serian tales, si Jesus no hubiese tOJlado de ella
carne humana,

y si esto es así ¿cómo podremos salvarnos, ama­
dos mios, si no tenemos un ardiente afecto á la Vir­
gen que nos mueva á servirla, honrarla y amarla?
Como podremos gozar de la felicidad de los predes­
tinados, si no sentimos hacia ella mas que indife­
rencia y frialdad, y en vez de honrada y servirla
devotos, la ofendemos con nuestras malas costum­
bres. Y¡ah! amados mios, sin .Maria nunca alcan­
zaremos la felicidad eterna, Jamás tendremos la
suerte de los predestinados.

No sin Maria. jamás obtendremos esta suerte:
porqu~ aun cuando los frulos de un árbol tienen el
ser del árbol que los ha producido, sin embargo
los frutos no existirian ni serian lo que son, si una
tierra fecunda no bubiese producido aquel árbol y
nutrido sus raices: asi todos los predestinados son
frutos del árbol de la vida, todos reciben su salva­
cion de este árbol, es decir de Jesus Redentor, y
por él son lo que son; no obstante no bubiesen sido
predestinados ni podrian salvarse, si Maria no hu­
biese producido al Redentor, si no le hubiese hecho
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capaz de padecer, de morir, de merecer y de sal­
var á los hombres del modo en que quiso salvarlos.
¿Cómo podremos, pues, conseguir la gloria etema,
si no recurrimos á Maria, si no la amamos. y no
la profesamos una sincera devocion? ~Ah! mis
amados, el que no pertenece á la ~Iadre, tampoco
pe¡'tenece al Hijo, siendo imposible, segun el Jecre­
to pOI' él establecido, que el Hijo salve á los hom­
bres sin la Madre.

Se comprendel á mejor esta verJad, si se consi­
dera lo que dijo Dios á. la serpiente cuando hubo.
seducido á nuestra madre Eya en el paraiso len.e­
nal. Immz'citÜls ponam inter te el mult"erem. En­
cenderE~ entr'e tí y la mujer lIna enemistad irrecon­
ciliable: z:nter semen tuurn et semen zÜius: y etltre tu'
descendencia y la descendencia de la mujer: z:psa
conteret caput tttUm: (Gen. 3.), y esta misma mu­
jer aplastará tu or gullosa cabeza. Con estas pala­
bras, como se vé, Dios ha dividido ('1 mundo mo­
ral en dos razas ó familias: la una de la serpiente
maldita que comprende á todos los réprobos, y la
otra de la mujAr que aplasta la orgullosa cabeza
de la serpiente inremal, esto es la raza de los pre­
destinados que son todos los hijos de Maria. Pues
bien, entre la una y la otra serpiente media una
enemistad irreconciliable. La serpiente ó el demo­
nio aborrece cuanto puede á la Virgen, quenia
impedir que fuese honrada, querria quitarle todo.
obsequio y todo culto, pero ¿s en extremo débil y
nada puede contra ella. Aplastada su cabe¡t,a por
1\1aria, se vé obligada á sufrir, mal que lepese, una
dura y afrentosa esclavitud. Igualmente que entre
la serpiente y la mujer hay siempre entre los hijos
de una y otra una grande enemistad, y el principio.
y la razon de fllla es la mujer que aplastaba la ca­
.beza orgullosa de la serpiente infernal. Aquellos.
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animados del espíritu del demonio su padre vo­
mitan contra la Virgen las mas horrendas blasfe­
mias, hacen mil injurias á sus imág-enes, derriban
sus estatuas y hacen cuanto está de su parte para
borrar, si les fuese posibie, del corazon de los fie­
les todo rastro de devocion á Maria. Pero cuanto
mas trabajan estos para impedir el culto y devo­
cion á la Virgen, otro tanto se esfuerzan los hijos
,de esta divina ~ladre en honrarla, servirla y amar­
la, y oponerse de este modo á. las blasfemias é im­
piedad de aquellos. Si deseamos, pues, pertenecer
á la. descendencia de la mujer y ser del número de
los predestinados, di"ijamos nuestro corazon a l.a
Virgen, consagremosla nuestros afectos, seamos dI­
ligentes en servirla y honrarla, profesémosla una
sincera y' cordial devocion, y alcanzaremos nues­
tro fin.

y .heos aqui, oyentes,'cuan n~cesaria nos es la
devocion á Maria. Necesaria; digo, no absoluta­
mente, sino moralmente, en cuanto Dios ha esta­
bleoido que todos los bienes nos vengan de sus
mallo; y por esto sin tal devocion nos veremos
privados de los auxilios ygracias divinas, y por lo
menos de aquellos auxilios oportunos y gracias efi­
caces sin las cuales no podriamos salvamos: sin tal
devocion no seremos fruto del árbol de la vida,
ni perteneceremos á la descendencia de la mujer,
-es decir, no sel'emos contados entre los elegidos,
sino en el número de los réprobos que forman la
familia de la serpiente y con él sufriremos eternos
y terribles suplicios. 1engamos, pues, muy alTai­
gada en nuestro corazon la devocion á la Virgen,
sirvámosla con fidelidad, amémosla eon un afecto
-cordial y sincel'O, y Ella ciertamente nos salvará.
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DIAII.

EN QUE CONSISTE LA. DEVOCION 1.. MARIA.

La devocion á la gran Madre de Dios nos dis­
pone á recibir las gracias y favores divinos, que se
dispensan todos, segun dicen los Santo!ii Padres,
por las manos de Maria á quien quiere, como quie­
re y cuando quiere. La misma devocion nos hace
perlenecer á la raza de la mujer que aplasta la
cabeza del dragon infernal, y es una de las seila­
les mas ciertas de predestinacion que podemos te­
ner en esta vida, como dijimos en el discurso de
ayer. La devocion, pues, á Maria Santísima, debe
estar muy fija en nuestro corazon: debemos pro­
curar con todo empeflO adquirirla, si no la tenemos;
y perseverar en ella y aumentarla cada dia, si ya
la poseemos.

Mas asi como entre las monedas hay algunas
que. si bien se parecen mucho á las,verdaderas,
sin embargo son falsas y nada 'Valen; asi 'entre las
devociones que se profesan á' faria hay una que
parece buena y tiene mucha semejanzá con la v~r­

dadéra y sincera; y sin embargo es una' devoclOll.
aparente, una devocion falsa y que I no sirve sino
para tener enganados á los·que la,pllófesan:

Por lo tanto á fin de que no os equivoqueis en
una cosa de tanta importancia, os manifestaré esla.
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tarde en que consiste la verdadera devocion á Ma­
ria, á fin de que practicándola seais verdaderos de­
votos de esta Señora, y como tales podais recibir
aquellas gracias que ella dispensa en abundancia
á los que la profesan una verdadera y .5incera de­
vocion.

¿.Qué cosa es pues la verdadera devocion que­
los siervos de Maria le profesan y es tan apreciable
y tan necesaria á todos nosotros? Es una prontitucl
de voluntad para practicar todo lo que conocemos
ser del grado de la Virgeu: /)evotio beatm Virginis
Marzm est voluntas prompte t"adendi se ad ea quce
pertinellt ad ejus famu1atum. Asi que los devotos
de Maria no caminau sino que corren, y si son muy
devotos, vuelan cuando se trata «.le dar gusto á Sil
Virgen: y por esto huyen con gran cuidado de
la culpa mortal que es un peso que agobia la con­
ciencia del que lo comete. Teniendo á esta en el
alma, no solo no se corre, pero ni aun puede cami­
narse para honral' tí Mafia.

La verdadera devocion á Maria debe ser viva,
Ó bien fundada en la caridad, sin la cual la devo­
cion es llna apariencia, una ilusion, un engaño. eo-­
mo una planta arrancada del suelo que, si bien
conserva todavía una hermosa apariencia en las ho­
jas, es no obstante muerta y no puede producir
ningun frulo; asi es la devocion que no está funda­
da en la caridad. Es una devocion sin el funda­
mento único que puede darle vida, es una devo­
cion muerta que Jamás producirá fruto alguno; y
aunque se presente adornada de algunos actos de
piedad, son estas hojas que le dan alguna aparien­
cia, pel'O que nada valen, y solo sirven para man­
tenel' engallado al que los 'pl'actica,

De ahí es que los devotoS' (le Maria son mu '
diligentes en huir no solo del pecado que los priva:
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,Je la caridad y de la verñadera devocion, sino
tambien de las ocasiones de cometerlo, a.u~gue
sean menester privaciones y dolorosos sacnflclos.
y si por efecto de la flaqueza humana caen en
algun pecado grave, no sufren que este duerma
~n su corazon, se arrepienten luego, lo detestan de
veras, y si pueden, corren sin tar.(~~nza al baño
saludable de la penitencia para punl ¡carse de ,tan
fea mancha. Proclll'an además confesarse con fre­
cuellvia para fortalecerse mas contra los asallos
deL ellemicro con la gracia del Sacramento. )7 con­
servár sie~¡Jre su corazon puro y limpio de toda
culpa. .

La verdauera devocion no solo debe ser VIva,
.siuo tambien feeunda en santas obras; y por esto
los vertiadel'os siervos de Maria, á mas de abste­
nerse del pecado, son muy diligentes en observar
los preceptos de la ley divina, Los mandamientos ~e
la IgLesia y las obligaciones del ~stado; ya qU(~ sm
esta condicion la devocion no sena verdadera. Este
es el principal cuiñado que deben tener .los que
desean ser -verdaderos devotos de Mana; estas
las condiciones que exige de ellos; y el que no las
cumple, aunque se derrita en Jagr.i mas ,~e ternura
delante de sus imagenes, no es 111 sera Jamás ver­
dadero devoto suyo, ni de Mal'ia seta reconocido por
tal. Estos son los fundamentos de la verdadera de­
vocion; y sin ellos la devocion (lS solo una apal'ieu-
~ia, una ilusion, un engañO. ,

Con todo 'cuántos viven en este engaño! Cuan­
tos vtven habitualmente en pecado sin ninguna ~o­
luntad de enmendarse; pero porque todos los dms
practican algun ejercicio de pied:H.1 en bonor de
Maria Santísima, piensan ser verda~eros devotos
suyos creen honrarla con sus obseqUios, y em[>e­
nal'1a' a su favor. y conseguir con su proteccion la
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bienaventuranza eterna. Estos viven engañados y
quedarán burladas sus esperanzas. ¿Yqué hombre
de sano juicio podrá persuadirse jamas que la Vir­
gen quiera proteger al que no quiere dejar de ofen­
der á su divino Hijo, y con su proteccion fomentar
la. temeridad para mas ofenderlo? No, ]VIada no fa­
VOllece ni protege aestos falsos devotos, ni acepta
sus obsequios. Un sujeto de Avinon que vivia habi­
tualmente en pecado, y no estaba di¡¡puesto á en­
mendarse, tocado por la mano de Dios con una
grave lribulacion recurrió á Maria para que le li­
brase de ella, y le recordó sus largos servicios para
moverla á socorrel'1e. Pero ¿qué respondió Maria?
Yo no reconozco, respondió, yo no reconozco por
devoto mio al que es escLavo del pecado. Una mu­
jer mundana que tampoco tenia voluntad de enmen­
darse presentó una corona de plata para poner 1m
la cabeza de' la Virgen; pero esla no la aceptó y
cuantas veces se la pusieron otras tantas se la' vió
caer en el suelo, como si Maria sacudiese la caber
za para no sostenerla. No, Maria no reconoce pUl:..
devolos suyos á los que no quieren dpjar el peca:
do, ni los protege, ni acepta sus obsequios, cou los
cuales en vez de honrarla la deshonran y 1a ofen­
den.

Los ve¡·daderos devotos de Maria primeramen­
te se apartan con gran diligerrcia del pecado, CUITL-'

pien con exactitud sus debei'es, y procuran ho'nrar-_
la con actos de virtud y prácticas devotas; rezan el
Rosario, visitan sus imágenes, practican mortifica­
ciones y otros ejerci(jios de piedad en honor suyo;
pero con tollo el fervor de su espírilu. con toda la
atencion de su me.nte y con todo el afecto de su
COI'azon, y con estos ejercicios devotos se esfuerzan
~n manifestarle la buena voluntad que tienen en...
honrarla, y darle gusto.
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. Yo sé, oyentes, que vosotros tambien pract!-
cais varios ejercicios de pieda~ ~n .bonOI'. de ~ana
Santísima; rezais oraciones. vlsIla~s sus lmáoen~s?­
le hacei5 otros obsequios; pero ¿como los b~ceIs.
Tal vez los pracLicais con ~rial~ad, con negligen­
cia con el entendimiento dlstr3ldo, de! p~or modo
posible. Si asi fuese, os diria con sentimIento. que
este no es el modo de honrar á la Madre de DIOs y
empeñarla en v~est.ro fa.v0r; sino que es ofe~~erla
y provocar su mdlgnaclOn; c~mo se ofendella .un
gran personaje á quien h~bla,sels c~~ poc~ a~enCl0.n
sin considerar lo que deCls, o lo Sil VieseiS mdebl-
damente. . d' 1

Si quereis honrar á la VI~'gen y eseaIS q~e. e
sean aceptos vuestros obseqUios, se~n estos c01dI~­
les, esto es, sean hechos con atenClon d~ :ntench­
miento, con afecto del COI'azon Ycon .fervOI ~e. es-
íritu, sean en fin tales que os acre~lten de v~lda-'

~eros siervos)" sinceros devotos. ASI. aceptara ella,
vuestros obsequios, asi la empeñareis. en. vuestro­
favor y esperimentareis siempre la efICacia de su
-proteccion. M

No se limitan, sin embargo, los dev~tos .d: a-o
. á honrarla con oraciones y otros eJ~rC!CIOS de

~i~dad, sino que son muy diligentes en Im~tar sus
virtudes para hacerse en algun modo .semeJ~ntes á
su divina Madre. La verdadera devoClOn, dICe ~an
Agustin, consiste en imitar á aq~el q~e. es ?bJeto­
de nuestros obsequios: Vera devotw est tmtta'f~ quem
colimus, y par esto los verdaderos.devotos. de.Ma­
:ria ponen sumo cuidado en copIar en SI mismos
aquellas virtudes que brillan en ella...a~nque esto
les cueste grandes privaciones YsacnfIClos. De ~hi
es qlle combaten con valor contra su ~1,ll0r propIO,
:mortifican sus pasiones, .vepcen las dl~ICultades !
:repugnancias para poder H':l1tar á ~u Jte)Da y hacer­
se en alguna manera semejantes a ella.

1
I
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Tal debe ser nuestra devocion á la Maure de

Dios, si deseamos merecer el hermoso título de ue­
votos suyos: debemos procUl'ar imilar sus lirtudes
para asemejarnos á ella. ¿Y qué devocion seria la
nuestra, llermanos mios, si contentos con rezar al­
gunas oraciones, ó practicar algun otro ob'equio en
honra de Maria ~o tu,iésemo¡, reparo en ser de
costumbres opuestas á. las suyas? ~ i siendo ~laria

humildísima, nosotros fuésemos vanos r soberbios;
si siendo ella pacientísima, nosotros fuésemos im­
pacientes y coléricos, si siendo ella mortificada, llO­
sotros fuésemos amigos de nuestra conveniencia, y
en suma, si siendo 1\1 aria modesta en mirar y ha­
blar, nosoLros fuésemos inmodestos, descompuestos
y libres en nuestras acci01~es, ¿qué devocion seria
la nuestra? Seria devocion de palabras, clevocioll de
apal'iencia, seria una devocion que no nos daria el
carácter de verdaderos devotos é hijos de Maria.
Los verdaderos devotos de Maria son muy solícitos
en imUar sus virtudes:' Fitit Jfa1'f(lJ, dice Ricardo
de S. Lorenzo, imz'tatores ejus in humilitate, in cas­
titate, in patientia, et in c(lJtpris virtutióus, y el que
no se cuida de imitar á. esta buena Madre, viene á
decir de hecho que no se cuida de ser hijo suyo:
Qui 6e't~i!ricisnon {udt opera, nel1rzt genus. (S. Pe­
dro Crisologo )

Finalmente el verdadero sie¡ \ o de Maria es
siempre fiel y constant~ en aroaI..{,. servirla y hon­
rarla. Sabe que el objeto de su devocion es inva­
riable, sabe que Maria San~ísima es siempre ama­
ble, siempre amorosa, siempre generosa en repartir
gracias y favores; y por esto es tambien Gonstante
en amarla, servida y obsequiarla. Está siempre
dispuesto á hacer cuanto sabe y cuanto puede para
manifestarle su afeoto y devocioR..Ror. el contrario
aquellas que son 'como' torrentes, los cuales unas
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veces rebosan y se derraman por los campos, otras
son enteramente secos, quiero decir aquellos que
se muestran muy fervorosos y solícitos en obsequiar
á 1" Virgen, y algun tiempo despues caen en tal
tibieza que les hace olvidar de la devocion á ~aria,
estos tales ni siquiera merecen el hermoso dictado
de rlevotos suyos. Porque, en lugar de obsequiar.­
la, la desbonran Yofenden, viniendo á dec!r con Sl1
incongtancia que no es digna de sus obseqmos y que
no les tiene cuenta el servida; y' por esto tales
cristianos no merecen ser contados entre sus devo­
tos ni gozar de su especial proteccion.
_ Por lo tanto. católicos, si deseamos tener el Cw­
rácter nobilísimo de fieles devotos de Maria, huya­
IDOS con toda negligencia del pecado. cumplamos
con exactitud nuestl'os deberes, seamos solícit0s en
imital' sus virtud es; y sobre todo seamos constall'­
tes en servirla y honrarla hasta la muerte con
ejercidos de piedad, hechos con atenc!on y ferv~"
En esto consiste la 'verdadera devoclOn á Mana,
asi la empeñaremos á nuestro favor, y obtendl'e­
IDOS por su mediacion las gracias que mas nos con-
vengan.

DIA lII.
MARIA. MADRE DE DIOS.

Para amar á una persona, y apasionarse por
ella conviene ante todo conocerla. v considerar
bie~ las prendas que la hacen amable y digna ~e
nuestros obsequio'. La voluntad es una potencIa
ciega que no s~ mueve á amar y o~se.quiar á hom,­
}lre alguno, SI primero el entendImiento no se. lo
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propone como amable y digno de ser honrado. De
hecho Judit rué muy amada del pueblo de Betulia
fué m~y alabada y honrada; pero solamente cuan~
do supleyon que se habia puesto en peligro de per­
der la ~;l.da para salvar á su pátria de la opresion de.
los Asmos, despues de babel' visto en 3US manos
la cabe~a ensangrentada del orgulloso Holofernes
y co~oCldo las doLes eminentes de su grande alma;­
lo mIsmo debe decirse de muchísimos otros hom­
bres y mujeres, que no fuel un apreciados,' basta
que se conoció el mirilo que lenian para ser ama­
dos y honrados.

Ahora bien, innumel'ables son las cualidades
que brillan en Maria Santísima, cada una de las
c?ales la bacE; muy amable á nuestro corazon, Y
digna ~e toda nuestra devocion y obsequio. No o~
habla~e de todas, porque seria esta una empresa
superIor, no solo á mis fuerzas y á las de todos los
h01;l1bres, sino tambien ~ las de los mi mos ángeles.
ASl es que me limitare á. llabiaros de algunas sola­
mente, cada una de las cuales es mas que suficiente
para excitar toda nuestra veneracion ~ amor hácia.
la gran Señora. .

t· sta tarde os hablaré de su divina matemitlad;.
que es el fundamento y la base de las demás cuali­
dades qu~ la adornan; y veremos cuan digna e
por este tItulo de nuestra devocioll y amor.

Es una verdad de fé, que no puede ponerse en
d~da, que la Virgen Maria es verdadera Madre de
Utos: de qua natus est Jesus, dice el Evangelio. 'fui
voc~t::r Cltristus.y.!anth. 1,16.). Esta v~r~la{ fU~
d.eflDlda com. artIculo de fé contra el implO 1 esLo­
f~O. en el Concilio de Efeso. y seria hereje é ¡ncur::'"
rma en los anatemas fulminados por la Iglesia el
.que se atreviese á negarla. Así pues la Virgen ha
suministrado de su purísima sangre la sustancia p~
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ta formar aquel cuerpo que debia inmolarse para
nuestra salvacion, y ba alimentado con su leche pu­
rí ima á la v1clima que debia salvar al mundo per­
dido. ~Maria es Madre de Dios! Por tanto ha en­
cenado en su seno inmaculado á Aquel que fi(}

tiene Hmite alguno en su ser, ni puede ser compren­
dido en la eslension de ]os cielos y de todo el uni­
verso. i Maria es Madre de Dios! Por tanto Ella ha
daelo un ser al autor de todos los seres que existen
en el mundo, y ¿,qué cosa puede decirse que sea
mas grande, mas sublime y gloriosa para la Santí­
sima Vírgen? ¡Ah! si la llamais Virgen sin m~nci­
Ila, amada ele Dios mas que todas las otras cnatu­
ras no la ensalzareis tanto como llamándola Madre
de Dios. Non asswrgelis adltuc super indietbifem /w­
norem, quo c'f'edilur, el prmdicatur Dei GeniM'ia;.
Si la llamais Reina del cielo y SeñOra de los ánge­
les y santos, no la honrareis tanto como con solo
decirla Madre de Dios. Non assurgetis adhuc super
indicibilem lior/m'em, quo C1'editur, el prdJdicatV/l'
Vei GeniI7'l·x.

La divina maternidad une á Maria con Dios por
medio de los vinculos mas fuertes, mas estrechos
y mas íntimos ele la naturaleza. La eleva sobre
todas las puras criaturas, y m3S que á ninguna de
ellas la aproxima á los confines de la. ~i~inielad y
la bace parienta muy cercana de la DlVImrlad. F'Ir­
nes lJtVinitalis propmquius attingit. (D. Tom.) La
.levanta en suma á una dignidad que liene algo de
infinito por s('r infinito aquel Dios, de quien es M.a­
dre: habe:, dice el Doctor angélico, quamdam ~n­
fim'tatem ea; bono infinito, quod esl Deus.

Por lo que puede decirse en alguna manera que
Maria es el término de la omnipotencia divina y la
medida de su infinito poder, pues que, por razon
de su dignidad, es la obra mas grande, .nas pre:;
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:'Ciosa y mas -perfecta que Dios puede ¿dar. Es indu­
dable que Dios pudo criar un cielo mas vasto, una
tíena mas grande, un mundo mas perfecto; pero

-DO pudo formar una madre mas digna, mas excelsa
y admirable que su propia madre. Ella es el mila­
'gro de los milagros. que limita y circunscribe en
.su modo la omnipotencia de Dios. jJfaiorem mun­
dum, -dice S. Buenaventura, potest facer-e Deus,
ma;"us ccelum, ma;"orem terram; majorem VBro ma­
,trem quam Matrem Dei t'acer'e non potesl. (In spec.
B. M. V. ca. 8.) La Maternidad de Maria tiene
:por término á Dios, y para que hubiese una madre
mas digna, mas excelsa y admirable que Maria,
.seria necesario que existiese un Dios mas grande y
.mas digno que su hijo Jesus; lo cual es imposible.

Considerad ahora, católicos; si merece la \ Ír­
.'gen vuestra devocion y vuestros homenagps. Si en
vez de ser madre de Jesus, lo hubiese sido de todos .
los apóstoles, de todos los patriarcas, de todos los
profetas, de todos los ma,rtires, confesores y vírge­
nes, en una palabra, de todos los santos que bay
en el cielo, es cierto que lajuzgariais digna de toda
vuestra veneracion y amor, os esforzarias en mani­
festarla vuestra gratitud pOl' baberos dado tantos
protectores cuantos son los santos que hay en el
-cielo. Mas ¿qué son todos los santos del cielo com­
parados con Jesus? No hay duda que, habiendo
-correspondido libremente á la divina gracia, son
-estreUas resplandecientes de gloria en el Empireo,
-son príncipes de la córte celeslial, son amigos y fa-
miliares de Dios; pero si no se les hubiese dado la
gracia para obrar el bien, y anles de la gracia no
hubiesen recibido el ser y la facultad de obrar,
nada hubieran podido merecer. Por consiguiente,
puede decirse con toda verdad que por sí mismos
son nada y verdadero nada; porque criados por l~
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-mauQl)Qndadosá de Dios, caerian otra vez .en 'el
-.abismo de la nada de donde ueJ'on sacados, si el
~livino Hacedor no les conSPl'yase el ser -que d~ él

-.;han:recihido. ¡Cuánto mas digna es, pues, de vues­
_ ra devocion y amor la Virgen Santísima, habien­
_do dado á Juz al Santo de los santos, lesucri lo,

Dios y hombre verdadero, en cuya comparacion
odos los ángeles y santos del cielo son por sí mis­

-mos nada 'Y verdadero Dada,
Los santos antps de llegar á serlo, nacieron en

pecado como nosotros, y estuvieron bajo la dura es­
clavilud del demonio igualmente que nosotros; y
no llegaron á ser santos, ni están en el paraíso" ni
son bienaventurados, sino porque el Hijo de Maria

,quebrantó las oadenas dc su esclavHud, pagó el
-precio de su resoute, les mereció la gracia para
obrar el bien y conseguir la gloria de que ahora
gozan; y por esto puede decirse con verdad que
l\taria, siendo madre de lesus, lo es 'gualmente de-

-todos los santos que hay en el cielo, porque no son
santos sino por Jesus, y no serian bienaventurados,
si Maria no nos hubiese dado el Divino RedentOl;.

Por este motivo en el libro de los Cantares el
Espíritu Santo dice á la Vírgen Maria: Vente" lUM
6icut acervus tril1'ci, vallatus liliis. (Cant. 7, 2.)
Pues que, como lo esplica S. Ambrosio, aun cuan-­
do en las entrañas purísimas de Maria tuvo su mo­
rada el divino Redentor, que es figurado en el
Eyangelio en un grano de trigo, con todo se dice
monton de trigo, porque en Jesuoristo están com­
prendidos todos los elegidos: Ullum yranutn fru­
menti fuit m lbtero Virginrs, Ghristus Domimts;­
ct tqmen acervus tl'Ítici dicitu-r, quia granum f¡o~
vil'tute omnes etectos c(lntinet. (De Inst. Virg.); por
ilo que siendo Maria madre de Jesus, lo es tambien.
de lodQS los elegi~os.
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__ - el] n grande ha de ser, pues, nuestl'a reveren:­
jlj¡l, D.1Jestl'a dev@cion y nuestro amor hacia esta
ú!-dmimble Señora! No temais, amados oyentes, no
temais exceder los juslos limites honrándola: mien:­

...tras los- honores que l~ tl'ibuteis 'DO sean los debi-
_dos á solo Dios, no temais excederos- Ofrecedle­
vvuestro corazon, servidla con todo el ardor de
;:,vuestra alma, consagrad le todos vuestros afectos,
_y no lemais uesagra(¡ar con ello ¡\ Dios. No, Dios
no se ofende por cl amor que profesamos á su di-­
vina Madre, antes bien quiso y se complace en
qye la amemos y sirvamos con todo el fervOl' de
nuestro corazon. Ycuanto mas la amemos y sirva­
mos, tanto mas satisfactorio será para él; porque

_quiere que su Madre sea honrada de nosotros, y
.re.oibe como propios las honras y obsequios que la
tl'lbutamos_ No temais, pues, excederos, amandola
'y obsequiándola mucho. POI' mas q11e os esforceis,.
por mas empeñO que pongais en manifestarla vues­
tro afecto y devocion, no podreis nunca honrarla
como merece ni corresponder dignamente á sus
beneficios, ¿No es Ella la quc nos ha dado un Dios
Salvador, que ha roto con su poder nuestras cade­
·nas, nos ha libertado de la dura esclavitud del in:­
fierno y nos ha abierto las puertas de la gloria!'
¿No es Ella la que nos ha dado el pan de angeles-,
el pan de la vida eterna, que hace de nuestra alma
.el templo de la Divinidad, que robustece nuestl'a
debilidad, consuela nuestro espírilu y nos colmá
de divinos favores? ¿No es efla la que nos ha dado
el Autor de la gracia que nos ~antifjca, nos hace
rujos de lJios y herederos del Paraiso? No, todos
los ángeles y todos los santos juntos no Hubieran
podido ha~ernGs tan gran beneficio; y poi'lo tanto~

no solo pOl' el mériLo que Ella tiene, si que lambien,
por la deuda de gralitud, estamos obligados á hon-



- 26-
-rarIa y amarla mas á Ella sola que á todos los án-
geles y santos del cielo. No, jamás será excesiva
nuestra gratitud por los inmensos favores que de
-su mano nos han venido.

Ahora bien: ¿eual ha sido nuestra devocion há­
-cia nuestra soberana Madre, y cuál el agradeci­
.miento con que la hemos correspondido? ¡Ayt que
no pasa dia alguno en que no la causemos pesares
sobre pesares con las muchas fal tas, defectos y pe­
-cados que cometemos; y si alguna cosa hacemos
en su honor, se reduce á oraciones rezadas solo de
Doca, con la menle distraida, á visilas hechas asus
-imftgenes por curiosidad mas que por deseo de
honrar á Maria, á algun otro pequeño obsequio he­
cho con la mayor frialdad y por costumbre: sí, es­
to forma toda nuestra gratitud y toda la devocion
·que profesamos á la ViI'gen. Avergoncémonos,
.amados oyentes, de tanta negligencia y frialdad
hácia Maria, T resolvamos de veras consagrarle
-todo nuestro cOl'azon y servirla con fidelidad y
amor.

Si un Dios de infinita Majestad se ha dignado
-hacerse Hijo de Maria y sujetarse á su voluntad
-maternal; si tiene Ella una dignidad casi infinita;
si de Ella hemos recibido al divino Redentor que
nos libertó de la dura esclavitud del infierno,
y nos hizo hijos de Dios y herederos del paraiso,
¡,dudarémos todavía servirla con fidelidad, ve,ne­
l'Jrla con el mas profundo respeto y serla en una
palabra verdaderos devotos? ¡Oh felices nosotros
si lo fuésemos! Porque Ella nG8 mirará con un
amor especial. nos favorecerá con un sin número
de gracias y experimentarémos siempre la eficacia
,de su proteccion.
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DIA IV,.
HUIlIILDAD DE MARIA. SANTÍSIIIlA..

C~ando se quiere construir un edificio, dice San
Agustin, se abren primero los fundamentos sobre
los cuales debe levantarse, y deben ser tanto mas
profundos cuanto mas alto ha de ser el edificio,
para que tenga la conveniente solidez y estabili­
dad. Una cosa parecida debe hacer el que desea
levantar en su corazon el edificio de la santidad.
Debe fundarse ante todo y radicarse bien en la. hu­
mildad; y cuanto mas desea sei'ialarse por la san­
tidad, tanto mas profunda debe ser su humildad'
porque, como dice San Gregorio, las virtudes se~
par.adas de l~ humildad no son sino polvo que la
fUl'Ia de los vientos esparce en el ail'e.

Maria Santísima desde su Concepcion sin man­
cha conoció perfectamente á Dios, conoció el amor
inmenso que la tenia y cuanto merecia sel' amado
de ella, y por esto resolvió ya entonces amarlo con
todo el al'dor de su corazon, servirle con todas sus
fuerzas, en una palabra, honrarlo y glorificarlo I

con la mas eminente santidad. Mas sabiendo que
sin la humildad no puede alcanzarse la santidad
echó primeramente en su corazon el fundament~
de aquel altísimo edificio, ,esto es una profundísima
hu~i1dad. Háganse, pues, esta tarde algunas re­
fleXIOnes sobre la hlimildad de Maria, para mover­
nos no solo á admirarla y honrarla sino tambien á
imitarla.

Una de las virtudes mas difíciles de praclicar­
íle es ciertamente la santa humildad. El deseo de.
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la propia grandeza, yel anhelo de ser esLimados
y honrados de los demas, están en nosotros tan ar­
raigados que casi sin advertirlo nos creemos tener
algo de bueno,. y buscamos ocasiones para hacer
ostentacion de cualidades que pensamos poseer,
para merecer la eslimacion de los demas.

No así Maria Santísima que t.uvo siempre de sí
JIlJsma muy bajo concepto y se T putó indigna de
alabanza; porque dotada de razon desde el primer
instante de su Concepcion inmaculada conoció per­
fectll.mente su propio nada. Conoció muy bien que
de sí misma nada era, nada tenia, nada podia y de
nada era merecedora: y se humillaba tanto mas,
cuanto mayor era el conocimiento que. tenia de
Dios: al modo que una estremada pobreza jamas se
conoce tan perfectamente como cuanuo se la com­
para con una extraordinal'ia riqueza, Maria tenía
un conocimiento. muy perfecto de Dios, de su gran­
deza, de sus atrIbutos; y por esto conocia mas ola­
ramente el abismo profundo de su nada; y habien­
do sido continuo su conocimiento actual de la divi­
n~ grandeza, asim!smo !o fué sin ninguna interrup­
ClOn el ~e su propia bajeza. Brata Virgo, dice San
Bernanlmo de Sena, continua Ilabebat actuaLem re­
lalionem oti .Divinam Majestatem, et ad sui nillili­
tatem; y por esto fué humildisima.

Mas pensara quizas alguno de vosotros que
Maria se creeria ser una ingI'ata, una pecadora
que habia ofendido muchas veces Ú Dios. 1 o, ca­
tólicos, 1aria no pensaba que hubiese ofendido á
Qios ni una sola vez. La humildarl es la ve¡'dad,
dice Santa Teresa de Jesus; y por 10 mismo no se
tenia ni podia tenerse por pecadora. Ella sabia que
no babia ofendido nunca á su Dios, y que.Ie babia
amado con toda la efusion de su corazon: sabia
tambien que le era deudora de gracias inmensa....
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mente sllperiol'es á las que babian ~e~ibido de. él
todas las criaturas, Pero este conoCimIento, leJOS
de envanecerla, la humillaba mas y mas; como se
humilla una pobre mujer adomada de ricos vesti­
6'0S delante de aquel que se los dió, porque -enton­
ees recuerda mejor su pobreza y miseria: así Ma­
fia cuanto mas elll'iquecida se veia de gracias y do­
nes incomparables, tanto mas se humillaba y con­
fundia, no hwantanrlo jamás la vista de su propia
miseria que de ninguna gracia era merecedora.

En efecto, un Arcángel la salucla de parte del
Monarca snpremo del universo, oye que la llama
nena de gl'Ucia, es deci¡'; llena de belleza~ de sal1ti­
dad, de perfeccion; y que Dios prendado de las
eminentes cualidarles quiere bajar en su casto se­
no, quiere tomar de. ella carn~ b.umana, la elige
para ser su Madre, que es la c)¡gnldau mas· excel­
sa y mas snblime á que lJios puede ensalzar á una
pura criatura. Y Maria ¿que hace? ¿qué dice? Se
sonroja, se turba, tiembla, Mas ¿por qué tal tur­
bacion? ¿Acaso porque ve á un Arcángel, á un gran
Príncipe de la córte cel~sLial, y lo ve adornado de
-tal belleza.. de tal majestad y re. plandor que no
'hay hermosura en este mundo que con él pueda
'Compararse? No; Maria no se tnrba por esto: no se
.turba por lo que v:e; sino que s~ turba por lo que
o)1e: Tltrbata est tn sermone eJus. (Luc. 1,-29):
las palabras )a hacen temblar. Ella se cree la úl­
tima y la ínas indigna de todas las criaturas, y
-oyéndose saludar llena de gracia, yanunciandose­
re que cOI1Cebiria en su seno al V2rbo divino, que
es el resplandor de la gloria de su Padre celestial,
y que por esto seria elevada á la suprema dignidad
de Madre de Dios, se turba y tiembla al pensa;r

.-que debe ser elevada á tan sublime gloria. Así co­
mo nada bay que turbe y espante tanto á Un. gran
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soberbio como una grande humilJacion así nada
hay .que espante tanto á una alma verdaderamente
humilde como una gmnde elevacion como una
excelsa dignidad. '

¡Ah! cuán distantes estamos nosotros de la ver­
da~er~ h~milda?! Si somos elevados á algun pues­
to o dlgmdad, o tan solo si somos alabados por al~

guna persona respetable, luego concebimos en
nuestro corazon una vana alegl'Ía y quedamos lle­
nos de gozo por el honor que recibimos y que pen­
s~m?s merecer~ y Maria viéndose exaltada á una
dlgmdad tan ex?elsa, tan santa y divina, se turba,
se espanta y tIembla, porque está intimamente
persuadida de su i~di~ni~ad. Aprendamos de Ella
á conocer nuestra lllfhgllldad y á formar de noso­
tros el concepto que merecemos. Ella, aunquE: tan
honrada y exalt~da, no aparl.a la visla de su baje­
za, de su nada, y por lo mIsmo al verse elegida
para Madre .de Dios, se declara esclava suya; al
verse. p~efenda á todas las cl'iaturas, se cree la
~as ,Illdlgna de lodas; y al verse exaltada á la
dlgllldad mas grande á que Dios puede elevar á
una pura criatura, se tiene' por la última de la ca­
s~ del SefiOr. ¡Oh incomparable humildad de Ma­
rIa! Con mucha razon, dice San Bernardo ha lle­
gado á ser la pri~era entre todas, porqu~ siendo,
como era .ya, la primera, se reputó la Ínfima de lo­
da~: mento (acla est novissima prima, qlUJ3 cum
pnma. esset, omm'un~ se novisst:mam (ecit. (Serm.
sup: slg. mag.) .

La humildad hacia que ocultase los grandes favo­
res qu~ de pios babia recibido. Un hombl'e vano y
soberbiO, SI posee alguna oualidad excelente, nada
desea tantoC0II!0 que sea de todos conocida, para
ganarse la consideracion de los demás. Los escri-·
bas y fariseos baoian largos V rigurosos ayunos,.
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por lo que se veian sus rostros pálidos y flacos;
pero gustaban de parecer tales pam que se les tu­
viese por hombres penitentes y mortificados: exter­
minanl enim, dice el sagrado Evangelio, (acies
suas, ut appareant lwminihus jpjunantes. p1ath.
6, 16,). Hacian largas oracionés, pero en presen­
cia del pueblo: se dejaban vel' en [as sinagogas y
en los ángulos de las plazas ocupados en la conlem­
placion, para que se les tuviese por hombres de
oracion, por hombres santos.· Hacian limosna, pero
tocando la trompeta; es decir en las sinagogas y en
las calles, á fin de que todos supiesen que eran
h0!Dbl'es muy caritativos, y por lo mismo fuesen
objeto de las alabanzas de todo el pueblo. De un
modo semejante proceden los bombres vanos y so­
berbios. Hacen ostentacion de sus buenas acciones,
de sus bellas cualidades, con el fin de ser por ellos­
honrados y estimados.

No lo bizo asi la bumildísima Virgen Maria.
Babia sido exaltada á la suprema dignidad de Ma­
dre de Dios, llevaba en su purísimo seno al Verbo
encarnado; pero ocultaba en el mas profundo si­
lencio el gl"an misterio que en Ella se babia obra­
do, no lo .manifestaba á nadie, ni siquiera á su pu­
rísimo esposo S. José, aunque tenia poderosos mo­
tivos paradescubrírselo. El estaba triste y pensativo
al verla embarauda, y no sabiendo el misterio que
en Maria se babia obrado, ni pudiendo sospecbar
de su bonestidad, se bailaba mu-y confu~o r pen­
saba abandonarla retirándose de Ella ocultamente:
'VoluÜ occulte dimitter' eam, (Math. 1, 19,) y la
habria abilndonado efectivamente, sj un ángel no se
le bubiese revelado el gran misterio. Maria sabia.
todo esto; y sin embargo no, le descubl'ió el prodi­
gio que Dios babia obrado en Ella-par,a no manifes­
tar la excelsa <lignidad de Madre de Dios á que ha-
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bia sido exaltada. ¡Cuán armigada teni,a en .su
.corazon el deseo de ocultar sus cualiua~es a lo~ ?Jos
de las criaturas, á fin de que solo DIOs reCIbiese
pOI' ellas toda la glol'ia! . . , .

No, Mafia jamás qUIso la gloJ'la.que a solo DIOs
era debida; de aqui es que al 011' .las a~abanzas
que le daba Sta. Elisabet por las maravlllas q~e
Dios babia obrado en Ella, abismada en la consl­
deracion de su nada, á Dios rlirige las.alabanza~, á
Dios atribuye toda la ·honra y glol'la: m([gn¡fi~at
anima mea Dominum, (Luc. 1, q5.) responde m-,
mediatamente, queriendo decir: Elisabet, tu baces
de mí un elogio magnífico, tu ensalzas las prend.as.
con que Dios me ha enriquecido; pero estas, en VIS­
ta de mi nada, me hacen conocer ~~s clal'~me~1te
y estimar la infinita gl'andeza de .ml ~efior, a qUle~

se le debe todo el honol' y la glona por lo que en mi
ha obrado. Tu quedas admi~'ada d~ qu~ yo haya
veÚido á visilarte; y yo admiro la lOfITlIta bondad
de Oios que tanto me ba exaltado, y en el cual se
llena de Júbilo mi espíritu. Tu me a~a1Jas y me lla­
mas bienaventurada, porque he (jI'mlo; y yo ala:bo
v- bp,'ndiO'o de todo mi corazon á Dios que s~ ha dlg­
ñado po~er los ojos en mi humildad y bajeza, por
lo que me llamarán lJi~na\'en~~rada tod~s las ge~
neraciones: quía ?'eSpexlt !lIlTwÜtatem ¡mcztlre S-lt<8f
ecce ellím ea; hoc beatam me dicent om7l.es genera--
tiones. (lbid.)

Dé aquí lo que hace un alma verdad~r~mente.
humilde: no se complace en los dones reClbldo~ de
Dios eomo si los tuviese de sí misma, ó como Silos
hubiese. merecido, ni busca con ocasion ~e ~lIos ~~r
alabada' sino que recordando su nada, a DIOS dll'l­
ge lodas' las alabanzas, á IH?S, de quien procede
todo bien, la honra y la glona. .

Si causa admiracion á Elisabet, dICe S. Bernar-
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do, el verse visitada le Maria, siendo ya Madre de
Dlos, mayor debe ser su admiracion al ver que la
Vírgen se movió á visilarla no para ser honrada,
sino para ser servida; sino para hacer lo que es
propio de una criada: venisse Manarn, dice el Santo
Docbol', 'lnit'abatllr Blisabetlt; sed rnagis rniretuf,
quod ipsa non ministran' venerit, sed rnmistrare Y
verdaderamente, ¿qué estupol' no debía causaTle el
ver á la Madre del Monarca supremo del universo,
á la Primogénita de Dios, á la Esposa del Espiritu
Santo, tan pronta en ayudarla y servida, tan solí­
cita en desempeñar los quehaceres domésticos y
los mas humildes oficios, como sino fuese mas que
una pobre criada? Asi es como se porta el que no
se 01 vida ja mas de su bajeza y tiene fonDado de sí
mismo muy numilde concepto.

y nosotros, católicos, que no solo somos nada, ­
sino illftnitamente menos que nada por los muchos
y graves pecados que hemos cometido, no sabemos
abatir nuestro orgullo, y nos avergonzamos de hu­
millarnos un poco con nuestro pl'ójimo. Llenos de
vana estimaoion vele nosotros mismos buscamos­
siempre ser conocidos y estimados. Fijemos las mi­
radas en Maria que, exalLada sobre Lotlas las cria­
túras á la dignidad ele Heilla del universo y Madre
del Hambre Dios, con to~lo fué siempre humildísima-­
yj:l.(iñi'rs teusó servir á su prójimo -atl!1 en los m~s

vires oficios; 1apl'endamos de EUa á ser Humildes.
En efecto, cristianos, si deseamos gozar de su

pToteccion, si queremos que nos conozca por dev{)­
tos uyos, imilémosla especialmente en su humil
dad. Ella llama á sí, no á Jos soberbios que son
,grandes en su concepto, no á aquellos que evitan
toda acci'on humilde y desean ser conocidos y es­
timados; sino á aquellos que tienen formados de sí
mismos bajo concepto, á aquellos que son humildes
- 3
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Ypequeños á sus ojos: Si quis est parvulus, vent'at
ad me, dice en los Pro~erbios. Estos son los que
ella ama, los que proteje,. los que reconoce por
devotos suyos; por donde SI deseamos que n?s re­
conozca por tale~, imitémosl~ en su humildad,
seamos pequeños a nuestros oJos, tengamo~os ~or
lQ que SOIlOS, no dudemos abrazar las hU~111IaclO­
nes, y obtendremos seguramente nuestro mtento.

v·
VIIWll'ilDAD DE MARIA SANTÍSlIllA.

•
La pureza virginal es un tesoro ~an precioso.,

tan excelente que no hay cosa. que .10 19~ale: o~ms
jJonderatio non est digna conlmentts anunre (~cel.
26. 20), de moclo que, si por una parte se pusiesen
todas las reinas del mundo con todos SUR .adomos
y con todos sus tesoros; y por otra se pU:;lese una
sola persona, vírgen de alma.y cuerpo, aquel~as
ni tendrian punto de comparaClon ~on esta. La vir­
ginidad hace á las per~onas semeJa~~es a, I?S ~~­
geles esposas de JesucrIsto y santuallO del Espm­
tu Sa~lo que los colma d~ sus divinos favores.

Una virtud tan preCIOsa, tan exce.lente, nQ era
estimada en la nacion heb[ea, antes bien era des­
preciada y abonecida como uJla il.\famia y. ~n opro-;­
bio. La hija de Jefté, debiendo ser sacnflc.<lda a
Dios por mano de su propio padre y sufrir una
muerte violeQta y cruel, de llInguna ot~a ~o~a se..
lamentaba sino de morir en el estado de Vll·~lDldad.
;No se quejaba por haber de abandonar, el mun-­
do en la ed~d juvenil, ni deploraba el tener ~~e
~ufrir una muerte violenta y cruel; solo la aflrgla
~l deber m~ril' en el estado de virgen, lo que Ella
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reputaba .un grande. 0p!,obio; de aqui és que pará
d~sa~ogaI su dolor pUllO Yobtuvo de su padre la
drlaclOn de dos meses para poder llorar su desven­
~ra en la soledad d~ los montes. (Jud. 1 t, 37.)
,Cuánta. ceguedad remaba en afluellos tiempos!
. Mal'l.a supo conocer el precio de la virginidad,
supo estI~ar cual se merecia á esta virtud: Ella
fu.e la primera de las mujeres que la consagró á
DIOS del ~odo ma~ perfecto, es decir, con voto per­
petuo: pn1lt~ o.mnzum fwminarum, dice S. Ildefon­
so, I?eo v,zr9z~tlalem obt~dÜ. (Ser. 5, de Ass. V.),
Mana fue .qUlen levanto á la virginidad de] estado
de desprecIO ~n que se encontraba entre los he­
breo.s, y la bn:o. tan apreciable y gloriosa, que~
mOVIdas de su ejemplo, un sin número de doncellas
consawaron á Dios su '7irginiclad, como lo habia
anunCIado el Real Profeta: adducenlur Regl mrgi­
nes ~ost eam. (Psalm. 44, t 5.) De esta hermosa
cualldad de 1\.laria os hablaré esta taI'de, y vere­
mos cua~ admirable es la pureza virginal de Maria
para excItarnos no solo á honrarla sino tambien
cuanto nos 'sea posible, á imitarla. ' ~

La I.glesia sant.a dá á. M~ria el título de Vírgen
de las vlrgenes: V'trg? mrgznum, y la llama asi no
solo porque. c~n. su ejemplo movió á las demas á
0!recer su vI!'glmdad en sacrificio c'l Dios sino tam­
bIen porque la virginidad de Maria es ~ucho mas
pura.y.excelente que la de todas las demás. Nues­
tro divmo Red~ntor se llama en el Apocalipsis Rey
de r~yes ~ Senor de señores: Rex regum el J)ommus
domznanlzum, (19, 6J. porque es un Rey tan
grande, tan excelso que. l~s de.~ás reyes compa­
rados con El no ~on reyes SIDO Simples Vasallos. Es
Señor de to.dos J~s seño,res, porque estos delante de
El ~o son SIDO cl'lados o esclavos. Del mismo moao
Mana se llama Vírgen de las vírgenes, porquC".
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puestas en parangon con Ella las demás vírgenes
casi no pueden llamarse tajes. '
. Con efecto, las otras vírgenes concebidas y na­

culél8 en pecado, conservan siempre en su interior
la concupiscencia que, no esLinguida con el bautis­
mo,. se.e?ciende con ~recuencia y pone en peligro á
la vlrg1Oldad. Los objetos exlernos, las ocasiones
el demonio la hacen una guelTa continua, por l~
ilue muchas, veces está en inminente peligro de ser
~anchada o de perd~rse sin remedio: y si se man­
tiene pur~, ~l~ está, s10 em~argo, siempre en paz,
La ~o~a vlrA:lOldad de Mal'l~ se conservó siempre
punsIma, sIempre segura, sIempre pacifica, como
si: Maria. hubiese carecido de cuerpo: porque ha­
bIendo SIdo exenta del pecado original, fué tam­
~ien libre de la cOll?upiscencia que en todos los hi­
JOs de Adau despIde siempre algunas centellas,
aunque no prod,uzcan siempre un incendio devas­
tador.

Añá~ase á esto que la belleza corporal echa con
frecuencIa centellas de fuego impuro en los incau­
t~s.que se getienen á mirarla: y por esto, dice Dio­
llJ~lO CartuJano, todas las otras vírgenes fueron es­
pinas ~ara sí misma~ P?r la ley de los sentido~, q,ue
las es rnseparable, o bIen para los otros que lficall-
amente se detuvieron á mirarlas: orrvnes aHw vír­

gines. spinw flte~unt vel síbi, vet aliís: .pero Maria,
nec slbz, nec alus. Ella era ciertamente hermosísi­
ma: pul?kerrima ínte'l' mutleres, (cant. 17.), era
1lll prodigIO de hermosura; con todo jamás excitó
en los que la miraron pensamiento alguno impuro,
deseo algli?o menos honesto: guamtumvis pulcli1'a in
corpore, dICe Sto. Tomás, a nullo {amen concupisci
potuit. (Sent.~, dist 2, q. v.1.) Antes su belleza
era lal, dice el exp,'esado Sto. Doclor, que en todos
aquellos que la miraban, excitaba pensamienlos pu-
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ros, afeclos ~anto? r amor á la santidad: pulchritu­
tia Beatw 'Vtrglms mtuemtes ad casti{a{rm excitabat.
. En efecto, si el solo pensar en María, si la sola

vista (le su ihlágenes ó la invocacion de su santo
nombre basta para disipar los pensamientos impu­
ros y apagar los ardores de la concupiscencia, corno

. nos lo enseüa la esperiencia, ¿qué haria la \ ista
ae su persoua que era el santuario de la Di ¡ni lad'l
La gracb. de la virginidad, dice S. Ambrosio, era
tán abundante en Maria, que no solo la llenaba
(le be.lleza, de pureza y santidad; sino que conferia
{amblen el don de la castidad á todos los que te­
nian la dicha de mirarla. Con mucha razon, pues,
la Sta. IgieJia.da á Maria el hermoso titulo de Vír­
gen de las¡ vírgenes, porque aun cuando sea gran­
de la pureza y la castidad de las otras vírgenes, sin
embargo, compal'adas con Maria, desaparecen su
pur.eza y su castidad, corno desaparece y queda
ofuscada la luz de las rsl rellas delante del sol.

, M~ria es llamada Vh'gen por excelencia ¡ porque
fue tanto su amur á la virginidad, que para cOl~ser­

varta estaba dispuesla á. renunciar hasta la excelsa
dignidad de dadre de Dios, como S~ desprende de
las palabras que dijo el :'tngel cuando le notificó que
seria Madre del Hijo de Dios: malebat, dice San
Anselmo, se esse Vir,r¡iuem, quarn Mntrcm j)r;. ·Oh.
aDmirable \irginidad de "Iaria! ¿Quién podrá \'U1'­
J;Ilar un concepto adecuado de tu excrlencia? La
dignidad de Xtadrr de ~}io. tiene algo de infintlo,.
la eleva sobre todos los coros de ánO"ele:; é importa
un parentesco íntimo con Dios, Ma~ia siu mi)' '­
go, pr~fie~e á aquella su virginidad. 'Malebat 1;e­
'~se. ~trgznem qua.m Matrem Dei. iOh admirable
vlrgmldad de 'Mana capaz de llenar de eslupor á
todos los bnmbres y aun á l(}s mi mos ángeles!
¿Qué otra virginidad pued~ con esta compétrarse?'
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Poco es decir que :'11 aria es la Virgen por excelen­
cia, ó la Yi~gen de las virgenes, puesto que á todas
las ventaja Incomparablemente en esta virtud; sino
que debe decirse además que supera sin compara­
cion la pureza de los mismos ángeles.

Los ángeles son realmente todos vírgenes, mas
lo son por nélturaleza; Maria es "Virgen por gracia,
y por esto siendo sobrenatUl'al su virginidad, es·
tanto mas excelente que la de los ángeles, cuanto el
órden sobrenatural aventaja al órden natural. Los
ángeles están exentos de la menor mancha de im­
pureza, mas esta es una propiedad de su naturale­
za. y por lo mismo sin ningun mérito; pero Maria
habieodo hecho volo de virginidad, se halla en un
estado mas puro todavía, voluntaria' y libremente,
y pOI' lo mismo con un mérito extraol·dinario. Los
.ángeles no sienten la menor inclinacion á la impu­
reza, porque son puros espíritus, y no 'es de estra­
llar que no tengan apetitos carnales, careciendo de
cuerpo; pero Maria teniendo un cuerpo compuesto
de carne humana, no sintió jamás, al igual que los
ángeles, ioclinacion alguna á los placeres impuros
:por un prodigio de la gracia que la' tenia elevada
sobre su condicion, y por lo mismo ¿quién no vé
cuanto excede y aventaja á la de los ángeles la
virginidad de Maria?

Mas ¿porqué comparamos la virginidad de Ma­
ria con la de las criaturas, siendo aquella una co­
pia perfecLísima de la del mismo Dios? El Padre
eterno es virgen, y es en tal grado pura su virgi­
nidad, que es la misma pureza, y es de tal manera
fecunda que produce una persona infinita, su divi­
no Hijo, en todo igual y semejante al Padre. Maria
es tambien virgen, y su virginidad es tan pura que
la Iglesia santa la llama virgen por excelencia y
aun la dá un título mas hermoso llamándola' la
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misma virginidad: Sancta et immaculata virginitas;

. y es tan fecunda que ha engen,d rado á s.~ divino
Hijo, que es Dios y hombre verdadero. ¿Qmen pue­
.de, pues, comprender el grado de pureza á .que lle­
gó la virginidad de Maria, siendo una COfIa ex?~­
lente de la virginidad del Padl'e. eterno. ¿Q~!en
-osará compararla con la de las cl'laturas, hablen­
dola hecho digna de engendrar al Verbo humanado
que en cuanto Dios es la virg~nida~ por esencia?

No obstante, aunque Mana fue tan pura, y su
;virginidad exenta de la rebetion de los sentidos y
libre de la guerra que á la pureza ha~en los otros
enemigos del alma; con todo puso siempre para
guardarla la mayor s?licitud ~ ~iligencia,. puesto
que en tiempo de su "VIda ayuno Siempre,. dICe S~n
Gregorio de ToUl's: N¡~llo tempor.e Maru.B ""!'un Je-
junavit. Ella e~taba sIe~pr~ umda con DJO~, su
oracion era contlllua, y Jamas apartaba de DIOS la
mente ni el COl'azon, Amaba el retiro, era modesta
en el mirar, compuesta en el trato, circunspecta .en
las palabras y muy diligente en huir de las ocasIO­
nes peligrosas: era, en una palab~'a,. ~umamente
.solícita en guardar el tesoro de la vlrglDldad.

Nosotros, católicos, demasiado por cierto espe-
imentamos la rebelion de los sentidos, y el mundo,

el demonio, nuestras pasiones nos hacen una guer­
.fa incesante para privarnos del tesoro precioso de
la santa pureza; y, sin embargo, no cuidamo~ ,de
imitar á Maria mortiFicando nuestra carne y ternen­
dola sujeta al espíritu. SOffi.OS tan fl:á.giles que casi
debiéramos llamarnos la mIsma debIlIdad; y por lo
unismo debemos recUl'rir á Dios frecuentemente con
.humildes y fervorosas plegarias, á fin de que sos­
¿tenga nuestra fragilidad para que no sucumbamos
-en la gueITa que nos hacen los sentidos. Debemos
taIJ;lbien ser modestos en el mirar, en lliS palabras.Jt
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e'fI 'el;t'rato, y huir de las oclísi6Bes peligroStl's, 00­

11,l'0 con SU rjempio nos lo ba énseOOclo"'MaI'Ill, de
"otr-a sueFte ,'efian ifle'Vltatlell las e'ditlas,'-'S'eguh ilbs

-'\'0 asegura 'ei Espil'WlJ Santo. (J'toíebflb: ~ui wn~~-
- ~1'ttitlum,. in 'illo peribit. ('Eccle. '3, '2,1),

'S' procuramos imitar á la Vírgen Santísima,
- 'especialmente 'ellla humildad yen la pureza, la lh­

tel'esaremos á favOl' nue~l'o, nos acogerá bajo 'el
manto de su proteccion, nos asistil'á en el'tiempa de
nuestra vida y en la hora de la muel'te, y no nos de­
jará hasta conducirnos al paraiso de la gloria, c1an­
de gozaremos en su compañía de la et~rna feliciclad~

DIA VI,
SANTT'lJAD DE lllA'1l'IA.,

Una de las cualidades que hucen mas digna 'de
amor y obsequio á la criatura racional, es sin dtlda
la santidad, que la une intimamente con Ojos que
es, el santo por esencia, y la hace amiga y familiar
del Criador del Universo que en ella encuentra sus
delicias, La saIltidad da asimismo al alma cierto es­
plendor que excita bácia ella la estimacion y la ve­
neracion de los hombres, los cuales esperan por su
il:ltercesion obtenel' de Dios las gracias y auxilios
convenientes. De aqm es que apenas se vé re~plan-·

decel' en el hOIll bre algun I'a yo de santidad, todos
forman de él 1.111 eonoepto elevado, todos procuran

-honrarlo y-darle pruebas silceras de so devocion lf
amor.

Siendo esto asi, ¡quién, degpues de Dios, es
Ibas digno de nuestra estimacion, de nuestro amor
:J de nuestros obsequios que Maria que es mas.
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.Jsanfu 'que totloslos santos y un prodigio inefable'8eo
~~llntiilad? El'la·desde el pl'imer inst~nte d~ su Gon­
-be~ión inmél'c'Uitada:tuvo tíl'n tesoro €le gracia mayar
'iflí~ e1~e todos las llOgeles y santos e.elojelo. dbl'ó
'Siempre, gj me es lícito esp1'e~arme así, con toda la
inten-iélad del habito de la caridad 'con que le ta:'ba

-a'dol'nacla; porque amó siempre á iDios con todo su
. oorazon y con todas sus fllerzas; y sin embargo á
cada instante aumentaba el 'tesoro de gracia de que

,lestaba onriquecida, ¿Quién puede, pues, comtp-I'en­
fiel' cuán gran prodigio ele sant.idad es la ~ rrgen
Santísima? No, católicos, no es pal'a nuestlo en'tcm­
lJl'mienta el campr'em1'et la·grandeza tle sU'santidad~

Üm 10clo os~hablal'é de eUa esta tal'd~, y si nO nos
~ dado ¡entender ,toda su ,gi'alll1eza, conoMrenlOS
1p6r ~o memDS ·que Mal'ia ~s por su santidad "Dlny
't'ligna de 11lIestl'a esVimacion, amor y venel'acion,
'y, tendremos moHvos poderosísimos para imita'l'la.

La 'santidad ¡le Maria es un 'oc~ano cuyos u-
-mttes no ha d'esoubierto jamás ni puede descubrir­
nrnguna inteligenoia humana ni angélica, siendo,
cerno es, p"op0l'cionada á la excelsa dignidad de
Ma(i'J'e cle Dios. No cabe duda, dice el angélico
fJ)octOI' Santo Tomás, que Dios da á cada uno la
gracia á la dignidad y oficio á que lo de~Lina. (3.

13. q. 27. a. 5. ad. 1. Habiendo, pues. elegido á
Maria para ser Madre de un Dios humanado, no
hay duda que la adornó de gracia y santidad tal
que fuese proporcionada á su augusta dignidad.
Virgo, dice el Santo Doctor, fuit electa, ut esset
lrEate" nei: t'dco dllbltandum non est, qw'n J)rms pe1"

-suam gratt'am ad hoc t'dolleam reddidit, (3. p. -q.
27. a. 4.) La dignidad de Madre de Dios ~s porIo
anto la medida adecuada, digámoslo así, de 1a

santidad de Maria. Mas ¿quién es papaz de com­
:prender la grandeza, la excelen(jia, la sublimida(l
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,de aquella dignidad inefable que da á Maria un
parentesco muy cercano con Dios, la une á Dios

. con los vínculos mas (uenes é íntimus de la natu­
raleza, la aproxima mas que á cualquier otra pura
criatura á los confines de la divinidad, y pertenece
en cierto modo al órden de la union hipostática.
Pertinet, dijo Suarez, pertinet quodammodo ad 0,.­
dinem umiont"8 hypostaticre. En fin, la dignidad de
:Madre de Dios es incomprensible no ménos á los

.:hombres que á los ángeles. Por consiguiente su
santidad no podrá ser jamás comprendida por nin­

..guna pura criatura.
No obstante, pat'a formaros de ella alguna idea,

dirigid la mirada al cielo y á los ángeles y santos
que hay en él, y observadlos con atencion á todos,
comenzando desde el último de los santos hasta el
mas eocumbrado de los serafines. Considerad cuán
ricos están de dones, cuán adomados de gracia y
cuanto brillan por su santidad? ¿Quién puede fijar
la vista en tan grande resplandor sin quedar des­
lumbrado? ¿Quién puede medir su santidad y for­
marse una idca ajustada desus perfecciones? ¡Ah!
no, no llega a tanto nuestro entendimiento: es de­
masiado limitado y pobre para levantarse á tanta
altura.

Sin émbargo Maria los aventaja sin compara­
,eion en la gracia, en la santidad, en el mérito, los
aventaja no solo considerado cada uno en particu­
lar, sino tambien considCl'ados todos juntos. Sí, la
'santidad de Maria es superior sin comparacíon á la
de todos los ángeles y santos; porque la santidad
de estos, por grande y excelente que sea, es santi­
dad de siervos de Dios; pero no los hace idóneos
para engendrar á una persona divina. Mas la san­
tidad de Maria la hace apta para ser Madre del
Hombre-Dios, la hace capaz de dar á Dios un sér
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que no tiene en su Divinidad, y de hacer visible y
mortal al que es por naturaleza inmortal é invisi­
ble. Y por esto es una santidad propia de 111 Madre
de Dios, de la gran Reina de cielo y tierra; es una
'santidad de un órden superior, con la cual jamás
podrá compararse la santidad de los bienaventura­
dos del cielo.

Añadese á todo esto que Maria por su divina
maternidad, dice Dionisio Cartujano, tuvo con Dios
la union mas íntima, mas estreclJa que pueda dar­
se despues de la union hipostática (Lib. 11 de laudo
Virg.); de suerte que, dice Alberto Magno, no pu-
do unirse mas íntimamente con Dios sin ser Ella •
misma ótro Dios: Magis IJeo conjungi, nisi lieret
lJeus, n8n potuie. Mas es indudable que, quien se
aproxima mas á su principio, mas participa de sus
perfecciones, como se puede observar en todas las

, cosas naturales. En efecto, el agua es mas pura
cuanto mas cercana el la fuente, la luz es mas cl¡¡.­
ra cuanto mas próxima al sol, y es mas vivo é in­
tenso el ca 101' cuanto mas se ílproxima al fuego. Si,
.Eues, Maria tiene con Dios, que es la fuente de to­
da santidad, una union suma, la union mas íntima
que darse pueda despues de la union hipostática,
as preciso confesar que su santidad es inefable; es
decir una santidad incomparablemente superior á
la de todos los ángeles y santos, porque ninguno
de ellos en particular, ni todos juntos eSlaIí tan
unidos con Dios como la Santísima Vírgen.

¿Qué mas os diré? Maria tiene con la divinidad
una gran semejanza y eil una imágen perfectísima
de la divina esencia. ¿Qué es la divina esencia? La
~sencia divina, enseñan los teólcgos, es un manan­
tial abundante, un principio fecundo para producir
6 engendrar á una persona divina: fecunda radia;
¡woducendi divinam personam. Y ¿no es tambien lª,
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"Virgen Maria un principio fecundo que engendra-á
Ulla persona divina que es el Hombre-Dios? Asi,
pues ¿{fué semejanza mas perfecta, qué imágen mas
viva puede darse de la divina esencia que la Vir­
gen Santísima, si de una y otra se baila del mismo
loodo, y ambas se pintan con los mismos colores?
Ahora, pues, si es el mayor el grado de union que
tiene Maria con Dios, fuenle:' ele Loda santidad, si
e:; perfectisima la semejanza que tiene con la di i­
na eselJcia, debe tambien ser proporcionada á una
l' otra su santidad; es decir que su santidad debe
-ser superior á tocios los ángeles y santos del cielo,
-é incomprensible para tocio entendimiento criado,
tauto flngélico C(i)mo humano. Una santidad, en fin,
que solo Dios puede plenamente conocer y apre­
ciar en todo su valor: Quce soH Deo cOflnoscenda.
f'elt"nquitur. (D. Bern. Sen. t. 2. serm. 5).

Una persona adornada Je tanta gracia, riCa
de tantos méritos, aclrnimble por u elevada san­
tidárl, y que tanto se aproxima al mismo Dios, no
merecf'l'á tocla nuestra estimacion

J
nuestro amor

-y nuesll'os obsequios? Se han visto de vez en cuan­
do en el mundo algunos personajes en los cua­
les resplandecia algun rayo de santidad: qué prue­
bas de estimacion y amor no les dieron los fieles?
Todos se creian feUces si podian fijar en ellos las
miradas, si podian hospedarlos en su casa, decir­
les alguna palabra y manifestar de algun modo su
respetuosa devocioll. Pueblos enlcl'os salian á en·
contrar á San Vicente Ferrer, cuando iba á predi­
car la divina palabra de unas ciuclades á otras;
otros iban a recibirle en devotas procesiones, y
tltros extendian sus vestid IS en el camino por don­
de babia de pasar, como Jo hacHm con Jesucrrsto
los judíos, p~ra manifestade su amol' y profunda
:veneracion. A otros santos se les hicieron tambien
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iguales ó parecidas demostraciones de reverencia
y afecto, .

Mas, ¿qué Liene que ver la sa~lldad de t~~e:
ersonajes comparada con la de Mal la? Hemos, IS

fo cuanto dista de poder !g1lalarla .la ele Lodos los
ano-eles y santos del paralso. ConSiderad, pues, á
cu~nta distancia quedará la de aqu~lla~ perso,nas
que viven todavía en este vall,e de mlsenas· ~C~~o
no bonrar por lo tanto a Mal'l~ ~ue e~ un lH OdlolO
inefable de santidad? ¡Ah catoltcos! Jamás la po­
dremos honrar cual debemos; y ~or ll?-as que pro­
curemos manifestarla nuestra estlmaClon y afecto,
harémos siempre mucho menos de lo que merece..

Pero si no podemos honrarla sepun merece,
procuremos al menos hace~'lo ~el mejor, modo que
sepamos. Sirvámosla con ,fid.elldad, amemosla cO,n
ardor honrémosla con pracllcas. devotas\ y sobl e
todo ~on la imilacion de sus Virtudes. Este es el
Qbsequio qf.le mas le agrada, y. que de u~ modG
es ecial exio-e de nosotros. frn'ttatores 'I1w't estot~,

i,l,e~ia el Ap6s.tol á los Fili~enses. (3.17:) l'egmd
mis pisadas, Filipenses, cop]~d en V?SOtIOS lo que
:Veis en mí. Lo misulO nos ehc~ Mana: lmztato,.e~

m.ei e/ltote. Vosotros que d.eseats ,ser ~erdad?ros ~e
volos mios, y que os reCLba ~aJo .ml ~spCClal PlO,­
ieecion, sed solícitos en seguir mIs pIsadas, e~fOl­
zaos en imitar los ejemplos d~ virtud y santidad
que os he dejado, procurad uniros mas y mas con
vuestro Dios: Imitato1'es mei esto te. EsLa es la v.e­
i1eracion, este el obsequ.io que de ~~ modo espeCIal
espera de uosotros la VIrgen Santlslrna.. .

Felices nosotros, si procuramos manlfest~tle
nuestra devocion imitando cuanto nos sea pO~lble
su sanlidad, esto es copiando ~n nosotros las vn:tu­
des que en Ella brillaron. Felices nos?tros, :eplto,
Jlorque Maria nos mirnl'á como á sus fIeles SIervos,
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D?S alcanzará las .luc~s, auxilios y gra~ias conve~
mentes para no cejar Jamás en el camino d~ la vir­
tud,. y nos llevará, por último, al paraiso de la
glona eterna.

DIA VII.
MARIA. SANTÍSIMA MODEL(i DE ORACION.

Un~ de lo~ ~rincipale~ ejercicios en que debe
~cupaI~e el cnstIano, es cIertamente la santa ora­
clOn .. DIOS, n~ ~ay que dudal'lo, quiere darnos las
gra?las y aUXIlios 0pol'lunos para conseguir la sal­
vaclOn eter~a, pel'o con la cOlldiciQn de que recur­
ramos .~u[DJlde? al lrono de su misericordia, Petite
et dabzbu1' vobzs, nos dice el divino Redentor en el
sagr~do Evangelio. (~ath. 7, 7,) Rogad, haced
or~C1on, y consegUll'els las gracias que necesilais,
ASI poes el que no ora, se verá privado de tales
gracIas, p~esto (fUe el medio ordinario de obtener­
las ,es ~reClsamenle la oracion: quedará abandonado
á SI ml~mo, á su propia debilidad, y se condenará.
De aqUl es que nuestro Salvador nos exhorta á ve­
lar en· la. ol'acion, el fin de que las tentaciones no
nos venzan y. precipiten en. el infierno: Vigilate et
orate, nos dICe, 1tt non mtretis in tentationem.
(M~~t~. 26. ~1.) Lo mismo nos inculca el Apóstol
escl Jblendo a los Colosenses: Oratiom' t1'lstate
(ad . Col. 4, 2,) perseverad constal les en l~
oracron.

Mas ,¿cuál es el ~uidado y empellO que ponemos
en,practIcar tales aVISos? cuál es nuestra solicitud
por la oracion? Dichosos' nosotros si apreciásemos
mucho este santo ejercicio! Ciertamente nada po-
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drian conh'a nosotros todos los enemigos de nuestra
salvacion; pero como nos duele ocuparnos en este­
piadoso ejercicio, y lo descuidamos muchas veces,
ó no la bacemos bien; por eslo nos vencen con fre­
cuencia las tentaciones y recibimos en nuestras
almas heridas mas ó menos graves. Por tanto,
á fin de excitarnos á esta piadosa práctica de­
orar del modo debido, os propondré esta tarde á.
la Vírgen Santísima. nuestra madre, como modelo
perfectisimo de oracion~ á fin de que imitán?ola en
esta virtud tan necesana podamos vencer siempre
todas las tentaciones, y triunfar de todos nuestros
enemigos. .

Maria Santisima nos ha dado los mas ilustres
ejemplos asi de la virtud .lle la oracion como de­
todas [(IS demás; y, despues de su hijo Santísimo'
nadie mejor que ella puede servirnos de modelo en
este punto; porque no cesó jamás en este santo
ejercicio,sino que su ol'acion .fué continua, sin ~n- •
terrumplrse ni aun por poco tIempo. Desde el pnn­
cipio de su vida mortal, dotada como estaba por
singular privilegio del uso de razon, conoció ~ pios,
conoció su grandeza, su bondad, su amabIlidad;
conoció la obligacion que tiene el hombre de servir­
le, bonrarlo y amarlo; y se lanzó luego haci~,aquel
sumo é infinito Bien, y de tal modo se umo á el
con el entendimiento y con el corazon, 'que nin­
guna cosa la pudo impedir el contemplarle, amarle
y dirigirle fervientes súplicas. Ella, es ciert~, ~ra­
bajaba, se ocupaba en los quehaceres domestIcas
y no descuidaba los oficios de caridad con el pró­
jimo, antes era en estos mur solícita, como se des­
prende de lo poco que de Ella nos dejnron escrito
los Evangelistas; pero esto no la impedia el tener
los. ojos del entendimiento siempre fijos en Dios
que era el centro de su corazon y de todos su~
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afectos. Ni aun el sueno. {lile en los otros tiene pre­
sos Los sentidos y bi1ce al alma incapaz de entender
y de usar de su libel'lad, ni aun el sueño pudo
disLraer asu alma de contemplar yamar á Dios:
Ego dorrm'o, podia decir con toda verdad como la
esposa de los cantares, egp dormz'o, et eor meum
'Vigilat (Cant. o' 2.) De suerte que toda sn vida
fué, segun se expresa Ricardo de S. Victor, un per­
pétuo éxtasis, una no interrumpida contemplacion:
Zota vita Marim e:IJlasÚ f/lz't et pel'p~lua eonfem­
plalio (serm. nnnun).

Pero diró nlguno acaS0: si Mari~ estaba siem­
pre en UII éxla"is y contemplacion conti~1Uos ¿cómo
])odia obrar exteriormente? ¿Cómo podia cumplir los
deberes de car"c!ad con ~l p,l'ójimo, cómo,podia tra­
bajar y ocuparse en los que baceres domésticos?
Resl ::mdo que, no obstante la coutemplacion COl),­
Hnna y el no interrumpido éxtasis, pudo, sin em­
bargo, ocuparse, Yr de hech(j) se ocupaba en los
{¡licios exteriores, y los cumplia con la mayor per- I

feccjon. Si otI;aS santas, estando en éxtasis y ocu­
])adas en la contemp.lacioll, p.udieron obrar per-_
fectamente en. o exterioJ; ¿porqué no habl"él podido
hacer otro tanto la Santlsima, Virgen? ~anta Maria
Magdalena de ~azzis, que, como le mos en su vi-o
da, quedaba muchas veces enaj.enadéll de los sen'T'c
tiaos y arrebatada en éxtasis, en el cual perseve­
raba á- veces muchos dias y noches sin interrup­
ClOn, desempeñaba, sin embargo, cumplidamente
en tal estado el cargo de maestra de novicias. Ins­
truía á sus discípulas en la oracion, en la práctica
de las virtudes y en todos sus- deberes; pintaba asi­
mismo muy bien, ejecutaba primorosamente labores
de bordado lue exigen mucha atencion; y lo q.uc
es mas admirable, hacia dichas labores con los oJos
vendados y con la puerta y ventanas cerradas

- 49-
(;omo lo experimentaron muchas veces santas com­
pañeras de religion.

Si pudo, pues, esta sierva de Dios, estando ocu­
pada en la contemplacion y aITebatada en éxtasis,
obrar exteriormente y con tanta perfeccioll, ¿no
habra podido obrar del mismo modo la Vírgen San­
tísima en medio de su contemplacion y éxtasis con­
tinuos, mayormente babiendo aventajado, no solo
en santidad, sino tambien en los privilegios á todos
los santos y santas que hay en el cielo? Si, no hay
duda; ~laria e:.tuvo siempre aplicada á la contem­
placion, estll\ o siempre en éxtasis, y obró, sin
embargo, exteriormente, y obró con la mayor
perfeccion.

Ya veis, católicos, que Maria fué un modelo de
oracion, modelo el mas perfecto, modelo univer­
sal, que deben imitar todos, eclesiasticos y regula­
Tes, y aun los mismos seglares, porque á tocios
DOS impone nuestro Redentor Jesús el deber de
hacer omcion" Mas como es posible, direis vosotros,
cómo es po ible que imitemos á la Vírgen en su
oracion, si esta fué continua, si fué alLísima, si
fué un éxtasis no interrumpido? Si no podemos
imitarla en la sublimidad de su contemplacion y
en sus éxtasis, podemos con todo imitarla en su
continua oracion. Si, en esta podemos y debemos
imitarla. El Apóstol nos inculüa que rozuemos sin
interrupcion: Sine inlermissione o1'ate, nos dice en
su1.'Carlaálos fieles de Tesalónica (5. n.) Je­
sucristo mismo nos manda no dejar de mano este
santo ejercicio: Opodel semper orare, el non de­
fieere. {Luc. 18. 1.) Jesucristo nos manda hacer
siempre oracion, yes cierto que no nos manda
cesas imposible.: nosotros, con el auxilio dr u
.gracia, podemos y debemos rogar siempre. No cre­
ais, empero,. que para esto sea necesario tener

4
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siempre la mente fija en Dios; no, no es este nece-·
sario, ni siquiera posible sin una gracia muy espe­
cial, que. á nadie ba sido prometida; bástanos una
tendencia contir,ua hacia Dios, si puedo expresarme­
asi, tendencia que nos lleve á huir del pecado, á
practicar la virtud y á tratar de vez en cuando con
su D. 1\1. por mecHo de oraciones Jaculatorias Esta
tendencia contínua hacia Dios nos es posible, diré
mejor, podernos adquirirla fácilmente por poco
que l~ procuremos;. y podemos cons~rvarla en
todo genero de ocupacJOnes, hasta durmIendo, por­
que ningnna circunstancia puede impedir que ten­
gamos el cOl'azon habitualmente consagrado á Dios,
Si DO podemos, pues, imitar á la Virgen en la ex­
celencia de su contemplacion, yen sus extasis con­
tinuos, imitemosla por lo menos en su oracion no,
interrumpida. Tratemos frecuentemente con Dios;
asi adquiriremos la costumbre de dirigimos hacia
El, lo que nos llevan'l á cumplir nuestros deberes,
practicar la virtud y desahogar nuestro corazon,
con tantas jaculatorias. De este modo rogaremos'
siempre, tendremos siempre oracion, como nos ex-­
horta á practicarlo el divino Redenter.

Mas la oracion de Maria no fue solamente con-o
tinua, sino tambien atenta y recogida, de suerte
que ninguna cosa pudo distraeI:la y aparta! su I?-e~­
te de Dios: Nulla numquam d.stractw, dIce 111.om:­
sio Cartujano, m~ntem Vi1'gint's a contemplatwnt~
lumine 'l'evocavit. (De laudo Virg.!. 2. a. S). ¿Que
es lo que c1istrae nuestra mente cuando hacemos
oracion? En primer lugar, dice S. Bernardo, los
pecados cometidos: estos son como ot~as tantas
opacas nubes que se interponen entre DIOS y nos­
otros, é impiden que recibamos la pura luz de la
divina comunicacion, pOI' lo que mientras nuestra
mente se aplica á objetos impertinentes, el corazon
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queda árido, frio y sin fruto, Pero Maria estuvo'
siempre exenta de toda sQmbra de pecado; fué,
siempre pum de toda maneha de culpa. No. nin­
guna culpa, ningun <.Iefecto, ninguna imperfeccion,
ni aun la mas pequeña, pudo jamás empañar su
pureza y candor. Antes bien esturo adornaua de
todas las virtudes que eran como las alas con que
volaba hácia su Criador, y pOI' esto mereció ser
admitida en el mas intimo retrete del divino Espo­
so, y pasar allí todos los dias de su vida. En segun­
do lugar, dice San Bemardo, distraen nue tra..
mente las pasiones no mortificadas, porque nos in­
clinan al mal, nos causan mil ansiedades, mil in""'"
quietudes y angustias, por lo que nuestro corazOIl­
no está dispues~o para trata~' con Dios, y unirse
con 1por medIO de la oraCIOn. Maria tuvo siem­
pre tranquilidad y paz en su conciencia, porque
las pasiones estaban enteramente sometidas al im­
perio de la razon, ni sintió jamás en sí rebelion al­
guna de la carne, porque habiendo sido preservada
por especial privilegio de la culpa original, que es
su causa, no podia experimentarla. La tercera cau­
sa de nuestras distracciones, continua diciendo e1
Santo Doctor, es el amor y afecto desordenado á.­
las criaturas, Jos cuales nos quitan el gusto de las
cosas espirituales, y especialmente de la oracion,
son causa de mil pensamienLos il\lperLinentes, dis­
traen nuestra mente ~le Dios, y nos impiden hacer
bien este pjadoso ejercicio. La Vírgen estUYO siem­
pre libre de tan pernicioso apego, jamás su cora­
zon consintió afecto alguno desordenado á las cria­
turas. Amaba, no hay duda, y amaba ardiente­
mente á su prójimo; pero lo amaba en Dios y por
Dios, así que este amor en lugar de ocasionarle dis­
tracciones al tralar con Dios, la bacia mas dispue¿­
ta para hablarle, y de aquí resultaba mas fen'o:'
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rosa su oracioll. Ni eran obstaculo para su trato
con Dios las ocupaciones exteriores que en nosotros,
segun el citado Doctor melífluo, nos ocasionan
no pocas .distracciones, y acaso nos hacen olvidar
enteramente de esta santa practica, porque tienen
en nuestro corazon un lugar preferente; de suerte
que casi no quedamos libres para elevar nuestro
entendimiento á la consideracion de Dios y de las
cosas espirituales. Pero Maria, como ya he dicho,
obraba exteriormente, se ocupaba en los quehace­
res domésticos, cumplia los deberes de caridad
para con el prójimo; mas estas ocupaciones no im­
pedian que su atencion estuviese fija en Dios, por­
que en ellas se portaba como los angeles, en los
ministerios que Dios les confia, cuya contemplacion
no es impedida por el desempeño de tales ministe­
Tios. Ninguna cosa, pues, pucia estorbar que Maria
tuviese su entendimiento ocupado en Dios, ninguna
cosa pudo ocasionarle la meI10r distraccion; y por
esto su orucion fué siempre no solamente continua,
si que tambien atenta y recogida.

En Maria, pues, tenemos, católicos, un modelo
de oracion, modelo perfectísimo, modelo que debe­
mos imitar con todo esmero, siendo ejemplo de
:nuestra Madre, y tratándose de una cosa tan nece..,
saria para nuestra salvacion. Quitemos, pues, to­
das las causas que nos apartan de la oracion y nos
impiden hacerla cual conviene. Quitemos el peca­
do detestandolo sinceramente, y procuremos y es­
forcémonos siempre por huir de él: mortifiquemos
nuestras pasicnes y tengamoslas sujetas ala razon,
conservemos nuestro corazon libre de todo afecto
desordenado a las criaturas, yocupémonos en las
cosas exteriores de tal suerte que nuestro corazon
quede libre para tratar con Dios. Así las distrac­
ciones que nos ocasionarán los demonios no podrán
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impedir que nuestra oracion sea conforme al mo­
delo, de la de Maria, y, en cuanto nos es posible,.
contmua, atenta y recogida.

DIA VIII.
HERMOSURA DE MARIA.

La hermosura es una cualidad que hace ama­
ble al que la posee, de suerte que no necesita ar­
tificio alguno para anebatar los corazones, y ha­
cerse amar. Basta que se muestre á la vista de los
demás para atraerse las mil aelas, los corazones y
el afecto de todos. Así vemos que Judit se presen­
ta delante de Holofernes, y este, apenas la ha vis­
to, c.aptus est tn sut"s oculís (JudiLh, 10.), quedó
admirado y preso de su hermosura. Llega Ester á
l~ presenCIa de Asuero, y ha~iendo este fijado la
vIsta en la belleza de aquella Jóven, adamavÜ eam
(Est. ~. 17.), sintió su corazon abrasado de amor.
Lo mlsm? podríamos decir de otras mujf:res que,
como refIere la sagrada Escritura. arrebataban
con s.~ hermosura el corazon y los afectos de los
que fIjaban en ellas sus miradas.

¿Quién aventajó jamás en hermosura 7 belleza
a.~laria, .cu1as gracias anebatal'on el COl'azon del
m~smo DIOS. Quam pl<!cllra es, e clama como ad-,
mIrado, quam puLe/ira es, ~wH·ca mea, quam pulchra
es! (Canl. 3. 1). Ella fue no solo hermosísi a en
el alma, sino que tuvo tambien la mayor belleza
corporal; ge suerte que ninguna pura cl'Í"tura ha
ll~gado á Igualar en hermosura aMaria. Deipara,­
d~ce Alberto Magno, /¡flbuit summltm in pttlcf¡trit~

dme quod potest eSse in corpore, natura operante.
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(Apud Bern. Bust.) "Para moveros, pues, á amar­
la, os hablaré esta tarde de su admirable hermo­
sura, confiando que asUa consagrarémos mas fá­
cilmente nuestros afectos y corazones.

Para comprender que cosa es la belleza, con­
viene que le\'antemos nuestra vista, y fijemos
nuestro entendimiento en Dios. En él descubrimos
una belleza infinita cuya contemplacion alTebata
de tal modo al entendimiento del Padre Eterno,
que forma una imagen perfecta, que es su Hijo
unigénito á quien la Escritura llama Esplendor de
la .glon"a del Padrp,. Esta es la belleza en su prin­
cIpio; pero, como infinita, es tambien incompren­
sible para nosotros. Porque ¿quién puede compren­
der lo infinilo? ,~uestro entendimiento llega el cono­
cer que existe, y que no tiene imperfeccion algu­
na, ni limites; no puede empel'o conocer lo que es
en sí mismo. POI' Jo tanto, ¿qué ha hecho Dios para
que su belleza no nos sea del todo desconocida? Ha
esparcido una infinidad de rayos de su hermosura
en las criaturas, las cuales excitan así nuestra ad­
ííIiracion, y arrebatan y atraen nuestros corazones
y afectos; y el que mas participa de esta infinita v
~encial belleza, mas enamora nuestros corazoneS
y atrae nuestros afectos.
. . Esto supuesto, ¿quién no ve que la Vírgen San­
~Islma es ella sola mas bella que todas las criaturas
Juntas? ¿A qué otra criatUl'a se ha comunicado mas
perfectamente que á Maria la infinita belleza de
Dios, que es el Verbo encarnado? ¿Qué otra cria­
tura ha sido favorecida como Maria con una estre­
cha é íntima union, y en qué otra ha grabado Dios
tan profundamente los caractéres de su semejanza?
No, á ninguna ni á todas juntas no se ha comunica­
do la infinita y eterna belleza tanto como á Maria.
~lla fué prefeJ'ida á todas por el Verbo Eterno, ella.~
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fué elegida por él para sel' su Madl'e, ella le llevó
llueve meses en su purísimo seno y le alimentó con
su purísima leche. ¿Quién puede, pues comprender
de cuan gran belleza está adornada, habiendo ar­
.rebatado el corazon del mismo Unigénito de Dios
'que quiso ~er su propio Hijo? Si no ie comunicó la
belleza esencial, que solo ti Dios conviene, le comu­
nicó la suficiente para ser Madre dignísima suya.

¿Y á quién amiiremos, hermanos, sino amamos
á este prodigio de hermosura? ¿Qué objeto hay mas
digno de nuestro amor y de nuestros afectos, ex­
-eeptuando á Dios, que la Vírgen Santísima? ¡A.h!
Cuan miserables somos si nos dejamos deslumbrar
.por una luz amortiguada, si ponemos nuestro co­
]'azon en alguna belleza caduca y perecedera, y
despues de esto nos mostramos indiferentes hada
Maria, que despues de Dios es la mas graciosa y
'mas bella de todas las criaturas.

Mas no creais que la belleza de Maria se limi­
tase á lo interior de su corazon r espíritu; 110, her­
manos, se extendia tambien al exterior óal cuerpo.
A. un alma tan bella se debía una babitacion pro­
porcionada, y por lo mismo si bella era sobre toda
ponderacion el alma de Maria, bellísimo em y so­
bre manera hermoso su cuerpo. La belleza corporal
de las otras criaturas, por grande y perfecta que
sea, "i siempre unida con muchos defectos, é im­
perfecciones naturales, por lo que sí por una parte
son amables, por otra son desagradables y repul­
sivas.

No es asi. SiD embargo, la belleza de la. Vírgen.
Es perfectísima en su género, porque siempre fué
libre y exenta de todo defecto é imperfeccion que
'Pudiese en alguna manera hacerla menos ama­
ble. Maria no estu o sujeta a calenturas, dolores
corporales ni otras enferme~ades; porque Dios doUl.
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d.e una complexi.on perfectísima al cuerpo de l\fa­
l'Ia del c~al de.bm tomar car~e Jesucristo yen cuyo
"seno debld habitar por espacIO de nueve meses.

Ad~mas, n~ solo era conveniente que el cuel'po
.de l\~arIa ~stuvlese exento ~e Lodo defecto é imper­
feccIOn, smo que convellla que tuviese la mayo}'
-belleza, como dice el Beato Alberto Magno. La be~

H.eza corporal, segun S. Agustin, es una convenien­
CIa de parte con una proporcionada suavidad de
colores" Y ¿quién ~uede negar al cuerpo purísimo
de ~ana una ~dmlrable proporcion de partes, y un
~dmlrable conJunLo de suavidad y dulzura, de ma­
Jestad y modesLia, de lo que resullaba una belleza
~as q~e .h?mana y casi divina? Dios cuya sabidu-·
na es mfimta, y que puede todo lo que quiere, al
formar el cuerpo de Maria, se edificó una habita­
cion para sí: Sapientin red'ificavit sibi domum' la fa­
bricó p,ara. habitarla él ~i,smo, la fabricó p~ra sel'
la habitacIOn de sus deliCias, en la cual debia des­
posarse con la naturaleza humana. ¿Quién podrá,
pues, poner en lIuda que la formó con bello órden .
con admira~le d~sposicion de parLes y con los colo~
res. proporcIOnados al fin para que la formaba?
QUIen de esto dudase, vendria á dudar tambien de
la infinita sabiduría, poder y bondad de Dios.
. La Trini~ad beatísima adornó el cuerpo santí­

sImo .de Mana con aquella belleza, aquella gracia
y majestad que sabia eran convenientes á una diO'­
~a madre .d~l yerbo Eterno, es decir que hizo de
el un prodigIO mefable de hermosura. De ella el
E píril,u ?anto dió algunos símbolos al pueblo he­
breo, a fm de que conociese por lo meLOS en ficru-·
ra cuan hermosa debía ser aquella que estaba d~s­
tinada para madre del Redentor del mundo. La.
sagrada Escrit~r~ no hace, menc.ion de ~Iguna
;mujeres hermoslslmas que fueron fIguras de Maria.

- 57-
De Ester se dice que fué sobremanera agradecida~
que era de una manera increible y que era amable
á los ojos de todos. (Est.2, 15). De Rebeca nos
dice el Espíritu Santo que era una donceUa suma­
mente agradecida y hermosa. (Gen. 24, 16). De
Judit, figura tambien de Mada, se lee que era de
bellísimo rostro y que á los ojos de lodos parecia de
una gracia incomparable. (J ud. 10, 4.)

Ahora bien si tan hermosas eran las figuras
¿qué tal será aquella á quien figuraban? Si las
imágenes fueron adornadas de LanLa gl'acia y her­
mosura ¿quién es ctlpaz de esperar la hermosura y
gracia de Maria? Las Ester, las Judit y las Rebecas
pueden llamarse feas mas bien que hermosas com­
paradas con la Vírgen Santísima. Ella, si, ella tie­
ne todas las perfecciones y gracias de la belleza
que la !lacen amable al cielo y á la tierra, porque
de su hermosa alma, santuario de la Divinidad y
trono de la increada y eterna belleza; se difunden
en todo su cuerpo tales rayos de belleza, tales res­
plandores de majestad y tanta gracia, sua"idad y
dulzura., que la hacen muy semejante con la belle-
za illcreada. '

San Dionisio Areopagita que la "ió cuando vi­
vía en carne mortal, escribiendo al Apóstol, con­
fiesa que era tanta la majestad de su rostro, tanto
el resplandor de sus ojos, tanta la dulzUl'a y gracia
de todo su cuerpo, que á no saber por las sagra­
das escrituras, que Ella 110 era un Dios, la habri<l
tenido por verdadero Dios, y como á Dios la habria
adorado. Testo?' Deum, dice, Testor Dpu,m, r¡1ti
aderat in YÚ'gine: Pongo por testigo á Dios que
residia en el corazon de Maria como en su trono,
que nisi me dwina docuz"ssent eloquia, Hanc verum
Deum credid-i.'"sem. Si las divinas escrituras no me
.hubiesen enseñado otra cosa, yo la babria tenid()i
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por el verdadero Dios, y como á talla habria ado­
rado: porqtle, continua diciendo, fué tanto el con­
suelo y felicidad que sentí con solo .nirarla que ja­
más habria creido que en el cielo pudiese darse
mayor felicidad que la que experimenté al fijar en
Ella la vista: quia nulla major videri posset glona
beatoru1n, quam felicitas tlla, q1wm t'unc degustavi.

Despu,es de haber oido áun testigo de vista, y
testigo tan autorizado como S. Dionisio, ¿quién po­
drá negar que Maria es una imágen de la belleza
increada, y que no merecen el nombre de hermo­
sas Ester, Rebeca, Judit ni mujer alguna de las
~elebradas por su hermosura en la sagrada Escri­
tura, comparadas con la Virgen Santísima?

Ni los hombres ni los ángeles pueden expresar
cuan grande es la belleza de Maria. Ella es la que
despues de Dios y de su divino Hijo forma la mayor
felicidad de los bienaventurados, Ella la que llTe­
bata los corazones de toda la córte celestial. Belleza
pura, belleza casta; belleza que atrae hacia si los
ojos, pero impone veneracion; deleita, pero excita
el respeto y la reverencia; enciende en amor á
Ella, pero al mismo tiempo enciende en amor de
Dios; belleza que á todos inspira castidad, modes­
tia y pureza, purifica la vista, ilustra el entendi­
miento y santifica el corazon. Toda imagen menos
pura, todo penllamiento menos casto, al recuerdo
de Maria, se des'mnece como la niebla á los rayos
del sol.

Heos, aquí, pues, católicos, un objeto digno,
dignísimo de "Vuestro amor. En él podeis emplear
los afectos de vuestro corazon sin temor de exce­
deros: cuanto mas le amais, mas agradareis á Dios
y mejorareis vuestras costumbres. Fijad, pues, con
frecuencia vuestros pensamientos en Maria, consi­
derad con atencion su belleza, dulzura y gracia~

pero de un modo especial, cuando el demonio ó el
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mundo quieren atraer vuestro corazon presentau­
doos bellezas profanas, entonces dirigid vuestros
Eensamientos á. Maria, ~ tened. pOI' cierto que al
,recuerdo de su incomparable belleza, todas las be­
llezas criadai os parecer~n abominable deformidad.

DIA IX.
MARIA. ES U CRIATURA MAS AMA.DA DE DIOS.

Los hombres se engañan con mucha frecuen­
:eia euando aman. Asi como al juzgar de las cosas
se regulan muchas ve0es mas por los sentidos que
por ta razon, así tambien emplean muchas veces
sus afectos en objetos dignos, no de amor, sino de
desprecio y odio. No puede decirse lo mismo de
huestro Dios. Su infinita sabidUl'ia !i1e extiende á
todo y conoce todas la& cosas cuales s~n en reali­
dad y así como no puede engaiiarse al Juzgar y co­
nocer, asi tampoco puede engañarse al amar:

Si os probare, pues, esta tarde que Ma~'~a entre
todas las criaturas es la mas amada de DIOS, nos
sera preciso inferir que debe ser tambien la ~as
amada de nosotros. Esto es cabalmente lo que lll­
terrtoproharos esta tarde. Ma~'ia entre todas. las
criaturas es la mas amada de DIOS, y por lo mIsmo
debe ser amada de nosotros mas que todas las
{ltras. .

El amor que Dios tiene á sus criaturas es muy
diferente del nuestro, Nosotros no nos movemos á.
amar á las CI'iatmas sino por alguna cualidad Ó
prerogativa, verdadera ó aparente que en eUas
descubrimos. Dios, empero, no se mueve á amar­
ras por cualidades que en ellas descnbra, sino, dice
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Santo Tomas por el bien que en ellas produce:
Amor .Dei, dice el Santo Doctor, est infundens el
creans óonilatem t'n reóus; de modo que á aquellas
criaturas manifiesta mayor amor, y le son mas.
queridas á las que comuuica mayores y mas exce­
lentes bienes.

Ahora bien, suponed que todos los dones, pre­
rogativas y gracias, que hay distribuidas entre to­
das las criaturas, })jos las ha conferido á una sola.
Suponed así mismo que estos dones y gracias se
multiplican por ciento ó por mil, y que todas se
halla~ reunid~s en, esta sola criatura. ¡Oh cuán
aprecIable seria, cuan excelente, cuán admirable!
Con todo no fuera todavía tan amada de Dios coma
la Vít'gen Santísima: y entre el amor que la profe­
S..l y el que profesaria á dicha criatura, mediaria
una infinita distancia, porque todos los dones 'f
gracias conferidos á esta última no serian compa­
rables con la sola maternidad divina de Maria.
Cualesquiera dones que se'ban confel'ido ó Dueden
conferirse por Dios á las criaturas, pueden 'recibil"
aumento y ser mas preciosos y perfectos: no cabe
d~cirse !o mis~o de la divina maternid~d, porque
DI el mismo OJOs puede hacerla mas grande, ni
mas perfecta, ni mas preciosa, como no puede dar­
se un Dios mas grande, mas perfecto ni mas digna
que el divino Redenfor. Esta prerogativa es la que
elevando á Maria sobre todos los seres criados fines
lJiV/1l1latis propinquÜls attuigit, la lrvanta en cier­
to modo al órden de la union hipostática por la Ín­
tima relacion que tiene en la divinidad: ]Jz'gnitas
'lJ1,atris .Dei, dice Suarez, pe'l'tinet quodam modo arJ
ordine1/1 umonis lzypostaticce, t'llum l'I1im in!'J'insece­
respicit. Esta es, finalmente, dice S. BuenaventUl'a,
aquella prerogativa que en alguna manera limita
la omnipotencia divina: esse mater .Dez·, dice el San-
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10 noctor, est gmtia maxima, pl~rm creatu1'm con­
feribiHs .... ipsa est, qua l1wJOt'em {acere non po-
test IJeus, (in Spec. B. M. V: ca~. 10.) "

Si, pues, el amor que DIOS tiene á. !as ClJatu­
ras se manifiesta con los dones y gra~las qu~ les
concede, ¿quién podrá negar que amo m~", a la
Víro-en Santísima que á todos los .ángeles y santos
juntos? Las gracias y dones confendos pOI', la bon­
dad uivina á los ángeles y santos hacen a un?s y
otros siervos de Dios; pero la divina materD1?ad
constituye á t:far!a verda~era madre de, ])IOS.
Aquellos son subdItos obed~en~es delmo,narca su­
premo del universo; pero ~lana es, pOI voluntad
de este mismo monarca, rem,a sob~rana de ~otlo el
universo, Así pues Dios ama a Mana tanto mas que
á los ángeles y santos. cuanto que. una madre .e~
mas digna que los criados y una rema es superior
en poder á sus vasallos. .

A mas de esto en los santos se hallo alguna vez
algun defecto, alguna mancha por la cu~l no~ eran
enteramente diO'nos de ser amados de DIOS.. I<,n los
mismos ángele~, espíritus pur~si~os y. e~p~Jo~ cla­
rísimos de la el ivinidad, mundzsszma dt~lt¡utalzs ~pe­

cula como los llama S. Dionisio, ·ballo al~o (lJg~o

de r~probacion la visla p~netrante del CI'Iador, m
angelis suis repel'it pt'avl,tatem. (Job.,' 4, ~ O,) l\fa~
no puede afirmarse lo IDlS~O de .Malla, Ella. amo
siempre á Dios con loda la mtensIdad del hábIto de
la caridad, la amó con todas sus fuerzas, y con ,to­
do su corazotl. Nunca fué afeada su alma con nID­
guna culpa, ni con el mas leve defeclo; nunca ~es­

cubrió Dios en ella la menor mancha que empanase
su pureza, ó entibiase en algun moc!o el amor que
la tenia: no, ni un átomo de aquel polvo de q~e 11~­

die esta exenlo se halló en aquella alma ~las [¡.n~pIa

~y tersa que un cristal. Ella fué un sol bnllantIslmo

l.
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sin eclipse~, y Ulla l,una hermosísima sin manchas:
y por lo ml~mo .¿que liene de estl'afiO que enrre to­
das l~s.puras cnaturas sea el objeto predilecto de
las d,mnas complacencias, y que Dios la ame mas.
que a todos .I~s ángeles y santos juntos, como ase­
gUl'a el doctlslmo P. Suarez? Plus amat solam Vir­
gznem, quam reHquos sanctas omnes.

~ no solo fué la Vírgen Santísima mas amada
d.e DIOZ P?rque fué siempre libre de toda mancha,
SI.o0 tamblen porq.ue estuvo adornada de todas las
vITt~de~ que la ~lCi~roll amabilísima á los ojos de
DIOS, Virtudes ejerCitadas por Ella con solicitud
cons~ante, virtudes practicadas en toda circullS­
taL1c~a de lugar, tiempo y ocasion; virtudes, en fin,
poseIdas en sumo grado.

No cabe duda que los ángeles y santos fueron
excelentes en la práctica de las virtudes; pero nin­
guno de .ellos puede compararse con Maria, puesto
qu~ media entre el mérito de la Vírgen y el de eual­
qUIera de ep9s un~ distancia casi infinita. ta gl'an­
deza del mento, dICe el Ooctor angélico, dependQ
de la grande~a de la gmcia y de la excelencia de
la obra practllJada: Qua?~tÜas merili ex duobus pen-·
salur: uno modo ex radlCe charitatis aliso modo ex
cla~z'tate operis. eU,anto mayor es la' gracia de que
e~ta adornada el aIma, tanto es mas grande el mé""
flto que de ella se deriva; y cuanto mas excelente
es la obm que produce, tanto mayol' y mas exce­
lente es el mérito que de ella resulta.

Decid ahora, si de tanto sois capace , la gran­
deza de una y otra en ~faria. Ella es madre, y ma­
dre :erda~era de Dios; pOI' lo que, ademas de la
gracIa habitual que la hace idonea para tal digni­
dad, e~tá adornada de la divina maternidad que es
l~ gl'a~!a. mayor.y mas ex?elente que de Dios po­
dla reCibir, gracia que en cierto modo podia lIamar-
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se infinita. La obra que Ella ha producido es el
Hombre-Dios, nuestro divillCil Redentor Jesus, ósea
una persona infinita y divina.

¡Considerad, pues, si el mérito de los ángeles y
san los puede parangonarse con el de Maria~ C.on
cuánta razon afirmó aquel gran devoto de Mana,
S. Bernardino de Sena, que mereció mas la Vírg~n
sanLa COIl solo el consentimienlo dado á la divina
maternidad que lodos los ángeles y santos juntos en
todo el curso de su vida: Plus menlit, dice, Beata
Virgo in uno consensu conceptionis Ft'lÜ' SUl, q'ltam
omnes angeli el horm'nes simul in cUllctis sllis aclio­
nihus et cogitationibus.

¿Quién podrá, pues, poner en duda que Maria:
es la mas amada de Dios entre todas las criaturas't
Ella ha recibido dones y gracias mas grandes y
mas excelentes sin comparacion que las otras. Ella,
á diféreJlcia de las demas, fue siempre purísima de
toda mancha que pudiese bacerla en alguna ma­
nera menos amable. Ella estuvo adornada de todas
las virtudes que practicó en todas las oraciones y
circunsLancias de su vida. Ella está adornada de un
mérilo casi infinito. Quién puede dudar pues de
que es la mas amada de Dios. Si,' católicos, Ella
es su hija predilecta, y el objeto principal de sus.
complacencias. Una est columba mea, perfecta
mea, una ese, dice el mismo Dios hablando de su
Santísima Madre. No cabe dud;,t que ama á todos
los justos, á todos los santos, á lodos los ángeles,
cuyo número es casi infinito; pero mas que á todos
ellos ama á la Santísima VírgeB. Ella mas que
todos ha herido su COl'azon; ad(llescentularum non
est nI~me1'US, dice él en la Sagrada Escritura; son
innumerables las criaturas que me aman y á
quienes yo temo; pero amo incomparablemente á
una mas que á todas las olras, una es la distinguí=.
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da de un modo especial por mi cariño: adolescentlt­
lm'um non est rl'ltmel'US; una est columba mea) per­
fecta mea, una esto (Cant. 6. 7. 8.) Si, pues, Ma­
ria es entre todas las criaturas la mas amada de
Dios, si es el objeto mas querido de su coraZGn,
nosotros debemos anleponerla tambien, despues de
Dios, á todo otro objeto: á Ella, despues de Dios,
debemos consagrar nuestros afectos. Dios es la re­
gla de todo lo honesto y virtuoso; y todo lo que á
esta regla no se conforma, es vicioso, es pecado.
Si queremos, pues, que nuestro amor sea virtuoso
y santo debemos procurar que sea conforme con el
de l)jos; y si d ama a Maria mas que á todas las
criaturas, debemos tambien nosotros amarla mas
que á todas clias,

Amémosla, por lo tanto, católicos; amemosla
porque Dios la juzga digna del mayor afeclo; amé­
mosla porque tiene todo lo que lJace amable á una
persona; pero amémosla con toclas nuestras fuer­
zas, con un amor invariable y constante: y Ella
aceptará benigna nuestro amor y corresponderá con
un amor incomparablemente mas grande, como
suele lJacerlo con sus fieles siervos.

DIAX·
SIGUE EL MISMO ARGUMENTO.

Mucha importancia tiene para nosotros la ver­
<Iad que os demoslré en la plática de ayer; porque
si Maria es mas amada de Dios que lodas las cria­
turas, es indudable que con mayor facilidad que to­
dos los ángeles y santos podrá obtenernos las gra­
cias que necesitamos. Creo conveniente, por lo mis­
mo, volver á tl'ata¡' de dicho asunto, aüacliendo
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lluevas razones alas que ya tenemos expuestas. Os
decia ayer que Maria, adiferencia de todas las
criaturas, estuvo siempre exenta de toda mancha
que pudiese afearla y hacerla menos agradable á
.los ojos purísimos de Dios: y que además estuvo
adornada de lodas las ,irtudes, y las poseyó en su­
mo grado, en cuanto es posible auna pura criatu­
r~. Os decia asimismo que recibió mas gracias de
DIOS que todos los ángeles y santos juntos; siendo
la sola maternidad divina conferida á Maria una
prel'ogaliva que hace inmensa ventaja á todas las
gracias concediúas el las otras criaturas.

Hoy, con el fin de presenlar nuevos estímulos
para amarla y al mismo tiempo nuevos motivos pa­
ra confiar en s~ patroc~nio, os bablél.re de lo que
ha hecho el []JJo de DIOS para manifestarnos el
amor singular que profesa asu Santísima Madre.

Ya en su infancia dió pruebas el divino Reden­
tOl' del amor entrañable que profesaba á su Madre,
l~ Vírgen Santísima, porque parecía que no ·tenia
oJos sino para mirarla, ni brazos sino para abra­
zarla, ni corazon sino para amarla. Observad en
efeclo al divino infante en el regazo de su madre,
Maria. Mirad como la aüaricia, y con que afeclo y
ternura la abraza y la besa. Decid si hijo alguno
dió jamás á su madre pruebas de un amol' mas
g:~nde, ma. ~ier~o y mas, perfeclo que el que ma­
mflesta el dI mo IDfanle a su madre. Y tales de­
mostraciones no eran efecto de un instinto pura­
mente natural, como acontecer suele en los olros
niños, los cuales, incapaces todavía de usar de la
razon, aman á sus madres por una inclinacionins­
t!ntiva de la naturaleza. De aqui preceden aquellos
tH~rnos abrazos, flquellos besos y aquellas sonrisas
c?n que. le. mueslran su afecto; pero éste poco se.
diferenCia del que los animales Lienen 'á sus ma-

l>
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dres. Sin embargo, Jesucristo era hombre y Dios,
y sus operaciones eran divinas y humanas; él se­
regia en todo por su infinita sabiduría, y por lo
mismo, las demostraciones de afecto que daba á su
divina madre, no eran efecto de un instinlo pura­
mente natura I como en los otros niñOS: la ama ba,
porque conocia cuan amable era; la nmaba mas lIue
á las otras criaturas. porque conocia llue era sobre
todas digna de su afecto.

Salido de la infancia, no aflojó un punto el
amol' que la tenia; antes puede decirse qne de cada
dia iba aumentándose y reforzándose. El Evange­
lista S. Lur.as. habiéndonos contado en su Evange-'
lio, que Maria y José. despues de enconLrar al
NiñO Jesus que disputaba en medio de los doetores,
volvieron á su retiro de Nazaret, añade qu~ Jesus
crecia en sabiduría. edad y gracia delante de Dios
y de los bombr!;'s: et Jems profir:iebal sapientia, el
wtate, el gratw apud Deum el homt;nes. (c. 2, 52.)
Mas ¿cómo es "posible que el divino Redentor crecie­
se en sabiduría y gracia, si ya en el primer mo­
mento de su concepcion recibió la plenitud de una
y otra? Jesucristo, dicen los expositores, crecia en
sabiduría y gracia, de ninguna manera con respec­
to al hábito, sino con respeclo á los actos; es decir
que á medida que iba creciendo en edad, manifes­
taba mas y mas á los hombres aquella sabiduría y
gracia cuya plenitud recibió en el primer instante
de su concepcion. De un modo parecido, pues, po­
demos decir que, creciendo en edad, iba aumen­
tándose siempre el amor que tenia á su divina Ma­
dre, porque, al paso que aumentaban sus años, le
daba pruebas cada vez mayores del afecto que le
Jlrofesaba.

En efecto no 'puede negarse que Jesucristo vino
al mundo para redimir á los hombres de la dura
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esclavitud del demonio. reconciliarlos con su Eter­
no Padre y salvarlos: Oln'istMs Jesus venÜ t'n ¡wne­
mundum peccatores salvos (acere, (ad. Trin. 1,
15.); sin embargo, antes de ocuparse en esta gran­
de obra con su predicacion y milagros, quiso em­
plear treinta añOs conlínuos en servir, honrar y
consolar á su santísima Madre. En tocla esta serie
de años esluvo siempre con ella, siempre dispuesto
y pronto para obedecerla. siempre sumiso á su "Vo­
luntad. A ella recurria en todo lo que necesitaba
y á ella estaba sujeto, como el hijo mas obediente
Jo está á sus padres. En suma, despues del honar
supremo que lributaba á su padre, todo, su cuida­
do era honrar á su divina madre. En esto, como he
dicho, empleó no menos treinta años, y tres solos
en predicar y hacer milagros para salvar al género
humano. ¿Quién, pues, no vé que en su amor y en
su solicitud la prefiere á todos los hombres? ¿Quién

-no conoce que la ama mas que- á todo el género hu-­
mano?

Contempladlo tambien al fin de su vida. Mirad­
lo pendienle en la. cruz, miradlo sumergido en un
mar de penas y á punto de espirar. En tan penosa
agonía no olvida á su divina ~[adre, sino que en
aquellos últimos momenlos manifi~sta mas que nUD­
ca su afecto y solicitud por ella. El habia nombra­
do Vicario suyo al Apóstol San Pedro, le habia
encomendado á todos1os fieles \' le babia confiado
el cuidado de toda la Iglesia: l)erO ahora encarga
á oLro Apóstol que haga las veces de bijo, y man­
da que desempene los oficios de tal para con su
'Madre. Le ordena que la mire como á su quel ida
madre. que la sirva, la bonre y la consuele. Pedro
es el primero en dignidad entre los apóstoles; y
Juan el primero en las ternuras del corazon de Je­
sus. Pedro es el discípulo amante, Juan el discípu-
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lo amado. Y por lo mismo, Jesucristo le (jonfia el
-cuidado de la persona que mas ama en el mundo.
¿Quien podrá., pues, negar que Maria es entr~ ~o­
das las puras criaturas la mas amada del dlVlno
ltedentor, habiendo recibido de él, ya desde su in­
fancia, demostraciones de afecto que jamás dió á
persona algu~a, y no habiéndose ~ntibiado nun~a
este amor, SIllO aumentado y crecIdo hasta el fm
de su vida?

Los singulares privilegios concedidos á "Maria y
no á otra m'jatma alguna, fuer.on efecto del grande
amor que Dios la proresabá. A este amor debió el
ser concebida sin mancha de pecado original, por­
que no convenía que bubiese sido E\sclava del de­
monio aquella que era .~lesLinada para Madre del
divino Redentor, y eleglcla para aplastar la cabeza
de la serpiente infernal. Desde el pl'imet' instante
de su concepcion debia ser pum, inmaculada y san­
ta; y por esto no fué purificada de la m ncb~ ori­
ginal en el seno de su madre, como Jeremlas y

-San Juan Bautista, sino que fué preservada y com­
pletamente exenta de ella, y de sus deplorables
efectos. No hubo de ser justificada antes de ver la
luz del mundo; sino que desde el primer instante
.fué santa y confirmada en la santidad. Privilegio

1mas precioso que nos manifiesta el Maria ver~a­
dera hija de gracia y amor, y la mas favorecIda
entre todos los bijos de Adan,

En segundo lugar, Maria debió al amor con
que la distinguió Dios entre toclas las criaturas la
,maliciad de Corredentora del género humano. El
amor divino la eligió para cooperar eficazmente á
nuestra salvacion, como lo bizo prestando su con­
sentimiento para ser ~Iadre de Dios, ,isUendo de
carne humana á un Dios impasible, sufriendo los
roas acerbos dolores en el Calvario, y por úlLimo~
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ofreciendo innumerahles veces su Hijo Unigénito á.
la divina justicia en satisfaccion de los pecados del
mundo.

Finalmente, al amor especial que Dios le.p~'o­
fesaba debia el ser esposa y madre con un prmle­
gio muy ingulal'. Fué esposa, fué M~dre, p~ro
siempre intacta, siempre incorrupta, ~Iempre vIr­
gen sin mancha: por lo que pudo deCir el amado
de su cOI'azon: emÚsiones t/len Paradislls malorum
punt'co?'le1n (Cant. 4. 13.), pues que así como el
granado produce el fruto SiD perder la flor: y a~
sirve esta de corona y adomo á aquel, aSl Mana
produjo su dulce fruto Cristo Jesus sin perderla
hermosa flor de su inmaculada virginidad. Antes
bien su di'vino parto la bizo mas bell~ y olorosa:
hic {rteptl¿s, dice Rugo Cardenal, Mat?'t flor:e,,? n.on.
abstulit; sed conservavit ac ventestavtt. PrIVilegIOS
son estos singularísimos, privilegios derivados á.
Maria' del amor particular que Dios la profesa;
privilegios no conCedidos jamás á oll'a criatur~' ,

Si, pues, la Virgen es entre tod~s las cnatu­
ras la mas amada de Dios, si es el objeto mas que~

rido de Sil corazon, ¿por qué nosotros no la ama:­
mos mas que á todas las otras criaturas? ¿Por que
no consaetramlJS á Ella, despues de Dios, todos
nuestros ~fectos? DIOS. como be dicho otras vece. ,
es la regla suprema de lo justo y de lo honesto, y
con esta regla debemos conformar nuestros a:'ectos
si queremos amar bien. Por esto si Maria es ,entre
todas las criaturas el objeto principal de su amor.
si la juzga digna de su mayor afecto, nos.otros de­
bemos preferirla tambien á todas las criaturas, y
amarla con el mayor afecto. Mas icuá~ p0,hre es.
nuestro amor para con 'Maria! Amamos acr.Jaturas
viles y despre?iables, amarnos .las comodidades,
amamos los objetos que nos enVIlecen, y los ama-.=:
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IDOS con todo nuestro cOl'azon; y á la Vírgen San­
tí.sima, á la Madre de Dios, á nuestra buena Ma­
dre, no la amamos ó la amamos muy poco, ¿Qué
hacemos para manifestarle nuestl'O amor? ¿Qué
mortificaciones, qué sacrificios hacemos en su ho­
nor? ¿Qué servicios le prestamos? ¿Qué homenajes
le tributamos? Me da vergüenza el decido: todo
nuestro amor á la Virgen se reduce á rezar en Stl
honor algunas oraciones con la mente distraida ó
, 'a ofrecerle algun otro obsequio con negligencia v
tibieza; y mientras vemos que los amadores del
mundo se sujetun á los sacrificios mas dolorosos y
repugnantes por los objetos que aman, nosotros no
sabemos hacer un poco de violencia á nuestro amor
propio, no sabemos vencer una pasion, ni impo­
llernos el menor sacrificio en obsequio de Maria.
Rasolvamonos de una vez, católicos, á amar ile ve­
ras á quien es dignlsima de nuestro amor, y ya
~l1e es la mas amada de Dios. sea tambien la mas
am<t<:la de nosotros. Amémosla con amor sincero
con amor fervoroso, en fin con un amor que mani~
fieste con Jos hechos que despues de Dios es Ella
el objeto mas amado de nuestro corazon.

DIA XI·
MARIA. AMÓ Á DIOS MAS QUE NINGUNA. OTRA. CRIATURA.

No hay duda que mucLas criaturas se han
abrasado en ~L incendio de amor de Dios. San Pe­
dro es llamado el discípulo amante por el amor
grande que profesaba al divino M'aestro. San Pa­
blo escribe á los romanos que ninguna cosa podria
separarlo del amor de Dios. La Magdalena, segun
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~l testimonio del mismo Jesucristo, dilextt' multum,
se abrasaba en el amor de Dios. Santa Teresa de
Jesus, herido su corazon por un Serafin con un
dardo de amor, suspiraba de continuo por su ama­
do. Muchos santos por la fuerza de su amor eran
levantados en alto, y algunos a tanta altura, que
,se perdian de vista, como se lee de San, ~rancisco
de Asis. Todos los cuales, y otros muchlslmos que
podrian citarse, si bien estaban encendidos en el
amor de Dios, de ningun modo pueden compararse
con la Vírgen Santísima. A todos los aventaja in­
mensamente en el divino amor, de suerte que el
incendio de amor en que se abrasaban en compara­
cion con el de Maria, puede decirse una pequeña
centella respecto de un horno inmenso. Que sea esto
así vamos a explicarlo breveme'nte; y si deseamos
ser'verdaderos devotos suyos, procuremos imitarla
en tan excelente y necesaria virtud.

La caridad que no es otra cosa que el amor de
Dios corresponde a la gracia habituaL que santifica
al hombr'e, por lo cual la Sagrada EscriLura atri­
buye muchas veces a una y otra los mismos efec­
tos; de donde resulta que cuanto mas crec,e la una,
tanto mas adelanta la otra, como aumenta a propor­
cion del fuego el calor que es su efecto. Ahora
bien, es derto, como he dicho otras veces, que Ma­
ria Santísima tuvo mas gracia que todos Los angeles
y santos juntos, porque la gracia de estos, por
grande y excelente qu~ haya sido; .fué ,gracia co~­
veniente a santos, gracia que los l1JZO Siervos, aml­
ges y doméslicos de Dios, mas no los hizo capaces
de cngtlndrar una persona divina; pero la gracia
que recibió la Vírgen Santísima la hiz? digna de ~er
madre de Dios, y por esto es de un orden supenor
y aventaja incomparablemente a La de todos los
otros. De donde _resulta que su caridad que cor-_
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r~sponde siempre á la gracia santificante, es supe­
flor sobre toda ponderacion á la de todas las cria­
turas, por manera que Ella sola- amó mas á Dios­
que todos los ángeles y santos juntos.

Pero desarrollemos mas esta verdad. Tres e>l­
pecies de amor halláronse en Maria formando ~n
so~o amor, que podríamos llamar uno y trino. Efr
pnmer lugar amó a su hijo, Dios y hombre verda­
dero, con un amor natural. Este es un amor comun·
á todas las madres, las cuales son inclinadas á·
amar á sus hijos, y los aman con tal ardor que ellas'
mismas no saben ni pueden expresarlo. Mas el'
amor de Maria para con su divino Hijo es de una·
naturaleza muy diversa. Las otras madres aman á
sus hijos, pero como puros hombres. Maria ama á
su Hijo, no como puro hombl'e, sino como Hombre-·
Díos, y por lo mismo podemos decir que su amor­
es muy semejante al del Eterno Padre, puesto que,
segun nos ensena la fe, uno y otra tienen lin solo
y mismo hijo. ¿Quien puede, pues, comprender'
cuanto mas puro y elevado fue que el de todas lás-­
madres el amor de Maria á su divino Hijo?

Las otms madres no son la única causa en la
produccion de sus hijos; porque los padres concur­
ren tambien en su generacion; de aqui es que el
amor hac~a los hijos ,esta di~~did? en dos principios,
Pero Mana engendro á su HIJO sm concurso de va­
ron. El Espíritu Santo quiso servirse de ella sola.
para formar el cuerpo de Jesucristo. Y si el amor
de los ~adres y de las madres hacia sus hijos es
tan aI:dlente P?l' haber contribuido en algo á su ge-·
neraClOn, ¿qUIen es capaz de comprender cuan vivo
encendido y ardiente es el amor de Maria á s~
Santísimo Hijo que ha engendrado Ella sola?

Muchos otros motivos concurrian para aumen­
~ar el amor de Maria á su hijo Jesucristo. La be-
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lleza corporal de los bijos es un grande estímulo en
las madres para amarlos. Donde quiera que se en­
cuentre la belleza, atrae las miradas y arrebata;
el afecto de todos, como os dije otro dia; pero atrae
mucho mas las miradas y los afectos de las madres~
si la descubren en sus bijos. Considerándolos ellas..
como partes de sí mismas, por el ser que les die­
ron, miran la belleza de sus hijos como si fuese
propia suya, y de ello resulta un amor increible
hacia ellos. Pero ¿quién fué mas hermoso que
Jesús que formado por obra del Espíritu Santo,
era speáosus formap1'f1~ filz'is IlOmÍlwm? (Ps. U. 3.)
¡Cuan fuertemente inclinado no debia sentirse el'
corazon de Maria al amor de su Hijo, que era el
mas hermoso entre los 'hijos de los hombres!

La belleza del espíritu hace al hombre aun­
mas amable que la del cuerpo. En efecto, un
hombre humilde, prudente, sabio y santo es apre­
ciado y amado de todos en preferencia de otro que,
dotado de hermosura corpoml, esta faltó de las
cualidades que embellecen y adornan al espíritu.
Mas ¿que alma mas bella que la del Hijo de Maria
que PS la mas perfecta de cuantas ha criado Dios?
Alma llena de toda virtud y santidad, que, unida á
un cuerpo hermosísimo, arrebataba el afecto de
Maria y encendia en su COl'azon la llama de un
amor inefable.

EIre peto y la obediencia de los bijos los hacen
muy amables á sus padres; y ¿que hijo se ha visto
jamas que haya mostraJo un amor mas profundo
y una obediencia mas exacta á sus padres que la.
de Jesús á su divina madre? Jesús era el hijo mas
amable de todos los hijos. Era un hijo, Reydereyes
1 SeñOr de sefiores, adorado de todos los ángeles­
y santos, temido de todo el infierno; y lo que es.
sobre todo esto, amado infinitamente de su divinOi
.Padre.
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Medid ahora, si esto es posible, la grandeza y

'Perfeccion del amor que Maria tenia á su Santísimo
Hijo; y decidme si el aUlor de los Serafines puede
llamar~e mas q?e una.pequeña centella comparado
con el mmenso mcendlO del COl'azon de Maria.

No paró aquí, sin embargo, el amor de la
Virgen, porque no amó á su divino Hijo solo con
amor natural; sino que le amó con amor sobrena­
tural, ó para decirlo mejor elevó el amor natural á
la clase de amor sobrenatural yasi de dos hizo un
solo amor. El amor sobrenatural no es otra cosa
q:tle la caridad santa que Oios difunde por el Espí­
n~u Santo que nos ha sido dado. Pero 'qué otra
CrIatura ha estado mas llena del Espíritu §anto que
:Maria? Cuando fué saludada del Arcangel S. Ga­
briel estaba ya llena de gracia, que nunca se da
ni se conserva sin el divino Espíritu: Ave gralia ple­
9'la, le dijo. Despues afiadió .que aunque estaba lle­
na de gracia y del Espíritu Santo, no obstante este
divino Espí!'i~lI descendel'ia sobre ella y que el po­
der del AHJslmo la haria sombra con una gracia sin
comparacion mas:cxcelente, es decir, con la divina
Maternidad, por la cual tendria un bijo que se lla­
mar~a Hijo del Altísimo. Gracia que Ella recibió
mediante la persona del Espírilu Santo que con ella
ha sido el prilll:ipio del ser humano del Hombre­
Dios.

¿En qué otra pura criatura, pues, ha habitado
y oDrado el divino Espíritu mas perfectamente que
en la Vh'gen? ¿Qué otra pura criatura ha recibido
e~ ar~or sobrenatural con mas abundancia que Ma­
na, a la cual Dios Padre hizo madre de su mismo
Hijo y le dió el Espiritu Santo para que los dos
fu.esen principio del ser humano del divino Verbo?
D!gamos, pues, sin temor de errar que ~I aria ele­
vo el amor que tenia á su divino Hijo á un ser en-

..
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teramente sobrenatural, y que amó mas á Dios quEt
todas las criaturas juntas: porque la caridad que en
su corazon difundió el divino Esposo es inmensa­
mente supci'ior á la de todos los ángeles y biena­
venturados del cielo.

Añ1tdase á esto el aumento que á cada instante
recibia la caridad de la Virgen. Enseñan los teólo­
gos que cuando una persona obra con toda l~ in­
tensidad del hábito virtuoso, éste vá creciendo
siempre. Es cierto que Maria amó siempre á Dios
con toda la intensidad del hábito de la caridad q~e
recibió en el primer inst~nte de su inmaculada COll­
.cepcíon. Sí, desde entonces dotada de razon, ilus­
trada con las mayores luces de la divina ~abiduría
para conocer á Dios, su ser, sus perfecciOnes, su
bondad, su amabilidad, y cuanto merecía ser ama­
do de Ella, que conocía el inmenso amor que la
profesaba: no siendo impedida .por ning~~ afecto
desordenado, movida de las graCias y auxilIOS mas
eficaces; desde entonces se arrojó bácia Dios con
todo el 'vigor de su COTazon, desde entonces le a~ó
eon toda su alma y con torlas sus fuerzas. Le aD?-0,
no con actos reiter~dos, como hacen. los santo.s; ~m.o
con un acto continuo, no interrumpido: glonoSiSSt­
ma Vi1'go, dice Bernardino de Bustos, de prtvileg~o
$tngulari continue el semper Deum ~mabat actualt­
fe1' (part. 2, serm. 4. pe nat: Vlrg.);. de modo
que, dice S. Pedro Damlano, m las aCClon.es de ~a
vidn la impedian amar, ni el, amor la lmpe~la
obrar. Asi que ni aun el sueñO, dice ~. AmbrosiO,
pudo interrnmpir el ardor de su candad, con el
que amaba á Dios, puesto que cum quiesceret cor­
pus mgilabllt animus. (Libr. 2, de Virg.)

'Juzgad ahora, catóHcos, si todo el incendio de
amor de los ángeles y santos puede llamarse una
pequefia centella comparado con el ardor inmenso
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el corazon de Maria 'Ah' . ,
fines, aunque sean tod~ ~ ¡. que los mIsmos &era-
Ricardo, podian ba' . mOl para con Dios, dice
amar á Dios: Sera I!~~t ~el cielo p<Lra aprender á
uf amorem disce!:nt in ca:1o defce~~ere poterant,
cariciad que recibió desd~o~{le !,lr~I~1S, porque la
comparablemente á la de t )rmclpJO aventajó in­
ras, am6 siem re á su D' oc as las demás criatu­
de aquel hábi~o y ca lOS con toda la inlensidad
pió jamás en el cursond~n acto.due no se interrum­
mismo no es de admirar q~~ ~I a mort~l; y POI" lo
daba vida se la quitase des e amor mismo que le
sino por un exceso de amor. pues, porque no murió

y nosotros, católicos ' '
Nosotros nos creemos ser v' ~como amamos á Dios?
samas ser verdaderos sier:~~acle~·os. católicos, pen­
dadera clevocion, como '., SUyOS, pero, l~ ver­
este mes, consiste ri .os dIJe desde,elprmclpio de
virtudes, en cuant¿ nClpalmen~e en Imitarla en sus
tamos en el amor de ~fose?s pOJIble; ¿có~o la imi­
dad que la amamos de to i nO ,emos d~CIr con ver­
no~ nos esforzamos en ~ ovo,: aZ3n, o por lo me­
¿como nos manda el mismmm. e ? e, t?do corazon,
hacernos esta ilusion si nao ~J?S' ¿Como poclemos
el amor á las criatu;'a .s eJamos arrastrar por
posponerlo áun "il int s" SI :0 nos ?ausa horror el
ra, ti la saLisfaccion d:res ,: un~ miserable criatu­
á la primera ocasion uUbapetito desordenado? Si
mucho la ley de DI'os qus~ 1',anta!Uos en poco ó en

• , 1 (escmf1amos 1 bo
•

Clones de nuestro estado? 'Ab" .as o llga­
sonjeemos de ser devot~; , cato~ICOS! no nos li-
mas solícitos en imitarla espdee. ~al'la, SI no somos
para con Dios. Imitator;s .CIa mente en su amor
ria: si deseais ser mi' d ~ez estot~; nos dice l\-Ta­
imitad mis ejemplos. ~ evo os, segUId mis pisadas,

Procuremos pue ,4', s, lelormar nuestra conducta:-
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seamos constantes en la observanciá de la divina
ley y en el cumplimiento de nuestros deberes, En­
ltonces sí que Maria nos mirará como verdaderos
.devoLos suyos, Ynos hará experimentar en elliem­
.po de nuesLra vida y en la hora de nuestra muerLe
-los efectos de su eficacísima proteccion, como la ex­
perimentaron tantos verdaderos devotos suyos.

DIA XII.
AMon DE MARIA PARA. CON NOSOTROS.

Uno de los motivos mas poderosos que deben
-estimularnos á amar ala Vírgen y profesarle una
sincera y cordial devocion, es ciertamenLe el afecto
inmenso con que nos ama, Nada hay, dice S. Agus­
tin, que nos mueva tanto á amar, como el amor
que se anticipa al nuestro: n1¿lta major ad amo·rem
inmtatio, quam amantem am01'e p?'l8Vemr·e. El amor
que se anticipa, nos en Lernece , estimula y como

_que nos fuerza á querer bien al que nos ama, co­
mo cada uno lo experimenta en sí mismo. En efec­
to, si conoceis que alguno os ama, senLis luego
enternecerse vuestro cOI'azon y moverse á corres­
ponder al efecto que se os muestra, Hasta las mis­
mas fieras, aunque irracionales, no suelen ser
indiferentes é insensibles al amor que se les ma­
nifiesta, sino que pronLo dan pruebas de amar al
que las ama, como lo acredita la experiencia, Para
movemos, pues. á amar á la ... antisima Virgen y
profesarle una sincera y cordial devocion, quiero
haceros ver esta tarde el afecLo inmenso con que
.DOS ama; yconfio que, despues de Dios, Maria será
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para nosotros el objeto mas dulce y mas querido de'
nuestro cOl'azon.

El amor al prójimo es un carácter tan esencial
de la santidad, que sin él la santidad es una ilusion
y un engañ~. Nadie podrá jamás ser santo, si no
ama al prÓJimo, corno Dios se lo manda; y cuanto
mas le amará, tanto mayor será su santidad. Asi
~~ que para c?oocer cuanto nos ama la Virgen Ma­
lla, conv,endl'Ja saber cuan gl'ande es su santidad.
Pero ¿~~en pue?~ Ile~ar. á conocerla, siendo esta
p:OpOI Clonada a su dlgDldad, y habiéndola hecho
d~~na de ser Madre de Dios? Recordad lo que os
dIJe habland.o d~ la santidad de Maria. La diO'ui­
d.acl de Mana heue algo de infinito, pertenec~ en
CIerto modo al órd.en de la. union hipostática, une
de tal mo\lo á ~al'la con DIOS, que no puede darse
!Dayor ulll~n sm llegar á ser Dios. Es, finalmente,
mcompr~nslb.le pam toda pura criatura; de lo que
se de~e mfel'll' que su santidad es tambien incom­
prensIbl~, f que no hay criatum que pueda cono­
cer sus limItes.

Siendo esto .así, ¿qui~n podrá comprender cuan
g~ande, cu~n ~I~O y ardIente es el amor que nos
pI ofesa l~ ~a¡¡tlslma VIrgen, siendo éste un carác­
ter esenCial de su santidad? Los mismos ángeles y
basta los mas elevados serafines son incapaces de
comprenderlo y hablar de él dignamente. Asi,
pues, mucho me?os capaces de compl'enderlo se­
remos nosotros, Siendo tan inferiores á los anO'eles.

Yo me alegro y regocijo dentro de mi co~'azon
de que el amor de Maria hacia nosotros sea tan
gran?e, t~~ inmenso, que ninguna criatum huma­
~a m angehca pueda comprenderlo ni hablar de
el de un modo dign~. Sin embargo, para excitar­
nos á profesarla un tIerno afecto, esforcémonos pOI·
conocer algun tanto la grandeza de su amor.

- Mf9-
El Apóstol S. Juan nos suministra un principiO'

del que podemos deducir cuan grande ~s el.amor
de Maria hacia nosotros. El amor de DIOS, dICe; y
el amor del prójimo (jaen bajo un mismo precepto:
hoc manda tum habernus a Deo, ut qui diligit Deum,..
dil1'gat et f1'atrem suum. (1: 4, ~1.) Y estos dos
amores no son dos hábitos distintos, sino uno solo
que Llene dos objetos, e~ ..uno subordi.nado al otro:
es decir el amor del proJlmo subo~'dmado al amor
de Dios. Son un solo arbol que llene dos ramas,
una de los cuales se levanta hácia Dios y la otra se
extiende al prójimo, de manera que cuanlo mas se
levanta la una, mas se exliende la otra: Iwc man'"
datum habemus a Deo, Ul qui diligit Deum, diltgat
et fratrem SltUm. .'

Ahora bien: para conocer cuan VIVO l' encendi-
do es el amor de Maria para con nosot~o~, conven­
dria conocer cuan grande es el amor dlVlno en que
se abrasa su corazon; pero ¿quién pu~de llega~' á..
comprenderlo~ Dios es amor por esenCIa, es un lU­
cendio inmenso infinito de amor, es el amor
IDismo: J)eus cJ¡~1'itas est. (Joan. 1.' 4. 16), Si,
pues, la union que tiene Maria con este amor por
esencia, con este incendio amoroso, por razon de,s\l
divina maternidad es la mas estrecha, la mas lUT"
tima que pueda darse despues de,la ~nion hipostá-·
tica; si no podia unirse mas con DIOS SlU llegar {r ser
Ella misma otro Dios, corno dice Alberto Magno;.
si concibió y llevó en su purísimo seno por espacio
de nueve meses á este incendio infinito de amor;
si durante treinLa y tres años estuvo-siempre cerca
de eslc fueO'o de caridad; vengan los sanLos del
cielo, vengabn los mas ardientes Serafi?es, y ,di­
gannos cuan grande es el amor de la VI,rgen a su
Dios y Señor. Pero ¿lue nos responden estos? ¡Ah!
Todos a una voz nos dicen que son incapaces de
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. alisfacer Duestros deseos; responden que seria ne­
.cesario estar sumergido en aquel abismo de la Sa­
-biduria increada, en .aquella luz inacce ible en
que lo está Maria, para comprender cuanto se
abrasa en amor para con su Dios. Si los Serafines,
pues, son insuficientes para comprender la gran­
deza de su amor, mucho mas lo seremos nosotros,
siendo tan inferiores a ellos.

Digamos, pues, sin temor de errar que así co­
mo la Virgen aventaja sin comparacion en gracia y
sanlidaJ a las criaturas todas del cielo y de la tier­
ra; así las ayentaja tambien sin comparacion en el
amor <le Dios. Digamos asimismo que si una Tere­
sa de Jesus, una Catalina de Sena, un Felipe Neri,
un Luis Gonzaga y muchos olros santos por un co­
)locimiento privilegiado que tenian de Dios, <le sus
atributos, de su amabilidad se derritian y consu­
mian. en el incendio del divioo amor; mucho mayo­
res BlO comparacion debian ~el' los transportes, los
deliquios amorosos de Maria. Diga.mos, por' fin,
que su divino esposo, el EspírHu efe amor, la ~n­
cendió é inflamó de tal manera que no parecia sino
nna viva llama de amor: SpÚ'itus Sanctus totam
eam decoa;it, mcanduit, 191'1ivit; Üa'/tt SpÜ'itus Sancti
flamma videretur. (D. Ildef. serm. de ass.) Ahora
pues si el que ama mas á Dios, como os decia,
ama. lambien mas al prógimo, ¿quién nos amará
mas que Maria? ¿Quién estará mas empeñado que
ella en nuestro fayor? ¡Ah! Si se uniesen en uno
solo el amor que todas las madres Lienen tt sus bi­
jos, y el que todas las esposas Lienen asus esposos:
si aestos se uniese tamI.Jien el que todos los angeles
y sanlos tienen a sus deyoto ; no, no podrian com­
pararse aun con el amor que profesa l\laria á. lino
solo de nosotros, Es dema 'iado grande la despro­
porcion para poderse parangonar el amor de aqne­
llos con el de la Vírgen.
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Ella ve en nosotros fa imagen de su Dios, la

'imagen del objeto da todo su amor, imagen, no
muerla e insensible, esculpida en el metal ó en el
mármol; sino imagen viva, imagen en la que está.
intrínsecamente delineada la misma Di,inidad.
Imagen que, afeada por la culpa y hecha esclava
del demonio, fué redimida y restituida por su divi­
no Hijo que bajó del cielo para darle aquella san­
tidad, aquella belleza y gloria que habia perdido
por la culpa. A este fin se sujetó Jesus a profundas
humillaciones, á terribles ultrajes, derramó toda
su sangre, sacrificó toda su vida. Si, pues, el amor
de Maria a sn Dios es ardentísimo é incompal'able­
mente superior al de los mas abrasados serafines,
¿cómo es posible que nos mire CO,n indiferencia?
Mas aún ¿cómo puede no abrasarse en amor háciao
BOSOtl'os? El amor al original y á su imagen no S0Jl
dos amores, sino uno solo; puesto que no se ama á
la 'imagel1 por ella misma, sino por lo que repre­
senta; ni se puede amal' al uno y sel' indiferent.e
Mcia la otra. Con el amol', pues, que Liene Maria
á un infinito Bien, nos ama tam.bien a nosotros que
somos una imagen del objeto de lodo su amor; y si
el amor que profesa aese objeto infinito es in¡;offi­
prensible é inexplicable no solo para lus hombres
sino tambien para los ángeles; ¿quién puede com­
prender cuan viva y ardiente es su caridad, cuan
piadoso y solícito el afecto que nos profesa?

lIevotos de Maria, consolaos, que motivos po­
dero o teneis pal'a elio, i, la Virgen Santísima
nos ama á todos, per(J ne un modo especial á. sus
devolos, y los ama con un amor ardentísimo. con
ID1 amor incomparable; y los ama á pesar de sus
dare' os, viendo qUI', aun siendo pecadores, han
sido tan amados ele Dios. ~í, Maria los ama. mieu­
iras detesten el pecado y eslen resuellos el no come-
terlo en adelanle. 6
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Pero si Maria nos ama tanto, si nos profesa un

amor tan tierno y un afecto tan piadoso y solícito;'
nosotros debemos corresponder á su amor con un
afecto filial v con una sincera y tierna devocion.
Muy duro seria, dice S. Agustin, aquel corazoll'
que, no queliendo amar, rehusase hasta el corres­
ponder al amor: nimis dLII1'LtS esset anirnus, qui SJ'

dilectÜmem 'nolebat impendere, nolí! 1'ependere~
¿Qué COl'azon mas duro que aquel que es insensible
á los esLímulos del amor? Las mismas fieras, bien
que irracional.es no saben resistir al amor; sino que
luego manifiestan amar á quien las ama. ¿Serémos
nosotros de peor condicion que las fieras? ¡Ah! No
seamos tan ingratos al bondadoso cOI'azon de Maria.
COl'l'espondamos á su amor, y manifestémosle que
nuestro corazon no es de hielo; sino que tenemos un
corazon sensible, un COl'azon que no puede ni quie­
re ser indiferente á su ardiente caridad, y Ella no
podrá menos de premiar nuestra devocion y nues-

. tro afecto, y manifestar su agradecimiento con las
gracias y beneficios que nos alcanzará de su divino.
Hijo.

DIA XIII.
CONTINUA. EL MISMO ASUNTO.

La esposa de los Cantare~, sintiendo derritirse
en el amor de su amado, y no pudiendo manifes­
tarle sus amorosos delíquios por razon de su ausen­
cia, conjuraba á las hijas de Jerusalen, para que,
si les fuese dado encontrarle, le hiciesen saber que
Ella estaba enferma de amor por él: adjuro vos, les
decia, jitire Dierusalem, si inveneritÚ Dilectum
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meum 1bt nuntietis ei quia amor'e /angueo, (canl. o.
8.) M~s, ¿porqué la sagrada Esposa deseaba con
tanto ardor que su amado supiese el gril de amor
que la abrasaba? Porqne sabia que uno de los mo­
tivos mas poderosos para ser cOl:respondida, era ~l
-amor entrañable que profesaba a su esposo. SabIa
muy bien que nadie resiste al atractive del amor,
como no sea un corazon d'1 hielo ó de piedra, y por
lo mismo ansiaba tanto que su amado conociese sus
amorosOS delíquios.

Mas la Virgen Santísima nos ama á todos con
un amor ardentísimo, con un amor inefable; y de­
sea vivamente que correspondamos á su amor.
quiere que nosotros la amemos; y por esto d.esea
tambien que conozcamos, en cuanto nos es posIl.lle.
la arandeza de su amor hácia nosotros. Para secuu­
da~ los deseos de nuestra soberana. Reina os hablé
ayer del amor incomparable que nos profesa, y del
mismo os hablaré tambien esta tarde, á fin de que
nos resolvamos de una vez aamarla con todo nues­
tro cOl'azon.

El amor de Maria bácia nosotros es inmenso,
incomparable, no solo porque amó á ~ios mas que
todas las criaturas juntas y porque. ve en nosot~os
una viva imagen de Dios, como deClamos en el dIs­
curso de ayer, sino porque tam\)i:'n es nuestra ~a­
dre: Madre, no carnal como las otras madres, SlllO
espiritual, Madre de nuestras aimas; á la m~nera
que Jesucristo es padre de nuestr.as al~as, aSl Ma­
Tia es nuestra madre: Illa (Mana), dIce S.. Agu~­
tin, spiritL¿ mater est memÓr01'llm ~alvatorl~, qma
coopemta est charitate, ut fidele~ ln Ecclesla n.a­
scerentttr. (De Virgo ca. 6, ex. Slg.) Todos los fie­
les, y de un modo especial sus devotos, á boca lle­
11a la llaman Madre; y no sin motivo le dan este
título, porque habiendo ciado su consentimiento pa-
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ra la divina maternidad, ·vino á ser verdadel'a Ma­
dr.e de JesÚs, que es nuestra cabeza, y por lo
~!smo verdadera Madre de nosotros que somos
mIembros de Jesucristo: lJfater C!tl'isti mater est
membrorum Ckristi.

Añádese á est? que ella nos engendró segunda.
vez, para la graCia, cuando con inmenso dolor de
s~ cOl'azon ofreció en el Calvario al Etel'llo Padre la
vida de s,u Hijo Jesús, por nuestra salvacion. En­
t~nces fl:e cuando oyó que el Hijo de Dios, pen·
diente de una cruz, entre las agonias de la muerte,
la declaraba :l\'Iadre de todos nosotros. Mujer la
dijo, he aqui al hombre, señalando á S. Juan:' he
aqui al hombre que,. media~t~ el ofrecimiento que
con tanto dolor ha?els de mI VIda por su salvacion,
Da~e ahora el la VIda de la gracia: lJf¿tHer, ecce
~lzus tllUS, Despues vuelto hácia el discípulo y se­
:ñalando.á Man~, Ju~n, .le dijo, he aqui á tu Ma­
dre: lJeznde dwzt dtsctpulo: ecce mater tua.

Es sentenci~ comun entre los Padres y Docto­
:re~ ,d~ la I.glesla que en San Juan Jesucristo nos
deJO a.Mana por fiad re de todos nosotros. 11 e ex-
endel'la demasiado si os citára aquí todas sus pa­

labras. Ba~tell por todos San Bemardino de Sena
y ~l, Cartu]~no. El primero \10S dice que Jesucristo
deJo á Mana por madre de todos los fieles en la
:persona de.l discípulo amado: Üllelligz"mus 1'n Joanne
omnes a~llmas elect(lrum quorum per dÜectionem
.Beala V2rgo {acta est rnat~r. (tom. 1. serm. no.
c. 3.) Yel segundo nos dice que en San Juan es;tá­
bamos representatlos nosotros: lJiSC1;Julus Ú[e ele­
ctus des/:qnabat ullum quemque fide/cm: de modo que
el da¡' á Maria por madre á San Juan fué lo mis­
mo que- d.eslinélrla para madre de todos nosotros:
Cu,m CllrIstus dt'rxit Joanlll: Ecce rnatf'l' [ua: uni­
c!"zque clmstiano dedit Ma[re7'n suam in mah'em.
(m Joan.)
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¿Con que e~ Maria nuestra m~dre? Si, rola es

nucsta madre, habiéndonosla dado por tal ,je 'u­
cri:.to mismo, cuando estaba pendiente moriiJunr1()
en la cruz; yes la madre mas amorosa y mas l ierna
de todas las; madres: de modo que si se juntasen
en un solo eorazon todo el amor que sienten por
sus hijos todas las madres, no podria compararse
GOU el amor que profesa Maria á UIIO solo de no­
sotros. Hemos visto ya que quien mas ama á Dios.,
ama IDas tambien al prójimo. Tenemos asimismo
comprendido que el amor de Maria hacia Dios
aventaja al amor de todas las criaturas, inc.1usos los
Serafines juntos: añádase á este la cualidad de:
maure, que es cualidad lada de amor y ternura, y
dígase despues si el amor de n~estl:a mac!re Ma~'ia
ácada uno de nosotros aventaja sm comraraclOD
al amor que profesan á sns hijos todas lns madres
junLas.

¡Cuáu feUces,. pues, Sllm?S nosotr.os hermanos
mios! ¡Somos !'iJos de Mana! ¡Marta ('5 nurs~ra..
madre! La primogénita de Dios, la Esposa del Es­
píriLu Santo, la ~ladre de Jesucri to es nuestra ma­
dre! iY es la maure mas dulce, m,as amorosa y IDil

tierna de todas las maclres! Podremos, pues, temer­
por nuestra pl'edeslinacion? Podr~mos desconfiar­
de nuestra salvacion eterna y de JI' á verla .en el
paraiso de la gloria? ¡Ah hermanos mios! esdame­
mos tambien nosotros con S. Anselmo; pero sobre
todo cuando el demonio uos tienta y quiere afli­
gimos con desconfianzas de sal~arnos: O b('a~a fi­
ducía, digamos. ó 11¿tmn refugtum! Matl!1' j}¡;t est
mate,. mea! ¿De que temes, alma mia, de qu~
dudas? No, la causa de tu salvacíon no se perdera.
porgue tienps por madre á la Madre misma de
.Jesus. En Ella está puesta tu cOl1l'ianza, en Ella
está tu seguro refugio, Con que certeza, pues, debe
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esperar salvarte, dependiendo tu salvacion de la
yoluntad de tu buen hermano, Jesucristo, y de tu
})uena madre, Maria? Qua certitudine igillM' debe­
mus sperar'e, quom'am salus nostra de boni fratris,
ee pire, matrís pendet a?'bitTio? (In dep. ad Virg.)
(¡~odras acaso dudar de tu buen hermano lesus?
No, porque para salvarte ha sacrificado hasta su
propia vida y derramado su sangre en un infame
patLbulo. ¿Podrás acaso temer de tu buena Madre?
Tampoco, porque desea tu saIvacion con mas ar­
dor que tú mismo. Es toda amor, cuidado v soli-
f.ud para lIeyal'te á la etema gloria. ..

Dios eligió á Salomon para gobernar á su pue­
blo, dándole, segun dice la Sagrada Escritura, un
corazon tan ;rrande como la arena que está en las
playas del m~r: ,dedit quoque Deus Salomoni fati­
f.1t.d~~em conhs, Slcutarenarn, qum est in l-iUo?'e ma­
ns. \,3, .Reg. 4. 29). Ypodrá ponerse en duda que
(tqu~l DIOS, que eligió á Maria para madre de todos
Jos fieles, le ha dado un corazon tan amoroso, tan
nerno, y tan gmnde que se extiende á todos que
es solicito por la salud de todos? Podrá dudar~e de
qne I.e ba dado entrañas maternales. y que hace
.expenmentar las tel'l1uras de su amor á todos los
que no I:ehusan sus favores, D!ejor que cualquier
madre tierna y afectuosa á su único hijo? No; no
'pued~ p~ners., en duda; porque para facilitarnos la
adql1lslcwn de la gloria eterna, la eligió Dios para
ser nuestra madre. Asi pues, el que diese lugar
en su corazon á esta duda ofenderia á Dios v á
tan buena madre, la Vírgen Maria. ..

Ella nos da pruebas de esto con sus obras;
puesto que su amol' no solo es afectivo, sinó tam­
bien e.fi?az. ¿N~ .es Maria la que detiene el brazo
de la dIVina JustICIa, provocada por nuestros peca­
dos, á fin de que no descargue sobre nosotros sus
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golpeS? ¿No es Maria la que, solícita .P?t nu~stra
salvacion, se presenta delante de su dl.Vln? DIJ?, y
eon su autoridad de madre aplaca su mdlgnaClon,
desarma su diestra de tal manera que, en lugar de
castigarnos, lo mueve ~ compa~ecerse de nosotr?s?
Antes que Maria hubIese vemdo al mundo, DIOS
que no gusta de castigar á los hombres ~or sus pe­
-cados, se quejaba de no enc~ntrar qULen se opu-
-siese á su indignacion, Yle qUItase los az?tes de las
manos: quresivi, decia, qui staret oppoSttus contra
-me pro terra, et '/Ion inveni. (E~ech. 22. 31). M.as
.habiendo venido al mundo Mana, se ha encontla­
-do, pOI' fin, quien lo detiene, quien lo aplaca y.l~
{{uita los azotes. de la~ ma~10s; y esta es ~ar.Ia.
,querebatur Domtnus, dICe .Rlcardo de San LOl enzo,
.ante Mariam: Non est qUt constwgat, el teneat me,
-donec inventa est Maria qttm tenuit eum, donec
.emolliret. (Lib. 2. de Laud. Vir.) . .

Mal'ia nos defiende de nuestros enemIgos, nos
protege en los peligl'os, y nos conf~l'ta en los tl'aba­
~os. Maria es en ~uma nu~~tra tIel'~a y amorosa
Madre que tiene sIemprc fiJOS los oJos y ocupado
.el cOl'azon en nosotros para socorrernos en toda
necesidad. El quis es!, dice Sa~ Bue~lav~ntu~a,
süper quem non resplendeat Man~ r.'usencordta?
(D. Donav.) No, no. hay. uno slq~Iel'~ que no
participe de la miSerIcordia de Mana, sIendo ~fa­
dre misericordiosa de todos. Ella es el precIOso
acueducto por el cual llegan hasta. nosotros las
aguas de las divinas bendiciones. Mana se ha~e t~­
do para todos, á tocios abre el seno de su ffilsen­
eOl'dia, á fin de que todos se aproveche~ de, él:
Maria omnibus 8mnia {acta es~, o~mb",:s mlset:tc.ot'­
dim sinum aperit: ut .de plenztttdtne ,e} ttS acczpzan,t
universi.. Á fin de que el esclavo l'eClba el rescate.
~l ~n[er~o la s~lud, el afligido consuelo, el pe~a-
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dor perdon, el justo aumento en la gracia y la per­
sevel'ancia final, y así no hay uno solo que no par­
tiCipe de la nondad y ternura de su amor mater­
nal: ut non sit qui se aoscondat a catore efus. (D.
Beflf. in Sigo Mag.J '

y en verdad ¿qué significan tantas iglesias.
-talltos altares consagrados a Maria? ¿Qué nos dice;
1antos votos como cuelgan de las paredes al rede­
dor de sus im~genes? ¿No son pruebas incontesta­
bles n<;> solo de la veneracion y cuno que le tribu­
tan sus devotos hijos, sino tambien de las gracias
y favores que con mano generosa les dispensa? Sí,
estos votos, estas tablillas, estos corazones de pla­
ta nos hablan y nos predican de una manera mas
elocuente que toda cualquiera facundia que Maria
oye las súplicas de todos, escucha nuestras Ol'acio­
nes, y esta pronta para socorrernos en nuestras
necesidades, Nos dicen que Ella es aquella luna
benéfica que difunde sobre nosotros su saluda­
ble influjo; es aquel sol que resplandece para
t~dos, y á. Iodos comunica su luz y su calor. Nos
dICen en una palabra que Ella es nuestr'a tierna
y amorosísima l1adre, y que es toda COl'azon, toda
uJIfOr para nosotros.

No creais que Maria ame y favorezca solamén
te á los justos é inocentes; porque protege tambien
1\ los pecadores que quieren enmendarse: Ego Stbn'
tnater pec<:atorum, se emendare vo!entittm (Birg.
lib, 4, !teg,) , y cuando ve á algun pecador que de­
sea salrr del fango de sus pecados y volver á Dios.
y pOl'~lo mismo acude..á·Ella para obtener sus au':'
xilios ¡oh con qué prontitud le alarga Ja mano y la
eonsuela! Lo compadece, y al verlo cubierto de
asquerosas llaga~ l' privado de la divina gracia,
Como madre canñosa se aflige á. su manera y Jlo­
,ra al-verlo en tan mísero es.tado; y se da prisa por-
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libertarlo de los pecados cometidos, y por desata ,­
lo de los lazos de las pasiones y de los malos Mbl­
tos contraidos, para reconciliarlo con Dios.

¡Cuan gránde es el cuidado, cuan grande la
solicitud de esta Madre amorosa para socorrer y
consolar á los pecadores! f!ndlqJte,. dic~ Sa~ Bue­
naventnra, sollicita es de m1s~rlS, mtser1cordla vat­
laris, sotum misereri videris appater~. ([n. Sab.
Reg.) Parece que n(l está. satisfecha, SI no lrbra á.
los lJecadores de su mis~~able est~do, si no los con-­
suela, si no los reconCILia con DIOS y no los lleva
consigo á la gloria del cielo., .

¿Quién pues no amara a esta MadTe carrñosa?
'Qúién no le consa l1rara de buen grado el corazon
~ los afectos'? i Ah°católic?s! No seamos i~diferen­
tes hacia ulla Madre tan tIerna, tan amolosa y tan
-empeñada en favorecernos. Ó somos justos ó peca­
dores; y en cualquiera de estos estados que nos en-
contremos estemos ciertos de que Marra nos ama, ,

con un amor incomparable y de qu~ tIene un em­
peñO especial en favorecernos. Portemon?s, pues,
'Con Ella como buenos bijos, sirvámosla fIelmente,
profesémosla una sincera y cordial devocion, y ex­
perimentarémos siempre mas los efectos de su bon­
dadoso corazon maternal.

DIAXIV·
CONTINUA. EL MI~MO ASUNTO.

Voy, católicos, a hablaros por tercera vez der
amor de Maria para con nosotros. El cual e~ tan.
grande y lan ardiente que por mucho que de el se
diga, nunca se dirá lo baslante; y pOl' otra part~
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.es un asunto tan dulce y consolador para nosotros
que no puedo tralar en las pl'esentes circunstancias
otro mas grato a nuestro corazon.

No lleveis a mal, pues., que os hable otra vez
esta tarde del grande amor de Maria hácia el
hombre esponiéndoos algo de lo que ha sufrido por
el y asi tendremos nuevos y mas fuertes estímulos
para corresponder a su inmenso amor.
, El amor, dice S. Juan Crisóstomo, no se mani­

fl~sta tanto co? ~o~ beneficios, como con los padeci­
mIentos y Sa~l'lfIC.IOS que se hacen por la persona
amada: pmnzs, dICe este Santo Doctor examinatur
dilectw, adversis probatttr amor. En ~fecto Jona­
tas ~ió pruebas inequivocas de su mucho ~mor a
Dav~d, cuando despojándose de sus armas y de sus
vestidos, se los regaló; pero le manifestó un amor
mu~h.o mas. vivo y ardiente, cuando por el no re­
paro mcurnr en la indignacion de Saul su padl'e.
y esponerse hasta el peligro de sel' traspasado por
,su lanza.

Asi que, para conocer mejor el amor inmenso
qu.e. ~ana nos profesa, demos una mirada al sa­
CnfI?I? que con tanto dolor suyo ofreció a la divina
JustI.cm por nuesta salvacion. El Apóstol S. Juan
admIra el exceso de amor que nos mostró el Eterno
Pa~ re al darn~s á su Hijo Unigéni to, que ama como
á SI mIsmo: St~ Deus dtlexit mundum ut Filium
suum UnigenÜum da1'et. ~Joan 4. 16).' Admira S.
J~~n este exceso de amor, porque no nos dió a su
HIJO,á fin de que fuese solamente nuestro herma­
no, nuestro maestro y nuestro modelo; sino para
que fuese tambien nuestro Redentor y nueslro Sal­
vad.or; y por esto lo entregó a una muerte cruel'
QUt proprío Filio suo non pepercit· sed pro nobí;
ommbus tradidit illum (ad Rom. 8, 32). Y este
es verdaderamente un exceso de amor que debe ex~
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citar en nosotros no solo la admiraciou, sino que
tambien la gratitud y el reconocimiento. ¡Un Dios
de infinita majestad por nuestro amor llegó ha~~a
el punto de sacrificar en infame patíbulo a su HIJO
Unigénito! ¡Un Hijo que es en todo semejante é igual
á El! ¡Un hijo en quien están todas sus complacen­
cias! ¡Un Hijo, en fin, que ama como á. si mismo!
¿Qué mayor exceso de amor puede concebirse?

y Maria ¿qué ha hecho por nosotros? Qué es
lo que nos ha dado? Que sacrificio ha ofrecido?
Maria, perfectameute confirmada en todo con la vo­
luntad del Padre y del Hijo, movida igualmente
del inmenso amor con que nos quiere, entregó taIl1­
bien el muerte cruel á su Hijo Unigénito por nuestra
salvacion. Aquel hijo que Ja eligió por madre entre
todas las criaturas! ¡Aquel Hijo que la emparentó
con la Divinidad '1 la bizo Reina del cielo y de la
tierra! ¡Aquel hijo que ama sin comparaciou mas
que a sí misma! ¡Sí, á este hijo entregó a los mas
acerbos tormentos y a la muerte por nuestro amor!

Mirémosla en efecto en el templo cuando ofre­
.ce á su Hijo en holocausto alEterno Padre: t.ule­
1'unt Jesnm in Jerusalem.... ut darent hostlam.
(Luc. 0, 22, 24.) La ley que obligaba á las madres
israelitas el la presenLacion de sus bijos, les man­
daba tambien rescatarlos; por lo que esta ce~eJ?o­
nia no era otra cosa que un bomenage religIOSO
que se tributaba al Dios de Israel, sin otra co~se­
cuencia. Mas la oblacion de Maria no es una sIm­
ple ceremonia que se completa con la presentacion
de su Hijo en el templo. Ademas, ofrece al Eter­
no Padre su divino Hijo por ser inmolado en el ara
de la cruz. Instruida pUl' las divinas escrituras, sa­
be muy bien cuan profundas humillaciones Y ~or­
ribles penas debe surril' este su divino y amadíslffiO

•Hijo; y a~ora oye repetir en breves palabras al
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santo anciano Simeon la hOI'l'ible tragedia que le
está preparada; y por esto ¿q.uién es capaz de com­
prender el dolol' y las congojas que está sufriendo?

El amor que tiene á Jesucristo es la medida
adecuada de cuan costoso fué su sacrificio, porque
todo dolor n~~e del amor, y es áéste proporciona­
do. Mas ¿qUIen pued~ comprender cuan grande es
es~e amor? Hemos VIsto ya que Ella ama á Jesu­
~nsto mas que to.dos los santos, ángeles y serafines
Ju~tos; le ama Illcomparablemente mas que á sí
mIsma; de manera que ~~ amOl' Qe sí comparado
con el que profesa él. su HIJO es como una centella
comparada con una inmensa hoguera; Maria es una
madre la mas amante y mas tierna de todas las
madres: Jesus es na hijo el mas amante el mas
ama.~le y el mejor de todos los bijas posibles.
¿Q.men puede, pues, comprender la amarga con­
gOJa que causa al corazon de Maria la horrible sé­
l'i~ de penas" ~orme~,tos y 0pl'obios que ba de su­
fnr su amadlslmo HIJO? Oido el triste vaticinio de
Simeo~, Ella que?a como una cierva herida que
lleva sIempre la Hecha clavada en lo mas vivo de
su ~orazon. RecolTe con el pensamiento el tiempo
vemdero; y ya le parece ver á su amado Hijo bajo
una tempestad de azotes que sus carnes, descu­
h.ren los buesos y hacen. COITer por todas partes
1'I0~ de sangre, Ya se [o representa coronado de
espm~s, ca~!!ado con el instrumento de su suplicio,
empujado VIolentamente y ultrajado por sus verdu­
gos, cayendo falto de fuerzas bajo el peso de la
ruz: Ol'a lé parece mimI' su cuerpo despedazado

tendido sobre la cruz, y que gruesos clavos tala-­
tlran sus pies y manos; ora lo mira pendiente en
una cruz, sumergido en un mar de dolor, Y Ella
sufl'e en su coraZOil dolores tormenlos y conO"oJ·us.

b t . ' 1:)que as anan para dal'le á .cada instante, no una ..
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silla mil muertes, si la omnipotencia divina no le
conservase la vida para mas larg{) y mas cruel
martirio. -

Entretanto, en medio de tan duras penas,. H~a
adora las disposiciones de DiolO, y ofre~~ a la JUStl­
cia divina cou la vida de su amado HIJO su c~ra­
~on traspasado de mil dolores pOI: nue~t1'o ?,Ien;
oblacion que renueva con frecuencia all,a al pIe de
la cruz, siendo su corazon como un esreJo de Jesus

agado y moribundo, donde se reflejan ~odas las
- penas, todos los tormentos y. to~a la .p~slOn de su

amado Hijo: clarissimum passwms Ohnslt speC¡¿l~¿l~~,
dice S. Lorenzo Justiuiano, effectumest C01' VzrYl1US;
in illo agnoscebantur sputa, convicia, vulnera,. Lo ve
hecho el oprobio de los bombres, la abyece.lOn de
la plebe, la maldicion de t~dos, abandonado por el
cielo y la tierra a la atroCld~~d de sus ,to~ment~s y
de su desolacion; lo ve PO!' 1m dar el ultimo alien-
to debajo de sus mismos oJos. ,

Ante este espectaculo, bon:orizado el cr~lo se
.oscurece, la tierra espantada lIe~bla, las pl~Llras
se rompen y despedazan: Y Mana que ve a su
amado Hijo espirando entre tanl?S turm~ntos ~
.oprobios, y en tan grande desolaclOn ¿q~e bace.
'qué dice? No abre lrl boca 'para lamentalse, esta
ínmóvil y tiene fijas .la miradas en el cuel'p~ exá­
nime de su' amado HiJO. Sufre m,ort31~s congojas en
su COl'azon, pero no mue"e. iTIe aq Ul hasta donde
ha lleO'ado el amor de Maria hilcia nosotros! ;Hasta

" á H" ., 'l I U' taenlre0'3r á muerte cruel su IJO Ulllgel1l o. i as
verle"espirar sumergido ~n un mar de tormentos,
de ignominias y de oprobIOS! . ?

¿Porll'l'mos, pues, dudar ~e que Mana nos ~ma,
'Podremos dudar de que se lllteresa á. nuestlo fa­
~ort ¿Qué mayores .prueb~s podia darnos de su
afecto¿ Si por nosotros hubIese clerramaJo toda la
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sangre de sus venas, si hubiese sacrificado su vida
en infame patíbulo, si hubiese terminado sus dias
con la mas cruel y la mas ignominiosa de las muer­
tes; ¿podriamos dudar de su amor y de su afecto
báci~ nosotros? .No: entonces estariamos bien per­
suadidos de su mcomparable amor: entonces diría­
mos que ha llegado basta el exceso su amor y que
ha traspasado todos los límites. ¿Y no ha hecho
po~' ?o.sotro.s, entregando á la muerte á su Hijo
umgemto, mcomparablemente mas que si hubiese
derramado toda su sangre y sacrificado su vida en
un infame patíbulo? ¿Nd ama á su Hijo inmensa­
mente ~as que a si ~isma? ~Oh! ¡cuán de buena
gana, dICe S. Bernardmo de Sena, cuán de buena
gana habria EH.a sacl'i~icad? su ~ida y sufrido mil
muertes, para lIbrar, ~~ hubl~se SIdo posible, de las
penas a su amaelo HIJo! Ule erat amo,. dice ir¡,
Virgine, 't!'t .m.jinittes, si fi?ri potuisset, se :norti pro
jillO tradzdzsset. ¡Oh! Cuanto menos doloroso ha-o
br.ia sido su martirio, si hubiese podido sufrir Ella
mIsma todos los doI01:~S, tormentos y oprobios en
lugar de su amado HIJo Jesucristo. Mas era volun­
tad Jel Padre Eterno que Jesús sufriere todos los
tormentos, y 'lue los sufriere tambien Maria con su
Bija Jesús; y por lo mismo podemos decir con toda
-verdad que Maria no sufrió una sola muerte sino
muchas muertes, habiendo ofrecido á su Hijo uni­
génito en la cruz por nuestl'o amor.

¿Qué pr~-ebas pues podia darnos que nos mani­
festasen mejor su ~mor? Ula entrega por nosotros,
}lar nuestra salvacwn á la muerte, y muerte infa­
me de crnz, asu divino Hijo que ama incompara­
blemente mas que á sí misma. S'c lJ'Iarza dzlexi t
nos, ut /iZium suum unigenitum daret., (D. Bonav.)
¿Podrémos pensar, pues. que no nos ama? No, por­
que nos ama con un amor incomparable, con un
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amor increible, pues que incomparable é increible
es el amol' que profesa á su Hijo al cual por nues­
tro amor entregó con gran amargura de su cora­
zon á una muerte afrenlosa de cruz. Nos ama de
tal manera que jamás llegarémos á comprender la.
grandeza del amor que nos profesa.. Nos ama, aun­
que somos miserables pecadores, porque sabe
cuanto costamos á su divino Hijo y á su corazon
matel'llal.

y ¡cuanto es su cuidado, cuanta su solicitudl
para librarnos de las garras del enemigo infernal,
cuando hemos tenido la desgracia de caer bajo su
tiranía! Entonces se apresura á reconciliarnos con
Dios, alumbra nuestro entendimiento, mueve-nues­
tro corazon á compungirse, aplaca la indignacion
de su Hijo, nos reconcilia con él y obliga al demo­
nio á retirarse de nuestro COl'azon contrito y hu-
millado.

¿Quién no amará, pues, áuna Madre tan amo-..
rosa para con 'nosotros, que, por libertarnos del
infierno y conducirnos al paraiso, sacririca en un
infame patíbulo á su mismo divino hijo? Una Ma­
dre que, aun siendo miserables pecadores, no nos
recbaza, sino que se compadece de nosotros, y es
sumamente solícita para sacarnos del lodazal de la
culpa, reQonciliarnos con Dios y salvarnos? ¿()uién,
repito, no amará á una Madre tan li~rna y amo­
rosa, y no pondrá en ella toda su confialua'? ¡Ah!
católicos, amemos á la Virgen que tanto nos ama,
y nos ha dado pruebas tan grandes de su amor:
confiemos en su proleccion, y no nos abandonará
nunca; sino que nos llevará al paraiso de la gloria.,
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DIA XV.
PODER ILIMiTADO DE MARIA.

Los motivos que deben estimularnos a amar á
la Virgen Santísima son tantos, cuantas son las ex­
(Jelentes cualidades que la adornan; cada una de
las cuales es mas que suficienle para arrebatar
lmestros corazones y nuestros afeclos, porque son
l!1'op.orcionadas á la augusta dignidad de Madre de
Dios. Su bondad, su beHeza, el amor incomparable
~e nos profesa, nos estimulan sin duda á amarla,
como hemos visto; mas si á todo eslo se afiade su
PQdel' por el que podemos esperar de Ella todos l~s
favores y gracias, nuestro corazon encuentra esLr­
mulos mas eficaces para honrarla, servirla y amar­
tao Ahora pues, detengámonos un poco esla tardeªreflexionar sobre el gran poder de Maria, y ve­
rémos que no solo es grande, sino tambien ilimita­
do; de suerte que Maria lo puede todo, y de Ella
10 podemos esperar todo.

No hay duda que Maria está adornada con la
cualidad. de Reina. La t\anla Iglesia la honra, y
(¡..uiere que la. homeroos tocios con este título: Sal­
ve, Regirw, canta en el oficio divino; Ave"Regina
tJrelon¿m; Regina oreN, !tetare, etc, Y no sin razon
le da este, tilulo, porque si el di ino Reclenlor, di­
ce San Atanasio, es Rpy, con razon su Madre debe
ser y debe llamarse Beina: Si 1'¡ne Rea; est, qni na­
tus est de Virgine; AJatrr r¡UdJ elj,m .qenuit, Regina,
ft Domina proprie, ac vere censetur. (ser. de Deip.)
Para conocer, pues, hasla donde se exlien(le la au­
toridad y podei' de Maria, conviene saber hasla
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donde se extiende el reino de su divino Hijo. Pero
¿quién ignora que este abarca el cielo, la tierra, el
infil~rno, y lodo el universo? ¿Quién no sabe que
todas las criaturas del mundo deben doblar la 1'0­
dillil á su presencia? In nomine les/'/', dice el Após­
tol, omne (JE'nuflectatnr ,Jmlestium, terrestrium et
tnf/wnontrn. (ad Philip. 2. 10.) El es el Rey de
Jos siglos, y manda á todas las criaturas visibles
é invisibles. No hay una sola criatura que no esté
bajo el dominio del divino Redentor.

No menos grande es el reino de Maria: se ex­
tiellde á lodo el universo; ycuantas Cl'ialUl'as hay en
el cielo, en la tierl'a y en el infierno, todas están
'sujetas el so voluntad: omnia, dice San l3eroal'dino
'de Sena, q:/re sunt diuinf) imperio Sltújecta, gloriost2
Vir'gini su.nt wbjecta. (lom. ~. c. 6'1.)

Entre los hombres se llama poderoso aquel mo­
narca que liene gran mucherfu.nbre de aliados y
-cle vasallog. ricos y valerosos. Asu8ro era poderoso,
-porqne 1'1] impel'lo se I'xtendia á cie.nlo veinte y
:siete provineias. Podero.'o era Alejandro, porque
babiendo vencido a Dado, rey de los me los yde
os pprsa., de lal manera eslellllió sus conquislas,

que s1["it terra in cO?t,~pect./ eilM (1. ~Iacb. 1. 3.),
]lareció ser el dueilO dI> totla la tierra. Poderosos
el', Il los romalJUS, pOlque tl'niaD muchas naciones
aliadas, y dominaban en griln parLe del mundo.

Pt>ro ¿qué es todo elporler de lo gob({rnantes
de la tierra comparado Gon el de Maria1 Es naáa,
ó por dl'cir ml'jor, es I na vercluc/era fla~ueza, por­
que e~ un po ler qu P t1omin,l solamente á algunos
bom brh;, de los w:lle3 ro lJ~lias veces no puede ha­
cerse [PllIer ni obedecer. Es un poder que- puede
ser quilad 1 pOI' ,qupltos sobre quienes se ejerce. Es
un poder qu P ae da iIl3tante puede srr vencido y
destruido por la muerte. Es, por último, un poder
que se ~on~'unde con la flaqueza misma. 7
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Maria puede llamarse poderosa y muy pode­

rosa, porque su reino no solo se extiende á todos
los hombres, r los mi mos monarcas deben doblar
con reverencia las rodillas delante de Ella, sino
que se extiende tambien á los aemonios que en la
naturaleza son tan superiores á los hombres: sí,
hasta los demonios estan sujetos al imperio de Ma­
ria; porque denotados y vencidos por nuestra po­
derosísima Reina, temen y tiemblan con solo oir
invocar su santo nombre. Así que el mismo sober­
.bio Satanás que pretendió ser semejante á Dios,
hollado y aplastado bajo el pié de Maria, sufre mal
de su grado una miserable esclavitud: sub Marim
pedz'bus conculcatus et contrÜus miseram patilur
servitu~em (D. Be~" in Sigo mag.); y así aquel que
se glol'la de domlDar sobre los mOI'tales, como vi­
lísimo esclavo está encadenarlo bajo los piés de
nuestm poderosísima Reina Maria.

Mas el pocler de [a Vírgen Santísima no se li­
mita areinar sobre los hombres ysobre los espíri­
tus infernales, sino que se extiende tambien á los
escuadrones innumembles de espíritus celestiales,
.cada ullO de [os cuales es príncipe nobilisimo. bas­
tant~ poderoso para vencer é[ solo á los ejércitos
mas formidables, para derrocar tronos y destruir
monarquías. El príncipe de la milicia celestial San
Miguel, que al'l'ojó del cielo al soberbio Lucifer, es­
ta siempre pronto con todos los escuadl'ones angé­
licos para ejecutar los deseos de nuestra soberana
Reina. Micllael dux, dice San Buenaventura, Mi­
chael dux el princeps militim cmlestÚ eum ornmous
administl'atoriis spirÜibus luis, Vz'rgo, paret prtE­
ceptis. (Spec. B. M. V. c. 3.)

Por lo tanto, si por el número y calidad de los
"Súbditos se juzga del podel' de los monarcas, ¿quién
será mas poderoso que Maria, en cuyo sel'vicio se
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ocupa todo el ejérci~o. de los ángeles~ príncipes no­
bilísimos y poderoslslmos? iC~an cierto es que el
poder de los monnrcas de la tlerr~ ~omparado ~OD
el de Maria puede llamarse debl[¡da~1 mas bl~n
que poder por SU,limitacion y caducidad. Mana
puede Hamarse ?on verdad P?derosa, 'porque s.u
reino se extiende a todas las cnalllras; SI, Ella rei­
na sobre todos los hom bres y sobre todos los :\0­
geles, sobre todos los demonios y sobre lo.das I~s
criaturas irracionales, y hasta sobre las msenSl­
bIes; y su poder jamas surrir~ menosc, .bo ni dis.­
minucion, siendo e[ poder mIsmo de DIOS: O~n.la.
qum stmt divz'no imperzo sub;'ecta, glonosm V~l'gzm

aunl sub;'ecta.
¿Qué mas? Maria por su (Ii~ina maternidad. ad-

quirió derechos naL~rales, ..Y a s~ manera CIerta
autoridad sobre el mismO HIJO de DIOS, de modo que
Ella obedecia como a su verdadera Madre' Et
eral sl!bdiÜ~s iUi. (Luc. 2. nl). Y ~sl~ obed!encia
filial a su Santísima Madre no se llmlló al tlemp()
de su vida mortal; porque teniendo su origen en la
union hipostática con la. n~turaleza humana, debe
continuar sin sufrir alLeraclOn despucs de su re­
surreccion a una vida inmortal y gloriosa, porque
la union hiposlática del Verbo con la naturaleza. hu­
mana es y será siempre iudiso,luble; y .por lo ml~mo
3'Si como Maria goza v.gozara s;pmpre en el CIelo
de los títulos y derechos de la au~oridad matel'll~l:
que adquirió en este mundo, aSl tamp?co s~fr~ra
menoscabo el respeto reverencial y la C¡hal sUJecJOD
del Hombre-Dios hacia su bendita Madre.

Esto supuesto, ¿qu~ f?erza no te~drá~ en ~l co­
Tazon de tal Hijo las suphcas de Mana? DIOS eJecuta.
la voluntad de aquellos que le temen, y se .compla­
ce en oir sus súplicas, como se lee eilla sa~rada

. Escritura: Deus volunlatem timentium se {acwl, et
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deprecatioJlfJ'm porum exaudt'et. (Ps. 14.4. 19,): ¿y
no escuchara las súplicas de una 7tladre, que no
s,olo ha lenido siempre háda el un santo temor,
sino que lo ha amado con todas las fuerzas de su
corazon, de una 'Madre que lo concibió en sus pu­
I:)simas entraI1as y lo alimentó c'on su leche virgi­
na~, de una Madre que tanto se desveló por su
HiJo? Con razon afirmó San Bemardino tle Sena que
:'mperio Vi1'ginÚ ornnia famulantu1', eliam Deus
(10m, 2. serm. 61), pues que el Verbo humanado,
queriendo ~onrar asu divina Madre, oye sus súpli­
cas como SI fuesen preceptos. San Gregorio de Ni­
.comedia dice á Maria: Fitl1ts, quas¡,' exsol'Vens de­
"bilum, ul1.plel petdiones luas (ser. de Exc. Virg.);
por lo que Maria puede todo lo que quiere,

'o ¿Cuan grancle no debe ser, pues, nuestra con­
iJanza de obtener pOi' intercedon de !\1 aria todas
las gracias y favores, si la honramos y la amamos,
y la profesamos una si,ncel'a de\'ocion? ¿Cual seloia
:nuestra espel'anza y confianza de obtener de Dios
'toda suerte de gracias, si supiesemos que todos los
ángeles y todos los santos del cielo se ínter'esan á
nuestro favol' y ruegan por nosotros? No, diríamos
luego, no es -posible que tales y tantos intercesores
DO obtengan lodo lo que piden de ¡¡quel Dios que
tanto les ama. 10 e posible que Dios se muestre
sordo á las súplicas de tantos sie, vos suyos qut"'i­
dos. ¿Por qué, pues, no tenemos viva confianza en
Maria? ¿POI' qué no ponemos toda lluestrd. confian­
za en sus Slíplicas, valiendo mucho mns sin com­
paraclOll una s?la palabra, un solo suspiro suyo,
gne torlns las .llf)licas de Lodos IQS ángelrs y santos
jUnL?s? ¿,Quién !gnoTa, herm~nos mios, la gl'iln dis­
tancIa 11 u(' me(ha rnLr'e las suplicas de los siervos
y las súplicas dr' una madre? ,1aria ruega como
madre, y porqUB aSI ruega, imposz[,ile es!, eam non.
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ea:aud1'ri. Los snnLos pil'en como siervos que ~Oll, y
por este motivo pue~en fiO ser oidas sus súplk ¡s.

Ademas, si los sanios son poderosos, si úblie­
lle 1 gracias afavor de sus devotps, toda su e::¡;auia
se funda en la bondad y misericordia dh ina: oratio
sancto1oum, dice San AnLonino, non Úmilitur alil'/lm
rei ex parle SIn'; sed lan/t.m miserlcordl'(J! ea: parte
Dei. Mas la eiicacin de Maria no; nc se funda sO:­
lamen/e en la mise¡:icordiadivina, sino r;ue se fun­
da tambien en cierto derecbo oe su píll te: oratio
aulem Virginz's, continua el citado Santo, z'nnz'litu'l""
graltw lJei, juri nalurali, el justiti()J E'VangeHi.

De aquí es que si todos los ángeles y todos los
los sanlos se empcüasen delante de Dios a favor
nuestro, y salo la Virgen 8antísima no II s mirase
con ojos de misericordia, serian inútile S\lS súpW­
caso seria vana su protccccion: Fruslrc" dice Sa!l
Bernardo. alios Sanctcso1'Q1oetille, quem Ista (MOr
7f'a) non adjuva1'el. ~lejor dirémos con San Ansel­
mo, que s, r aria no rogase y no intcrct'dif'se por­
nosotros, tampoco intercederia ni rogaria por no_­
otros nÍlIO'lln santo: Te [acente, dice Snn Anselmo á.
Maria, nullus juvabil, Ilullus osabit; pero si os
rogais por nosotros: Te, fJomÚw, o1'Ctrlte, 0'l1lnes
juvllbunt; omnes oranullt.

Asi pues, católicos, si esperamos gracbs, 1'(1­

curramos aMaria, Ella tiene un poder ilimitado.
obtiene todo lo que quiere, nada se niega á sos pe­
ticiones. No, Ella no es como los misel'llbles grall­
des del mundo que no siem re pueden lo qur quie­
ren. Ella lo pued t08u, totlo ebtá en su ruano, to­
do le es fácil; y por lo misrpo amémosla, portémo­
nos con Ella como buenos hij08, recurramos á EUa
en todas las necesidades. y por medio de EHa oh­
te~drémos iud!Idaplemente lo que pÜlamos_
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DIAXVI,
MARIA ABOGADA PODEROSA DE TODOS.

• Aquel.que teniendo pendiente un pleito de gran
.1mpOl'I~nCl~, encuentra .un abqgado hábil, que por
l~ sél:bldul'la de que ~sta adornado y por la expe­
neuCla. que ha adqUll'iclo no pierde jamás uno se
cree dIchoso porque tiene una esperanza fund~da
~e g~e la causa se decid.ira a favor suyo. Nosotros,
.eatohcos, tenemos pendiente en el tribunal de Dios
una causa de la mayor importancia; pues que de
ella deprnde llUestra eterna felicidad ó nuestra
etel'~a desgracia. Nuestros adversarios son Jos de-
~moDJos, adYersarj~s astutos, solapados, malignos,
y. bartas razones tienen en que fundar sus preten­
.slO~e-S:. porque en todo el decurso de nuestra vida
es~an siempre espiando nuestra conducta, y por lo
mIsmo conocen todas nuestras fallas, todos nuestros
]Jecados, q~e no son pocos, ni de poca monta. Co­
~nocen tamblen ~quellas culpas que nosotros por ce-
guera, voluntana no conocemos; y que se nos im­
putaran por ha.berIas cometido con ignoracia cul­
pable. Conocen Igualmente nuestras inclinaciones
perversa~, los hábitos malos que hemos contraido,
y las pasIOnes que no dominan, pasiones que, an­
tes de presentarnos al divino tJ'ibunal, sabrán exci­
tar para hacernos caer en el precipicio del pecado,
á fm de que merezcamos ser condenados por el
Juez supremo de vivos y muertos.

¿Qué sera, pues, de nosotros si no defiende
nuestra causa un abogado experto"! ¿Cómo nos será
dado obtener una sentencia favorable, teniendo
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'Contra nosotros adversarios tan astutos y malig­
nos? Pero no desconfieis. Si somos verdaderos de­
'Votos de Maria, nada tendrémos que temer en el
divino tribunal. Maria es una abogada poderosa
~e no ha perdido un solo pleito. Ella defenderá
nuestra causa, y obtendremos indudablemente una
-sentencia favorable, á pesar de todos los esfuerzos
-que contra nosotros harán los demonios. A fin,
pues, de excitamos á ser siempre devotos de esta
gran Señora, y lograr así que interceda á nuestro
favor, examinemos esta tarde cuan poderosa es
]Jara defender nuestra causa en el tribunal de Dios.

Todos los cristianos tienen por lo regular algun
aboga,do en el cielo. Uno elige a San José, otro á
San hancisco, otro a San Antonio, estos a un San­
to, aquellús a otro; yhay quien procura tener
mucbos; sin embargo á los santos no les conviene
-en todo rigor el título de abogados sino el de in­
tercesores. El intercesor ruega, suplica, recomien­
da, pide gracia y favor; pero el abogádo demues­
tra, produce razones y derechos y pide justicia. Y
¿quién hay en el cielo que pueda alegar razones Y
-derecbos y pedir jU:iticia por nosotros, si por nues­
1.ros pecados solo merecemos rigor y suplicios?
... Es yerdad que Jesucristo habiendo satisfecho
plenamente á. la divina justicia por nuestros peca­
dos y merec~do para n0sotros todas las gracias,
puede prodUCir razones y derechos ánuestro favor:
filioli, nos, dice San Juan, si qm's peccaterÜ ad­
~ocatum habemus apud Patrem Jeswn Ch?'istum
J ustum.... Ipse est propitiatio P?'o peccatz"s nost!f'Ú.
(Ep. 1. 2.1.) Pero Jesucristo ha sido gravemente
.ofendido por nosotros. Con nuestros pecados le he­
mos ultrajado, y, en cuanto ha estado <1e"nueslra
parte, le bemos clavado de nue o en la cruz. El es
uuestro juez. y debe pronunciar sentencia en nues":
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tra' causa; y por Jo mismo no puede ser- que DI)
e~erim'ent('mos cierto temor.; y"e& mu-y f.acil' que
nos faHe aquella confianza tan ne~esal'ia para obr­
tener la proteccion de nue tro ALogado celp,stial.

¿Qué baremos' por lo tanto? ¡;A qué otro abo,­
gado nos dirigirémos que pueda trabajar con buen
éxito en pro d.e nuestra causa? Católicos, este ab()".
gado ~es la Santísima \'írgen. Sí, -Maria es una amo­
rosa abogada que puede trabajar pOI' nosolros eOIl
esperanzas de feliz éxito, puede presentar razones
y. derechos a nuestro favor y bacer que triunfe
nuestra causa: porque siendo verdadera Madre ,de
Jesu~, tiene razones y derechos malernos sobre El,
no babiendose emancipado jamás de la auloridad
de Maria; y por lo mismo tiene á su disposicion to­
das las penas y toJos los tormentos que el Salva...
dor sufrió, y toda la sangre que derramó en la
cruz, de la cual una sola gota es mas que suficien-­
te pam satisfacer a la divina justicia por los pe­
-cados de todo el mundo y para merecemos toda~

las gracias. Con estos tesoros en la mano se pre­
senta Maria elelante de Dios y le dice: Señor, e~

verdad que los hombres no hacen otra cosa que
ofenderos y no parece que los bayais criado sine
para irritar y encender vuestr,a indignac!on. Dema­
siado merecen, pues, ser castigados, privados de
vuestras gracias y arrojados gl profundo del infier­
no. Mas aquí teneis, Eterno Padre, una compen­
-sacion condigna, una compensacion sobrC'abundan­
te por todas las injurias que os ban inl'C'rido los
hombres. Aquí os presento los dolores, los tor-­
mentos, la sarrgre de Jesus, que es tambien sangre
mili. Aplaque esta sangre -Vli~stra' indignaciou,
muévaos a compadeceros de -vuestras criatura"
muévaos á trocar su corazon, convertirlas y sal-

.!tr1as. Y a estas palabras de Maria, á estas ra::--
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lOnes eficacísjmas ¡poc)¡'a mostrar~e inexorable el
-Padre Eterno? .

Estaba inexorable el Rey Asuero CU,lDc!O enga­
fiado por el pérfido Aman condenó á muerte al
pueblo de lsmel aiseminado en las dIversas pro­
vincias de su vasto imperio. Habíase prohibido COI}
-pena de muerte el presentarse para interceder por
aquel pueblo á la vista del rey, a no se'- por él
llamado. Todos los israelitas estaban sumidos en
la mayor (jonsternaciou; por todas partes se ojan
gritos desp:arradores de desesperacion y llanto; pero
¿de qué servía todo eSlo? La sentencia estaba dada
r la condenacion se ha~ia publicado en todas las
provincias; y á nadie era permitido presentarse al
Rey para obtener la revocacion, por lo que aque­
llos desdichados vejan la muerte sobre sus cabe­
zas sin esperanza de remedio,

Ballóse pOI' fortuna una Ester, la hermosa eSr
posa de Asuero, la cual despreciando todos les pe­
ligros se presentó valerosa a! lrono del monarca~

é illtercediendo á favor de su pueblo, indujo al rey á
revocar la sentencia, y á de cargar sobre la cabeza
de aquel malvado ministro el mal que contra todo.
un pueblo babia maquillado.

Abora, pues, si Ester obtuvo de Asuero lo que
se oreia del todo imposible oblener, si con tanta
facilidad aplacó su indignac.ion y libró a su pueblo
de la sentencia que en su daño se habia fulminado..,
solo por ser esposa, y esposa muy querida ele Asue­
ro, ¿con cuanta may~)[' facilidad aplacará la Santí­
sima Virgen la indignacion de un Dios justamente
irritado contra nosotros, y nos restirnil'(l a su graT
cia, y bará revocar la sentencia de muerte, muy
merecida par tuestros pecados, si acudimos á Ella
eimplordmos su palrocinio? Ester obtuvo de Asue­
,ro lo que quiso, porque era muy amada de él po~



-106 -
~ gracia y hermosura; pero ¿cuanto mas amada
de l)ios es la Vírgen Santísima? Ella desde la eter­
llidad agradó á Dios, el cual de tal manera se
complugo en Maria que le dió siempre el primer
lugar en sus eternos decretos: Ego ex ore Altzssimi
prodivi primogenila anle omnem creal¡¿ram. (Eccl.
24. 5.) Ella eomo hija predilecta jamás estuvo
sujeta á culpa alguna: y mientras que la muche­
.dumbre de los bijos de Adan es ya pecadora antes
-de haber nacido, Elh sola puede gloriarse de la
prerogativa de serinmaculada: Tola pulchra es ....
le dice Dios, el macula non est in le; Ella entre to­
das fué elegida para esposa del Espíritu Santo:
concl'pit de Spiritu Sancto. Ella es Madre del Uni­
génito del Eterno Padre: de qua natus esl Jesus,
.qui vocatu'" Oht·isltbS. (Mat. 1. 16.) Ella, por lo
tanto, es hija, madre y esposa de Dios. ¿Qué mas
puede decirse para comprender que no hay amor
comparable con el que Dios profesa á la VÍrgen
Santísima? ¿Quién podrá, pues, espresar cuan de
huena gana escucha Dios sus palabras, cuando de­
fiende nuestra causa en el divino lribuúar?

Si Maria no tuviese mayores méritos que los
que tenia al ser declarada Madre de Dios, seria,
sin embargo, poderosí'sima para hacer triunfar
nu¿stra causa en el tribunal divino. Fijad por un
momento la vista en las cercaBías del monte Sinaí.
Beos aquí congregado á tocio el pueblo de Israel,
libertado por Dios con los mas estupendos prodi­
gios de la dura esclavitud dE} Fal'aon para condu­
cirlo á la tierra prometida. A la luz del relámpa­
go y en medio de los estampidos del trueno recibe
de Ilios la ley que promete observar con toda exac­
titud: CUtncla qum loculus est Deus, facíemus.
(Exod. 9. 8.) ¿Pero qué? Apenas habian trascurri­
lIo cuarenta dias, olvidado de Dios, que tanto le
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habia distinguido entre todos los pueblos, y olvi­
dado de su lev, le vuel ve las espaldas, adora, cual
si fuese Dios: á un idolo infame y le ofrece vícti­
mas y sacrificios. Dios, indignado contra U? pue­
blo tan necio é ingrato, ha resuello extermmarlo.
Pero Moysés se opone á la indignacion de Di~s, y
ante el divino acatamiento llora, ruega, suplica á
la divina Majestad, aplaca su indignacion r lo re­
concilia con su puel?lo: Placa(ll,s esl DomtntbS, ne
faceret malum, quod lOClblus flberat adverslls popu­
lurn suurn. (Exod. 33. H.) . .

Si Moysés pudo oponerse al furor de DIOS, ~l
pudo aplacar su indignacion y reconciliar con El
al ingrato y sacrílego pueblo d~ Israel, porqu~ ~ra
fiel siervo suyo; ¿no podrá Mar~a aplacar la dlVlna
indignacion yreconciliar con DIOS a los pe?adores?
¿No podrá alejar de ell~s los az~tes y castIgos q~e
merecen? Aunque Mana no tuvIese mayor grama
ni mayor mérito que el que t~vo an~es de ser Ma­
dre de Dios con todo su QI'amon sena mucho mas
eficaz qU3 l~ de Moysés, porque aun así el mér.ito
de Maria habria sido incomparablemente supel'lor
al de este esclarf'cido varon.

Empero no tiene solo un ~imple mérito supe­
rior, sino inmensamente supenor; porque á cada
instante aumentaba el mérito que allquiriera en u.n
principia. Ella está además a~ornada de l~ g~'~CIa
de la divina maternidad que tiene algo de mflnIto,
yes Madre verdadera de Dios, y como.á lal goza
de una autoridad soberana, de la que mngun otro
participa. La dignidad de ~adre le da ~n derecho
legítimo para obtener de DIOS cuanto qUiere. ¿Cual
entre todas las criaturas puede gloriarse de que
Dios le sea deudor de alguna cosa? Preguntad á to­
dos los escuadrones de los ángeles, preguntad á
todos los santos y á lodos los justos, preguntad, -
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por último, á todas las criaturas, y deciúles: ¿po­
deis 'prese~t'ar algun l/erecbo respecto de Dios? ¿Os
podels glonar de que os sea d,eudor de alguna co­
sa? y to<1os á u?a voz os I:espo,nderan que Dios P.P
es deudor á nadIe, antes bIen El es el ,que difunde
su bonúad ~obre toda~ l~s criaturas, El es el que
las da el ser, el mOVImIento, la vida y todas las
cosas naturales y sobren.aturales: non t?ldigens aH­
guo; cum Ip,\B del omrl1bus V1'fam ámiral1'onern
et o,,!mia, JACL ~7 20.) ¿Njngun~ cri<ítura, ni e¿
el cIelo, m en !ü. tlen:a puede pI esentar crédiloalgu­
no para con DJOs? ¿Nmguna criatura puede gloriar­
-se de tenerlo deudor?· Ninguna absolutamente:

Pero no puede dec!rsc 10 mismo de Maria; pue~
que P?I: razon de StI ~Ivina maternidad puede con
lDuchlslma r¡]zo~ glonarse de tener á Dios por deu­
dor: El~ge, la dlGe S. Metodio, euge, qum debifo­
torern Úhbm habes, quz' omnibus 7ntblual1l1', .Cuán
gran<1e es vuestra gLoria, VlrO'en Santísima ¡ pues
teneis p('Jr deudor á aquel á qui~n toclos S0Il10~ deu­
dores! ¿Yen que cosa es deudor Dios á MRria? Le
es deudor de su sacratísima Hurnani:/atl. Ella le
vistió de cal'lle bumana, Ella le cJió el ser pn,'ible
El!a le comunicó su [Joder que no habia recibid¿
del ~adre ELel~no, es decir, el poder <1e padecer, dé
monr y de sall facer á la di\TinC,l justicia por los
pecados del munJo.

¿Qué oausa, pues, no hará triUIlf<lI' en el divino
tl:ibunal, si tiene ll?r deudor al mismo Dios? EH'h
dICe S. Pedro Damlano se p"esenta en el altar de
la reconciliacion humana no tanto para suplicar:
como,pam mandar. EIIa no se presenta c.omo sier­
va, SIllO como Señora; no comQ súbdita sino como
~~~re: accedis, le dice, ad Ülud humar/m reconci­
lla~101}zs altal'e, 1~Qn solwn 'J'ogans, sed z"1npe1'f1n§¡
JJomma, non anczlla: y, por 10 mismo, es imposible
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que no obtenlYa todo cuanto quiere, porque su di.vi­
no Hijo com~ para satisfacer á la deuda conlralda
con su ~1adre, por haberle dado el ser de ~ombre.'
le concede con mucho gusto cuanLol~lta qU.lere: F~-.
hus, dice á la Virgen Gregor~o.de ~IComedla, quas,
exolvens debltum, imple~ petltwnes tuas.

Así, pues, si deseamos q?e nuestra c~usa tenga
un éxito feliz en el divino tnbunal, pongamosl~ ~n

las manos de Maria que es una abogada podelos1­
sima. Ella nos alcanzará, antes d~ pl'esentar~os en
el tribunal diyino, las luces y gr~clas ne~esanas, y
la contricion de los pecados, y dlspoHdra las cosas
de manera que logremo:; infaliblemente una senten­
cia favorable,

DIA XVII.
MARIA ADOGADA nIr~ERICOnDlosA -DE TODOS.

Abogada poderosa y muy pod,erosa para tO(~OS

:s Maria Santísima, como lo expllcilm~s en .el diS­
curso de ayer: grande p?'ivifegz"lm Afflrzm, (J¡c~ ~an

Buenaventura, quod apud Filium sil potentl~.~lma

(in spec. lect. f¡, 7.); ya que alc~nza de su ,81.10 lo
que quiere: nada se niega en el Ciclo á sus sup"c~~,
:Mas 'de qué nos serviria el gran poder de la YII­
gen, ¿si no quisiese interceder por nosotro~, .SI n~
cuidase de interponer su gran podl'r y vaIJl1u~nLo.

-))e qué nos seniria rrpito, Lodo u poder? De
~ada; seria para nosotl:os como ~i 1:0 existiese, Per,o
no no dudemo , nos dice el 1'('le!'IOO sanlo 1)0ClOl,
no' dudC'!l1o' de que ~laria quiera mLercrl!er por no­
sotros: tenO'umos de 8'llo un:l comple~a.certeza, y
demos sien~pre gracias á Oios y á su dl\'lna Madre,
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'Porque así corno es mas poderosa con Dios que to­
dos los santos, así tambien es la abogada mas
amorosa y mas solícita de nuestro bien. Carissimz',
nos dice el citado Doctor, sciamus indubitrtnler, el
pro hoc gralta3 oga'mus Ú¡cessante7' Deo, quia sicut
ipsa apud el/m ornnibus sancHs est potentio?'; itapro
nobis est omnibus sollicllior. Acudamos, pues, con
confianza á su patrocinio en nuestras necesidades,
y obtendremos seguramente todo lo que pidamos:
y para excitarnos á confiar en su proteccion, vea­
mos esta tarde como Maria es una abogada mise­
ricordiosa para con nosotros.

Faraon Rey ele Egipto, para bonrar al patriarca
José, bijo de Jacob, quiso que todos los pueblos su­
jetos á su puder recurriesen á él en sus necesida­
des, y que no se dispensase gracia alguna que no
pasase pOI' las manos de José: y con este objeto le
comuuicó toda su autoridad, le entmgó todos sus
tesoros y confió á su arbitrio el dispensar todas las
gracias que debieran concederse; de suerte que
cuantos acudian á Faraon para ser socorridos en
sus necesidades, todos debian dirigirse á José para
obtener lo que d-eseaban.

Una cosa igual ha hecho Dios con Mária Santí-·
sima. Quiere honrar á su amadísima Madre, y
quiere que sea honrada tambien de nosotros; y por­
este motivo ha puesto en sus manos todo su poder,
todos sus tesoros, todas sus gracias: y el que desee
recibirlas, es necesario que acuda á Maria y se las
pida con reverencia y confianza: lnluem'im', nos
dice S. Bernardo, <¡uanto devotionÚ af(ectu a nobzs
eam (Jiariam) voluerit hOTlomri, qui totius boni
plenitudinem posl/itin Maria. (Ser. de Nat. B. V.
M.) Mirad, nos dice el Santo, con cuanto afecto de
devocion quiere que honremdS á su Madre, babien
do puesto en sus manos la plenitud de todos lo

;
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bienes, á fin de que conozcamos que todos los qUB
recibimos, nos vienen de sus mallos: ut si qt,z'd speí
in noMs est, si quid gratiee, si quid salutis, ab ea
novemnllS ?'edundare. (Jel em. ibid,)

De aqui es que Dios no solo le comunicó toda
su autoridad, le entregó todos sus lesoros y le
confió la distribucion de sus dones y grar,ias; sino
que la doló tambien de tal bondad, de tal ternura.
y compasion bácia nosotros, que muchas veces antes
de pedírselo corre á socorrernos y favore0ernos:
Velocil/s occtt1'it ejus pieLas quam z·nvocetur. (Ric.
de S. Victo in cant. c. 23.) ¿Qué súplica le.habia
dirigido su prima Sta. Elisabet, cuando sin habeda
invitado ni baberla dirigido una sola palabra, la
vió entrar en su casa y ya desde luego se sintió lle­
na del Espíritu Santp ella y el bijo que llevaha en
su seno? ¿Qué sÚplica le habian dirigido los espo­
sos deJ Caná, cuando la benignisima Señora, para
libmrlos de la vergüenza que iban á sul'l'ir en el
convile nupcial, les proveyó con un milagro de ex­
celenle vino? ¿Y quién puede decir cuantas otras
veces ba hecho experimental' los efectos de su bon­
dad sin ser rogada? Los evangelistas, lo propio que
de Jesús, no dicen de Maria todo lo que hizo.

POI' lo lanto, si "Maria se muestra tan solídta.
para socorrer á los necesitados y distribuir gracias.
sin ser rogada, ¿cuánto mas solícita será para con­
soJar á aquellos que acuden á Ella é imploran su
auxilio? SI tam p?"ompta, dice Novarino, ad auxi­
lium CUl'nt non qua:sita, quid qumsÜa prrestüura
esto (c. 10, ex, 2í.) ¡Ab! Los que tienen la di­
cha de ser devotos de esta gran SeñOra saben
muy bien cuan compasiva y benigna es. y cuan
pronta para conceder gracias y bendiciones á todos
los que acuden con confianza á su maternal piedad.
¿Quién ha recQnido á Maria y le ha pedido su auxi-
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Jio, pregunta Inocencia lU, y no ba sido o~do de
Eila~ Q/lis invocavil eam, el 'non est exaudtlus ab
rlpsaP ~ser. de Ass, B. M. V.) Reuem nllllus un­
quam, responde el Bealo .Euliquia~o, No, no se ,ha
vislo jamás este caso, 111 se verá Jamá.s. Fall~lán
-anles e! cielo y la tiena que M~ria deJ.e. de 011' al
.que pide devotamenle su protec.clOn. ,CtlWS em!um
-et terra peribunf; quarn M.arIa altquem. se1'lO se
imploran/em, sua ope destltual, (Bias. ID spec.
c.12.)

Ni el haberla nosolros traspasado el corazon
tantas veces cuantas hemos crucificado con nuestros
.flecados á su divino Hijo, es moti~o suficiente para
desalentarnos r hacemos desconfiar de su bondad,
Jlorque si es cierto que hemos traspasado su cOl'a­
~on tantas veces cuanlas hel;nos pecado, no, l~ es
mel)OS tambien que Ella es rema y madre de uJlSe­
ricordia, La Iglesia quiere que l~ saludemos ?on
éstos hermosos titulas: Salve, Rpgznn, rJtaler m~se­

rjeo1'dÜe. ¿Y qlliéne~ son los s~bdiLos d~ la mise­
ricordia? ¿Acaso los Justos? ¿los ,100cent~s? ¿los s~~­
tos1 No tienen necesidad de medico,. 01 de med~cI­
l1a los que O'ozan de buena salud, Sll10 los enlel'­
IDOS, los qu~ Sllfl'en g!'a.ves dolencias; y por lo
m"i:.¡mo nos aseO'ura el dmno Rl:'denlor que no ha
:yenido á lIam~r á los ju::;tos, sin? á I?s pecadQI'~s
que tienen nece idad de la mlsencorcllCl: lVOIl entm
veni voea1'e justos, sed peceator?s. .(~lath, 2, l.t,)
Lo:o; pe¡;adores son, pues, los subdllos de la mlse­
ricol'llia: dIos ~on lJl'opiament.e los miser,a IMs, ('l/os
son vercladl'l'amentc los infl'llcl's que lIcn('l~ nece­
sidad ulUa de la- mi~!'rkordia: qUl .I"1l?lí, dl~e San
Bt>rnardo, silbdüi 1Iu",eric(¡nlire, nisi mis"1'i? (111 Sal.
lleg.) El reinado de la misPl'icordia no s,e funda
sino l'n la rni.'l'ria de los otros, y no ha bna nrce­
sidad de misericordia sino hubiese miserias í[ ue
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.socorrer ó pecados que perdonal': y cuanLo mas
.graves, mas enormes y mas monslruosos son esLos,
'Si se aborrecen y deleslan de veras con dolor sio­
,cero de haberlos comelido y firme propósito de no
,cometerlos jamás, tanlo mas exaltan y honran á
ia misericordia que los perdona.

Por consiguienle, si Maria es la Reina y la
Madre dc la Misericordia, ¿porque temeremos acu­
dir á su paLrocilJio, ó dudaremos de que quiera in­
terceder á favol' nuestro, por graves y enormes
que sean nuestros pecados? Mienlras que los de­
teslemos de todo corazon, y eslemos resueltos á en­
mendarnos, no dudemos acudir con confianza á
,esla nuestra benignísima abogada. La encontrare­
mos siempre di~puesta y pronta Iw'a ayudamos y
pl'otegernoscerca de su divino Hijo: 1'rwpni(J/1ws
8a?n, afirma IUcardo de S. Lorenzo, !nveniemus
eam semper pM'alam auxilian'.

y ¡con qué amor! ¡con qué solil,ilud inlercede
}10r Jos pecadores, cuando quieren salir de la he­
·diondez de sus pecados, y á este fin se dirigen á
.Ella y piden su palrocinio! Ella les alarga inmedia­
lamenté las nlanos; los consuela, da compuncioll á
su COl'azon, intercede cerca de su Hijo, les obtiene
·el perrJüll, y no cesa basta habprlos reconci­
liado con éL S. Agustin, considerando la solicilud
~e Maria á fa\or lluE'slro, para obtenernos d~

Djos el p '1'(lon de los pecados cometidos, la asi ten­
eia de su gracia y la p::l'srverancia en el bien, di­
rigiéndo. e á In Virgell Santísima, dice: UI/([/fl (le te
solam /11'0 1UJbis in cmli flltem!l1' essp. sollicitnm
(ex O, Bon. In srec. ledo 6.); y quil:'l'e dedl' (;on

-las cil'~da .. p;lIabras: Señol'a, es verdad que lam­
bien los dl'mas santos desean I1lH'stl'a SalYilCion,
ruegan y::-e in el'l'san pOI' nosl)tI'OS; p<'I'O el all\or
1111e ,os manirl'stais, el cuidado y solicilud que POtO

8
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nosotros os tomais, es tal y tan grande que nos
causa la mayor admiracion, y casi nos hacen
creer que Vos sola cuidais de nuestro bien y de
nuestra salvacion etema: Dnam ac te solam pro
nobis fatemur esse solIicilam. Sí. católicos, Maria
nunca se cansa de interceder por nosoLros cerca
de Dios, para defendemos de su indignacion, .im­
petramos las gracias y salvarnos: non est salletas
defen!:íon,is efus. (J). Germ) , .

¿Quien, pues, no acudIrá á esta amorosl.slma
abogada? ¿Quién no tendrá la mas segura confianza
de obtener por su medio todas las gracias y favores?
¡Ah! católicos, demos gracias á Dios de todo co­
razon por habernos dado en Mari(t Ulla abogada
que, sie~do la mas poderosa de to.dos los sahtos,
es tamblen la mas amorosa. mas tIerna y mas so­
lícita por nuestro bien; de suerte que el que pone
en Ella su confianzél, puede estar seguro de sal­
varse, aunque hubiese cometido las mas enormes
maldades.

La SanLa Iglesia la llama refugio de pecado­
res no de algunos precisamente, sino de todos,
au~ de aquellos que est<ln encenagados .e~ los vi­
cios mas enormes y mas monstruosos, SI IIDp~oran
su proteccion; porque á ninguno rechaza, á D1ngu­
no nil'ga su patrocinio, á todos los acoge con be­
nignidad y amor, los consuela, "los protege y los
reconcilia con su divino Hijo: guos ut ad se ex corde
clamare eonspexe1'it, statim adjuvat, suscipit, et
ludici reconczHat.

En la ley antigua mandó Dios que su pueblo tu­
viese algunas ciudades de refugio en las cuales r.st~­
viese seaura la vida de los delincuentes: y para faCi­
litarles la entrada, queria que fuesen fáciles y llanos
los caminos que á ellas conducian. y si se l'nco~­
traba alguna encrucijada, se ponia, dice un exposl-

".
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tor, una columna que mosLraba el verdadero ca-'
mino para que no se desviasen los que lo seguían.
Ahora no existen ciudades de refugio; pero hay
una que es la Virgen Santísima, de la cual dijo
el Real Profeta: gloriosa dicta sunt de te. Givitas
Dei. (Ps. 86.) Hay, no obstante, gran diferencia
entre esta y aquellas: en las ciudade. de refugio
señaladas al pueblo de Israel no encontraban asilo
toclos los delincuentes, ni para toda suerte de deli­
tos; mas en Maria pueden refugiarse Lodos los pe"
cadores, y aunque reos de toda suerLe de malda­
des, hallaran asilo y seguridad en ella: Ij,'go civitas
refugii, así la hace habla l' ~an Juan Damasceno,
ego civitns refugii omníltm ad me confugzentium
(01'. 2. de (¡or. B. M. V.); y es tan facilla entrada
en esta ciudar! que basta el quererlo. Basta que el
pecador se dirija a Maria y le piela que lo acoja.
bajo su proLeccion y tenga voluntad s:ncera de en­
mendarse para tener asegurada la salvacion su
alma.

Héos aquí cuan misericordiosa abogada es ~Ia­
ria. EHa no niega sus buenos oficios á nadie, ya
sea jusLo, ya pecador, aunque esté enredado en
los vicios y pecados mas enormes: si acude á Ella
y le pide su proteccion con voluntad sincera de en­
mendarse, Maria acoge benignanH\nte sus súplicas,
iñtercede por él y le obtiene el p 'rdon de sus ini­
quidades, lo reconcilia con Dios y lo conduce al
paraiso.

Dirijámonos, pues, á esta gran Señora; ponga­
mos toda nuestra confianza en esta abogada mise­
ricordiosa. Es poderosisima eerca de Dios, y su
bondad y mispricordia es igual á su poder. No no
desaliente el número de los pecados, por graves y
enormes que sean, si tenemos verdadera volunt.ad
de enmendarpos. Maria defenderá nuestra can a
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'delante de Dios, y procurará obtenemos el perdon
y aquellas gracias. y auxilios ~t'i~aces que bac~n
persever,ar en e! bien. y. por ~ltlmo, nos lI~.va[á
eonsicro a la crlorla. donde amaremos yalabillemos
siempre en s~ compañía á la dh-ina Bondad.

DIA XVIII.
lIARIA SANTÍSIMA TESORERA -DK TODAS LAS GRACIAS.

El reino de los cielos, dice el divino Redenlor,
es semejallte á un tesoro escondido en un campo,
que debe comprarse á cu~lquier precio, .com.o lo
)lizo aquel boro bre, de qUIen nos ha bla E.I, mismo
~n su Evangelio tMatb. 13. H.), que vend 10 cua~­
to tenia p:H'a adquirir aquel ca~po e~ /lue babIa
descubierlo un tesoro, qttem quz znvmul /wmo ......
vendit universa, qum Iznbet. el emit agru.m '-I(um.
Este tesoro. dice San Buenaventura, es el mismo
Jesucristo que f'S el manantial de la~ divinas gra­
cias; y el campo en que está escondIdo es.le tes~ro
no es otro que la Vírgpn Santísima: Ayer H{e, dice.
el Santo Doctor, est JlJm'ia, t'n qua tlzesallru.~ Det
Patris absconditus esto lSpec. j.) y lus gracias
que Jesus nos di~pensa pasan todas por ~ste ~~m­
po en que quiso escondersE, que es su ~at~t~s~ma

:Madre. ",1 que desea gradas, pues, debp dll'lgll'se
á este campo, esto es, dl'bf' recurrir ~ .l~ria y pe­
dírselas con confianza y obtendrá. mfaliblcmente
cuanto n~c(lsite.

POI' lo [<lnto á fin de animarnos á reculTil' con, b ''toda confianza á (' ta amorosa Madre, os pro are
esta larde que Ella ba siJo consiiLuida tesorera de
todas las I?racias.

.'
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El Verbo encamado quiso ya desde el princi":

pío de su concepcion inmaculada. llenar In casa
loda de Elisabet, madre del Bautista, de fa 'ores
ce:esliales. Mas ¿cuál fué el canal por done!\: COI'­

rieron aquellas gracias que debian hacer dichosa y
aforturraua aquella casa! No fué otro, ciertamente,
que su bendita Madre. Por esto le inspiró que vi­
sitase á Elisabet y pasase en su cPmpañía cerca de
tres meses. MariJ. se pone sin demora pn camino,
cone, vuela: aoiit ir¿ montana CU1n Ii:slinatione
(Luc, 1. 39.); porque cuando se trata de bacer
bien al prójimo, Maria no sabe diferirlo: entra en
la casa de Zacarías, saluda á. Elisabet, y al oir e ­
ta la salutacion, queda llena del Espirilu Santo.
El infante que lleva en su seno da salios de con­
tento, porque puril'icado del pecado original es san­
tificado antes de ver la luz del mundo. La lengua.
de su padre mudo. llena ahora tambien del Espi..;
¡itn Santo, desátase algunos meses despues para
l)¡ofelizilr ''1 para Cf'lntar las divinas alabanzas. En
suma, la presencia de Maria llena de favores ce­
lestiales toda la casa de Elisabet. Estas son las.
primeras gr.acias que sabemos. bizo en la tierra el
Verbo encamado, gracias que no quiso dispensar
sino por medio de su Madre; á fin de que enten­
diés"mos que desde entonces la cOllsLituia tesorera.
y di~pensadoTa de todas las gracias.

En efecto, si el Verbo divino no quiso encarnar­
se SiD el consentimiento de ~aria, si el Padre eteru(}
no quiso darnos su Hijo unigénito sino por medio de
Maria, como canta la Iglesia: nobis dalus, noois
natus ex intacta Fil'g'-ne; ¿quién podrá poner en.
duda que quiere tambien por sus manos dispensar-o
nos las gracias? Faraon por medio de José sumi­
nistraba trig.o á los egipcios para que no muriesen
de hambre? pero quiso que se les distribuyese po·-.Jo-----
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medio de José. Y era muy justo que distribuyese
Jos alimentos á los súbditos de aquel monarca el
mismo por cuyo concepto se habian hecho los aco­
~ios. No de otm manera ha obrado el Padre eter­
n~. Nos ha enviado un Re~enlor que pagase ~1 pre­
CIO de nuestro rescate, á flll de que no estuviesemos
para siempre oprimidos bajo la dura esclavitud del
o'emonio; pero nos lo envió por medio de Maria.
:l\faria fué quien lo vistió de carne humana faria
le hizo capaz de padecer y morir, Maria' le hizo
capaz de satisfacer, en el modo que Dios tenia dis­
puesto, ~) precio de nuestra redencion: por lo que
es muy Justo que por las manos de aquella de quien
llemos recibido el Redentor, se nos dispensen los
frutos de la rellcncion, que son las gracias y los fa­
vores divinos.

Del hecho de babernos dado Maria el lledentor
'esus deduce S. Bemurclino de Sena, que no solo
fia sido constituida depositaría de todas las gracias,
iYara repartidas a su voluntad, sino que tambien
Ira adquirido cierto derecho sobre todos los dones
vi~:tudes y gracias que tienen origen en su divin¿
~IJO: A tempore, dice, quo VW!I(l MateT concepit
2ft: u~eTo VeTbum 1Je:', quamdam, ?Jt ita dicam, juris­
dlCtw'ttem oúftnnit in omni Spiritus Sancti processio­
91~ tempo!'ali, (Sel', 61, tract. 1, a. 8.); y por lo
mIsmo dIspensa las divinas gracias á quien quiere,
cuando quiere, como quiere y en el grado y medi­
<fa que quiere, como continua diciendo el citado
Santo: ideo omnia dona, Vlrtl.ltes et gratÚ13 ipsius
Spirilus Sanr.ti quibus vult, quando vult, quomodo
vult, et quallto vult per manus ipsius administran­
tur. (Ibid.)

Es~a erdad es confirmada por S. Bernardo, el
cual dl~e que ([ueriendo Dios redimimir el Hnaje
l:o;Imano, puso en Maria todo el precio de la reden-
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cion, y con él la plenitud de todos los bienes, á fin
de que entendamos que todos los bienes que recibi­
mos de Oios, nos vienen por las manos de Maria.
La misma verdad euseña San Pedro Damiano, el
cual, dirigiéndose á Maria, le dice: en vuestras
manos Dios ha puesto todos los tesoros de su mi­
1iericordia infinita: In manibus tUtS omnes thesa.ttri
miserationum Dommi. Lo mismo asegura aquel
prelado tan devoto de Maria, S. lldefonso de Tole­
do, el cual, hablando con la Virgen, le dice: To­
das las gmcias que Dios ha delerminado hacer á los
hombres, todas ha querido que pasasen por vues­
tras manos, y por lo mismo ha pueslo á vuestra
disposicion y voluntad todos sus tesoros: omm'a bo­
na qum illis (hominibus) swnrna Majestas decrevit
{acere, ~uis manibus decrevit commendare: cornmÚsi
quippe tibi smtt tl,esat~ri et ornamenta gratiM'um,
(in col'. 5. c. 15.). De modo que, añade S. Ger­
man, ninguno recibe gracias sino por vuestras ma­
nos, ninguno se salva sino por medio de Vos: Nemo,
qui salvus pat, nisi per te, nema donum Dei susci­
pit, nÚz' pe,. te, (Ser. de dorro. Virg.) Lo mismo ...
pero ¿de qué sirve el aducir lantas auloridades?
Tarea larga y enojosa sería el citaros lodos los
textos de los Padres y Doctores de la Iglesia que
confirman esta verdad.

Si el Apóstol S. Pablo prueba que el Elerno Pa.­
dre nos ba dado lodos los bienes, fundado en el
hecho de habernos dado su Hijo Cnigénito: ¿quo­
modo non etiam cum illo Omnla nobis donavit? (ad
Rom. 8. 32.), ?porqué del hecho de haberse su
lIijo dado todo a Maria, elegida por él pam ser su
Madre muy amada, no podremos nosotros deducir,
~ue le dió tambien todos sus bienes y la hizo de­
positaria de sus méritos y tesorera de sus gracias.
jlam que las dispense á quienes, cuando y como.
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Ella quiera? Él sabe muy bien por una parte que:
Maria en todo se conforma á su ,oluntad y obra.
siempre segun sus deseos: y por otra quiere rlifun-·
dir en sus criaturas los frutos de su redpncion; pero
éstas reconociendo en El una majrstad infinita y

que han ofendido gravemente muchas veces, con
mucha frecuencia no tienen toda aquella confianza
que seria necesaria para poder participar de tales
frutos: y por lo mismo ¿quién estrañará que baya
puesto tocio el precio de la redencion en manos de
Marja, y la baya constituido tesorera y dispensa­
dora de aquellas gracias que nos mereció con su
pasion y muerte? Maria, aunque elevada á la ex­
celsa dignidad de :Madre de Dios, es, sin embargo,
una pura criatura, y es todo amor y ternura hacia,
nosotros, y por lo mismo muy inclinada a favore­
cernos y consolarnos; de aqui es que podemos re­
currir el Ella con toda confianza y sin ningun temor.

Añádese á esto que babiéndole conferido el di-o
VÜIO Re/lentor la autoridad maternal sobre sí mis­
mo, y habiéndose portado siempre con Ella como
hijo amoroso y reverenle, no es creible que no le
haya confiado tambien todos los tesoros de· la re­
dencion del hombre, haciéndola dispensadora ab­
soluta de sus gracias, como lo afirman los Padres.
y Doctores de la Iglesia. Por lo mismo. si quere-·
mos gracias, si queremos auxilios, acudamos con
toda confianza á esta tesorera amorosa.

Ella no solo es Madre de Jesús sino tambien
Madre nuestra, y nos ama con un amor liernísimo,
con un' 01' in('om arable. ¿Qué es, pues, lo que
JLodemos temer'? ¿Qué obstáculos pueden impedirnos
el acudir á Ella con conrianza? ¡Ah~ no; su corazon
de madre no le permite rechazarnos. Acudamos,
:pues, con entera confianza á esta Madre amorosa
~n todas nuestras necesidades espirituales y tempo­
rales, y alcanzaremos todo cuanto pidamos.
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Ella, dice S. Buenaventura, habiendo tenido

encerrada en su purísimo seno á una persona divi­
na, ha venido áser como un océano de la llivini­
dad, del cual se derivan los dos de las divinas,
gracias: de cujus utero, quasi de quodam Occeano
lJivinitatis, flumina emanant omm'um 9mtiarum.
(In spec. c. 3.) ¿Cuáles son las gracias que dima­
nan de este Océano? Todas, sin ninguna excepdon:
¡lwmzna emanant omnium g1'a&iaru.m, .De este Océa­
no nace la gracia de las gracias. es decir, Jesús Re­
dentor: de él dimana la gracia santificante y la di­
vina caridad, de él las gracias naturales que nos
previenen, y nos hacen obrar el bien, de él dima~

nan los méritos de las bueuas obras, y de los sufri­
mientos, ele él dimanan la gloria e1el paraíso, de él,
en una palabra, nos vienen todas las gracias: flu-·
mina emanant omnimn 9rafia1'l~m.

Ea, pues; sepamos aprovechamos de los teso­
ros que bay en Jos manos de Maria. Hacemos el
viage á la eternidad feliz; nos hallamos en un mun­
do lleno de lazos y peligros. Tenemos un gran nú-·
mero de enemigos terribles que nos tienen declara­
da guelTa sin trégua, y están decididos á impedir-­
nos á toda costa el paso, y precipitarnos en el
infierno. Nosotros somos débiles é impotentes para
escapar de tantos peligros, superar tantas dificulta­
des y vencer enemigos tan poderosos y tan obsti­
nados. En efecto. ¡Cuántos ceden á sus asaltos!
¡Cuántos sucumben á consecuencia de sus engaños
y asecuanzas! ¡Cuántos son precipitados en el in-
fierno! .

Asi pues, si no queremos sucumbir á. los asal­
tos de nuestros enemigos, si deseamos llegar al
puerto de la etel'lla felicidad, acudamos á la teso­
rera y depositaria de todas las gracias. Recurramo '
con frecuencia á Mari~; y Maria nos librará de
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Jos peligros, fortalecerá nuestra debilidad, com­
batira con nosotros y por nosotros, hará que obten­
gamos una completa victoria y nos llevará infali-:.
blemente á la gloria del cielo.

DIAXIX·
CO~T[~ÚA EL MISMO !SU~TO.

Del linaje de Jesse, decia el profeta Isaías, na­
cerá una vara, y esta producirá una flor sobre la
-coa] reposará el espíritu del Señor: eg1'edietur
virga de Ifadt'ce Jesse, et flos de radt'ce eius ascen­
det, et requiescet super et~m' Spiritus ])omini.
(Is. 11. 1.) Uue ]a vara de Jesse era la Virgen
Maria, y la flor que debia brotar de esta vara, el'a
el divino Redentor, no hay nadie que lo ponga en
duda: Vu'gam, dice S. Gerónimo, Virgam de radi­
ce .fesse Sanctam Mariam Vzrginem tntelHgimus...
el flO1'em /)ominum Salvalorem. Asi que sobre el
divino Salvador reposa el Espíritu Santo, porque
en él reside toda la plenitud dela Divinidad que es
el orígen de todas las gracias: in ipso r'1dza6itat om­
nis pleniludo IJtvÚlitatis corp8raliter, (ad Col. 2.
9.) El que desea, pues, recibir gracias y favores,
busque la flor de esta vara. y en ella encontrará el
ol'Ígen de todas las gracias.

Sí, católicos; si queremos alcanzar gracias y
favores, debemos ar,udir á Maria Santísima, y sin
Ella jamás los obtendremos, porque, como dice San
Antonino: Qui pplit sine ipsa, sine alis lental volare:
el que pide gracias sin la intercesioIt de Maria, es
como el que quiere volar sin alas. Por lo que, á fin.

e_animarnos mas y mas á ~ecurri' con toda co -
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fianza á Maria, vuelvo al asunto de ayer, es decir,
á probaros con nuevas razones, que Ella es la te­
sorera de todas las gracias; y que á Ella debemos
recurrir, si queremos recibirlas.

Cuando el Arcángel Gabriel anunció á la \ ír­
gen que habia de ser madre del Verbo la saludó
llamándola llena de gracia: Ave, graNa plena. Aña­
dió despues que el Spíl'Ítu Santo vendria sobre Ella:
Spiritus Sanctus superveniet in te. Pero si Maria es­
taba ya llena del Espíritu Santo y de gracia ¿á qué
fin debia sobrevenir sobre Ella el Espíritu divino?
A fin de que, dice S. Bel'llardo, teniendo gracias
abundantes para sí, las tuviese sobreabundantes
para nosotros, y desde Ella viniesen las aguas de la
divina gr;lcia á fecundar nuestras almas: ut adve­
niente, Spiritu, jam plena sibi, eodem supervenien­
te, nobis quoque sup(wplena, el superefluens fiat.
(Ser. 2. De Ass. B. M. V.)

De aqui es que S. Gerónimo compara á la Vír­
gen con aquel rio que salia en el paraíso terrenal.
y se dividia en otros cuatro rios que regaban toda la
superficie de la tierra: y significan las cuatro fuen­
tes de la gracia que salen tlel seno virginal de Ma­
ria y se del'l'aman sobre todos los fieles. Uno de los
rios llámase Gehon, que significa exitus peclorÚ,
salida del pecho, esto es efusion del cOI'azon: con lo
cual se nos indica al Hijo único de Dios que es la
gracia de las gl'3cias, el auLor de toda gracia. el
cual. engenrlrado por el Padre Eterno, quiso tam­
bien nacer del seno virginal de Maria para hacerse
semejante á nosotros, entregársenos á. nosotros y
manifestarnos el incendio de su ardiente l'aridad.
Este rio se derrama por toda la superficie de la
tierra para fecundarla y hacerla producir frutos de
vida eterna.

Jesús va dando voces por todas partes: El que:
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tiene sed, venga el mí y beba: si r¡ZtIS siltt, veniat ud
me, et bibat. (Jo. 7, 37.) El que está sedienlode
los verdaderos bienes, de los bienes eternos, de
aqudlos bienes que satisfacen el COl'azon bumano,
venga á mí, y beba cuanto quiera, y hallara siem­
pre en mí aguas de vida eterna,

Mas da voces inútilmente para muchos, que,
sordos á su amoroso llamamiento, en vez de apa­
gar su sed en este precioso río, van á bebel' en las
cisternas disipadas, corren á las aguas cenagosas,
que lejos de apagarla, la hacen mas y mas ardien­
te, y en lugar de satisfacerlos, los deja sipmpre
mas pobres y miserables. Pero si da voces inútil­
mente para muchos, si muchos cielTan los oidos á:
sus palabras, hay muchos tambien qne aceptan con
graLilud sus gl~nerosos ofrecimientos. ¿Qué otra co­
sa bacen log que se entretienen al pié ele la cruz
considerando el exceso de amol' que nos ba mani­
festado el Hijo de Dios delTamando toda su sangl'e
y sacrificando su vida por nuestra salvacion? ¿Qué
otra cosa bacen aqueLLos que con las debidas dispo­
siciones se acercan á recib\r los sacramentos y es­
pecialmente la sagrada Eucaristía? Se acercan al
rio Gchon para saciarse con sus aguas, que lo son
de vida eterna, Aqui queda apagada su sed. aquí
hallan corisuelo en sus angustias, reposo en sus fa­
tigas, SOCOl'l'O y fortaleza para seguir el camino de
la virtud y dél cielo. aquí, por último, se encuen­
tran todos los bienes.

De dos fuentes nace este rio prpcioso: del seno
de su Eterno Padre ydel se o de su p -risima Ma­
dre; y nosotros nunca hubíél:arnos podido acercar­
nos á este rio admirable, si solamente naciese del
seno de su divino Padre, Maria es Quien lo ha be­
cho visible para nosotros, Maria lo bace correr para
regar toda la Iglesia, por Maria podemos acercar-
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nos á él, por Maria, en fin, hemos recibido al autor
de lonas las gl'ílcias.
. ¿Qué seria de llOsotros. hermanos mios, si Ma­

na ~o fuese el manantial de este benéfico rio? 'Aht
Senamos ?omo un ~el'l'eno árido y estéril que Ipro_
d~ce abrOJOS y esplOas, buenas solo para el fuego,
SI, nosotros solo pl'oduciríamos espinas v abrojos de
iniquidades y pecados, seríamos una raza condena­
da, ~esl~nada á, los suplicios del infierno. Pero
¡gracias IIlmorlales .sean ?~das a Maria! pues por
Ella tenemos este no beneflCo que riega y refresca
nuestras almas, y las hace fecundas en vil'tucles y
en frutos dó vida eterna,

El ?tro rio qu~ tenia su orígen en el que salia
en meclto del paralso terrenal, se llamaba Phison
que quiere, d~cir:. aurife'r, portador de 01'0; y s~
~l~maba aSI, o bLen porque, pasancl() por alguna
mm~ de 01'0, llevaba. una gran cantidad de esle
precIoso metal, ~ porque, co~o parece mas proba­
ble, baMba la tlerTa de Enlat, donde seO'un la
Sagrada Escritura (Gen. 2. 11.) nace el o~o del
cual ~on tan codiciosos los hombres, y por el 'cual
comet.en tantos pecados. Como quiera que fuese,
e~te.l:lO se Ilan~aba portador ele oro, y eon él se DOS
slgmllca otro 1'10 qne lleva un 01'0, el mas precioso
de t?dos los metales;. es decir, aquel 01'0 de que la
Escl'ltul'íl nos aco~seJ~ proreerno para no perecer
en la pobreza y IDISel'la: aqul'1 oro que no es otra
c?sa qu~ ..lá santa caridad, el afilor de Oios, la gra­
CIa sant~I,lcantf', que Vil'DCn á significar lo mismo. ,

¿~?~I1~n p~e(!e uecir el ralor y el precio de esta
gracl(l., LI Sa?lO nos exhorta á proclIrárno la a
cualqllll'I' precIo; y cual~do hubiésl'lllo dado para
pose!'!' tan ~ran ~esoro todo lo que ll'ncmo~'o po­
demos tener, flu ere que est('LUOS persuadidos de
que es nada cuanto hemos dado,
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En efecto, ¿qué es el hombre sin la gracia san­

tificanle? Es un objeto de abominacion delanle de
Dios y de los ángeles del ciel(\: está sin fuerzas,
sin vida, es un informe cadáver que hOlToriza al
cielo y á la tierra, está destinado el abrasarse en
el infierno por toda la eternidad, es, en una pela­
bra, un bijo rebelde y un enemigo de Dios. Si, por
el contrario, eslá adornado de un solo grado de­
gracia, es 'ya por eslo solo hijo adoplivo de Dios,
posee un bien que es el mas grande, noble y .,xce­
lenle de todos los criados, posee un don que aventa­
ja en el precio á lo~o 10 mas precioso que contie­
Den el cielo y la tierra. Posee un bien que le hace
~migo y (~oméstico de Dio~, y a?n hijo suyo adop­
bvo, un bien por el cual tIene CIerta parLicipacion
de la naluraleza divina, un rayo de aquella elerna
infinita belle'la, por el que es objelo de las com­
placencias de Dios, de los ángeles y de los santos,
y liene derecho á cuantes bienes hay en el cielo, y
aun á la posesion del mismo Dios. '

Hé aquí lo que es la gracia santificante. Ya veis
cuan grandes son su excelencia, su precio y su va­
lor. Con mucha razoo, pues, quiel'e el Sabio pel'­
suadirnos de que 1lada darémos, aunque diésemos
todos los bienes de este mundo, para poseer una
gracia tan excelente y preciosa, por la inmensa des­
proporcion que hay enlre esla y aquellos.

Empero, este rio que lleva el 01'0, Ó la caridad
y gl'acia sanLificante, riega toda la tierra y se divide'
en tanlos canales, cuanlos son los Sacramentos\
y las prácticas de pil'dad, y nadie hay que no
pueda beber de sus aguas y elll'iquecerse con Sil
01'0 á su satisfaccion. Mas ¿dónde está el manantial
de est.e riquísimo rio? En la Vírgen Maria, porque
est~ no es el mismo Reclentor Jesus que es el prin­
oiplO de todas las gracias, y sin él no nos es posi-
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ble salvarnos, como nos lo enseña la fe católica::
Non est Ú! aliquo aHo salus . (Acl. 4. 12.) Así,
pues, siendo Maria Madre del divino Redentor el
manantial del rio Phison y el Ijentro de donde sale
el oro de la caridad y de la gracia sanlificante,
nunca habríamos participado de las aguas de este
rio, si no nos hubiese dado al divino Jesus.

A io dicho hay que añadir que Maria, si bien
nos lIa dado este rio tan abundante y precioso, !'iu
embargo nunca hubiéramos podido enriquecernos
con SJ;\ 01'0, si Ella con sus súplicas y mediacion

'"!lO nos hiciese participar de sus aguas. Asi como,
dice San Bernardo, no podemos acerCamos al Eter­
no Padre sino por medio de Jesus Redentor llIies­
tro, como él mismo nos lo asegura: nema .venzt ad
Patrem nz'si pero me (Joan. 14. 6.); así tampoco.
podemos acercarnos á Jesus sino por'medio de Ma­
ria: per te, dice el Sanlo Doctor dirigiéndose á la
Vírgen, per te accessum habemus ad Filium, o1'n­
venlrix gratue, mater saLutis, 'ut per te nos susci­
piat, qui per te datu~ ese nobz·s. Hé aquí la razon
porque de Maria recibirnos todas las gracias, y por
su intercesion logramos la sal vacion elema: á fin
de que, dice el Santo, por medio de Maria nos re­
ciba el Salvador que por medio de Ella nos ha sido
ilado: lit per te nos suscipiat, qui per te datus est
nobis.

Por lo tanto, si queremos acercarnos al rio Phi­
son, óá Jesm:risto, si queremos enriquecernos con
su 01'0, que no es otra cosa que la caridad y la
gracia santificante, y alcanzar la elerna salvacion;
dirijámonos con frecuencia á nuestra amorosa te­
SOI'era, que no solo es el manantial de aquel rio,
sino que Ella es quien debe hacernos participantes
de sus misteriosas aguas. Pidámosle, pues, que
vuelva Mcia nosotros sus ojos misericordiosos;
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amémosia de Lodo corazon, sirvámosla con Loda fi­
delidad y constancia, y serán satisfechos nues tros
geseos.

DIAXX.
CONTINUA EL MISMO ASUNTO.

Los pobres oyen hablar con gusto de aquellos
personajes que, siendo ricos y abundantes en bie­
.nes temporales, son genei'osos en úislribuirlos á los
Jlecesilados. Con guslo oyen habla.' de tales pel'so­
llajes, p.orque los miran como instrumenLos de que
~e vale la divina providenda para librarLos de sus
miserias, aliviarLos en ISU pobreza y socorrerLos en
.sus necesidades.

Nosotros, católicos, somos muy pobres de bie­
nes espiriluales, y nueslra pobreza es mucho mas
deplorable que la que aflige al cuerpo. E:;Lamos
fallos de luces, por lo que no pocas veces no sabe­
roos di linguir el bil:'n del mal, y confundiendo el
:uno con el otro, llamamos mal al bien y hil:'n al
mal. EsLamos; fallos de fuerzas, por lo que el'demos
fácilmenLe á los a:-.all03 de nuesLros enemigos. So­
Dlospobres de virludes y mériLos~ y ¡.quién salJecon
.cU3l1los pecados estamos manchados'?
_ 1\0 llevareis á mal, pues, amados 0Yl:'ntes,
(JUf' os bable esla Larde de un personaje, riqnl imo
dI:' Lodo bien, y que cU'lnLo mas rico e.. lanlo mas
fácil es en dispensar sus riquezas {¡ quien la. picle.
Ya comprendcL quien es el personaje Jc cuya. cua­
lidadp:> me propongo hablaros, ,lO es nc/'esario que
os diga que Maria Silnli <IDa es el pr.rsonaje en cu­
yas manos Dios ha pue~lo lodos los Lesoros de las
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divinas gracias, para que las dispense á quien las
pida. Sí, Maria ha sido constituida tesorera y de­
positaria de los favores divinos, como os lo manifes­
té en lo:> dos tillimos días; y esLa tarcle volveré á
tratar del mi mo asunLo, á fin ele dar nuevos estL­
mulos avue lro corazon para confiar en su palroci­
nio, y recurrí.' sin temor á su hondad, y oblener' de
esle modo las gracias que necesitais.

De 1<1 Virgen SanLisima, como os dije en el dis­
Cltrso de ayer, nació el divino SaLvador que es la
gracia de las gracias, el antor de toda la gracia,
sigrJificado en eL rio Gehon que quiere decir salid(\
del pecho exitl¿s pect01'Ú Ó efusion del cOl'azon; y
cle la VIrgen 'taria nace lambien el oro de la earr­
dad y 01'0 sanLil'icanle, figumdo en el rio Phison,
que si~llifit:a: pL que LLeva 01'0. y éste, 10 propio (lue
el primero, Liene su ol'Ígeu en aquel rio que en
otro tiempo veíase nacer en medio del paraiso ler­
renal, y que signirica muy bien á la Virgen, como
08 he dicho otra vez, plles que, en medio de La
19lesia, hace correr para nuestro bien aquellos dos
rios mencionauos.
- Pero )laria no solo nos ha dado el divino Jesus
que es autor de toda gracia, y 110S dispensa el 0..-0

de la carid~" y de la· gmcia sanLificanle, sino que
nos cQlllunica taOlbien las gracias actuales, signifi­
eadas en aquel otro rio, llamado Tigris, que como
los dos primeros tenia su or[g-en en aquel que salia
en medio del paraiso: El rio Tigris, que quipre de­
cir s;lela que vueLa, es una figura de las gracias ac­
tualps prpvenientes y excilarlas que á mancra de
d~rdos amorosos que vuelan 1?or loclo el mundo,
hle¡'en nl1e.'Lras almaS, las iluminan, las ablandan,
las exuilan r les hacen detestar eL pecado, conver­
tirse á 1:io' y seguir el camino de La virtud y de la
-vida elerna,

9
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Cuan necesarias nos sean estas gracias, no hay.

~inguno que no lo conozca. Nos es delto~o imposi­
ble sin la gracia actual acercarnos al \'lO Gehon,
quiero decir al Re(lentor de n~cstras almas, y al
rio Phison para beber sus preclOsa~ aguas: es de­
cir, que sin la grada actual somos Impotentes para
acercarnos á los Sacramentos, entregarnos á las
prácticas de piedad, vencer las pasiones,. practi?~r
la Yirtud, para enriquecernos de la graCIa sanLJfl­
cante, Es necesario que el dardo amoroso venga.
primero á herirnos et corazon, es nec~.sario que ~o
sacuda. Conviene que la gracia preveOlente y excI­
tante venga á moyer nuestras almas. afin de que
se tlirijau á Dios, y á Dios lleguen, pues tle otro.
modo no podrian hacerlo nunca. . ,

'Cuantos de eslos dardos amorosos vut'lan I~U­

lilm~nte en la tierra! ¡Cuantas gracias actuales. se
ha(wll inútiles para tantos y tantas que, ~ bsorblda.
su ateucion por los negocios temporales, o c('.gados
por el amor propio, Ó arrastrados por s~s pasIOnes ..
no hacen caso de ellas, las desprecian o las "'echa­
zan! 'Olle será de los que dpsprecian gracias tan
preci~~s y tan n('cesaria~'! i Desgraciad?s! Priv~­
dos de tales gracias serán ahundonados a s~ deb~­
lidad, á sus capricbos, se haran peore~ caua dla
J por úllimo cael'án en el abjsm,o ,d:-l ¡nf,lerno. .i ,A.h!
jcuán útil seria para estos ~l dll'lgll'se a la V~lg.en
y suplicurle con toda humildad ~ne no p~l,mlta
~orra n en vano para ellos las preCIOsas agu,ls del
)'io Tigris; y que mueva eficazml'.nte sus. corazones
con los dardos de la diYina gracIa, á fHI tle que
llU\"an del vicio. pract;quen la virtud y sigan cons­
lanll'menle el camino dl:'l cil'lo!

Es verdad que lodas las ¡,rracias nos vienen de
Dios; pero tambien lo es {Iue todas se reunen. en
.:Jf:sulirisl.o que nos las mereció, y que de Jesucl'1sto
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derivan á nosoLros por llaria: de modo que en J~
sucrisLo reside la plenitud de las gracias como en
la cabeza, y en Maria re iue la misma pleniLud
como en el cuello por donde pasan para dcrramar~

se en el cuerpo llllStico de la Iglesia: In C/¡rislo,
dice S. Gerónimo, in Chn~to es! plenitudo g1'atire
sic¿~t t'n capite Úifluenle; el ,in Ilan"a sicltt in coll(}
transl'undente (Ser. <.le ~ss. M: V.); y po.r es.~?,
añade S. Bernardino de Sena, nmguna graCia baja.
del cielo á la tierra que no pase por. las manos ~~
Maria: lVul/a g1'atia venit de cIelo tn ter'l'am, ntSt

t1'anseat per manus Marire. (Ser. 5. c. 8.)
¿Quien, pues, no conoce que para obtener gra­

cias es necesario recurrir á ~lariil? ¿Quien no ve que
si esLa bondadosa .lesorel'a no dirige hácia nosotros
las preciosas aguas del Tigris, serémos c?m? una
tierra seca y aricla, que en lugar de produCll' Iru~oS'

de virlud, 110 produciremos sin? espinas y a,broJos
de iniquidad, dignos de ser arrOjados al fuego! ~;\-h,
calólicos! Sin la gracia nos es absolutamenLe Im­
posible, como tengo dicho. vencer las pasione~.

evita!' el peca¡!o, cumplir nuestros (lebe~'es, seguu"
el camino del cielo y conseguir la salvaClOn etel'Da:
y por lo mismo, si deseamos alcanzar la etel'lla fe­
licidad, si deseamos salva r nuestras almas, acuda­
mos á e fa gran SeñOra que es la. tesorera de las
divin:ls gracias, y las di pen::~ á quien quiere,
Cl:l(lndo quiere y como quit.'l'e. , () es una t.esorera.
avara que dlspl'nse de mala gana las graCIas; ne,;­
gl'nliat'urn avara Cltstos est; (Nov. Om. 6. l.. c~p"
10. exc. 73.), sino que df'sea con mas ansia OIS­
pensarnos las gr(lcias que nosoLros rrcihil'las: Plus,
dice Bernardino de Bustos, l/lus vult zl/a (acer(! tibi I

bonulIl qtlflmtnacciperp. concupiscas. (Ser. 5. de
Nom. k) Acudamos, plles, con enlera confiauza .­
esta benigna y amorosa Lesol'em. amemosla, l)rofe,·
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~émosla, una devocion sincera, y Ella derramará
Indefectiblemente sobre nosotros la abundancia de
as divinas gl'acias, con las cuales llegaremos fe­

lIzmente á la gloria del cielo,
El cuarto rio" tinalment~, que traia su orígen

d,e aquel que naCla, en medIO del pal'aiso terrenal,
figura muy expresiva de Maria, se llamaba Eufra­
t~s" que vale lanLo como abundante en frutos, y
ilgmtlca per~eclamente l~ abundancia de fl'Utos que
~'!.gen lo '. fieles en el tIempo y en la eternidad.
fiJad, la vlsla en loda la extension riel campo de la
Ig!e~la, } obsel'vad cuanta abund,ancia de frutos y
JIlentos produce y ha producido en todos los liem­
~os: Mirad el Jos apóstoles que con su celo, con sus
.latlgas y sudores plantaron la I'é en el corazon de
tos fieles. y llevaron á todas las par.tes del mundo
.~l nombre de .Iesus crucil'icado, Mirad á tantos va­
:r~n.es apostóli,cos, qu~, a~andonando bienes y fa­
IIllh,a, en n:edlO de mtl peligros, sufrimientos y pr:i­
"racIOnes dIlataron el reino de !lios, Observad cuan
gran número de mártires sufrieron en obseqUIO de
a I'é los mas atroces tormentos, derramaron la san­

:ól'e, y ~(lcrinc~ron la vicia con la mayor intl'epi­
<l~z. MIrad la mmensa muchedumbre de confeso­
:res que par~ dar prueba~ de su fidelidad y de su
amor al Cl'lador, unos uistl'ibuyeron sns bienes á
Jos pobres, otros se ocuparon en servir á los enfer­
mos, yalgunos se escondieron en h01'l'ibles desiertos
, ara affigir u carne y sujetar al e"píritu, abra­
:lados todos eu sa nto amor. Poned la vista en las
llantas -vírgenes qne por no manchar su candor
para mant! 11l'rSe PUI'aS, rel'l'cnaron los sentidos, do~
l1lal'?n la camp, despreciaron los halarros del si<Ylo
1: tl'lunfaron de ~odo el infiel'l1o. Obs('r~ad, por ÓI-

1ll10, cuanlas Y.IlI,das, drspreciallclo las vanidades
del munJo, apllcandose en servil' con fidelidad á su
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Dios, le dieton gloria con su burnilJad y "Ullas
obras, ¡Oh cuán hel'm6S0 jardín es la santa J¡2lesia!
¡Cuántos 'frulos de virtud y de méritos produ\;é este

'"hermoso paraiso terrenal!
~evant.ad abora los,ojos del paraíso terrenal pa­

ra flJal'lus en el paTaJso del cielo, y obsc;'vaJ la
muchedumbre de santos y santas, que llevando
consigo los méritos abundantes que ganaron en la
tierra, están gozando ahora de sus' suaYÍ'imos fru­
tos. ,M irad como sumergidos todos en el tlulc'tsimo
piélago de la I!iviuidad, disfrutan de una gloria in­
mortal y de una lie1icidad inmensa; y lanto mayor
es su gloria y I'clicidªd, cuanto mas excelentes fue-­
ron los frutos de buenas obras que recogieron en el
tiempo de su vida mortal.

Empero ¿como adquirieron tantos méritos? ¿De
dónde les han venido tanlos y tan preciosos frutos
de gloria y de feliddad? De aquell'io abundan te em
frutos, que, como los demás de que se hace men­
cion, trae su orígel1 de aquel que nace en medio
del paraiso lel'l'enal, es drcir: se deriva de la VÍr­
gen Santísima, Sí, Maria es quif'n nos bace reco~e
los frutos da los otros ríos, Maria nos lleva ai río
Gehon, esto es, á Jesus ,Redrntor para enriquecer­
nos con sus ,irtudes y sus 'mérilos. Maria nos guia.
tambien á las aguas delrio Phison, e citándono á.
recibir los Sacramentos, practicar la virtud y ejer­
citarnos en las obras de piedad, y h enriquecer así
Due tras almas con la gracia. sanlificaute. ~, aria
hiere dulcemente nuestros corazones con las ~racias
actuales, nos ilumina. n08 estimula á huir del vida
y á seguir el recto sendero de la virtud. Sí, "Maria
Jlor babel' llevado en su purísimo seno al inmen~o­
-Océano de la Divinidad y habernos dado al Flijo de
Di?'s ,q~e ,es el ml¡or de tOdo, es para nosotros el
prmCJplO y la fuente de la gracia santificante" de
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.todas las gracias actuales, de las vidudes, de los
méritos, de la gloria y felicidad eterna que corres­
ponde á los méritos; y por lo mismo, no cabe durla
que es la tesorera y dispensadora de todos los bie­
nes, constituida en esta dignidad por Dios que quie­
re que todo nos venga por mano tle ~Iaria: Quia sic
est vol¡mlas ej lbS, qui totu.m nos habere voluit pel'
Mariam. (D. Ber. ex Nat. B. M, V.)
. Siendo esto así, ¡,quién no ve la gran necesidad

que tenemos de acudir á Maria, y profesarle una
sincera devocion? Los egipcios, sabiendo que Fa­
raoh lo habia puesto todo á disposicion de José, y
que de él solo l)odian recibir los alimentos para no
IDol'ir de hambre, acudian bumildemente a José y
J<eaecian con loda verdad: salus noslm 1'n manu.
tua est (Gen. 47. 25 ): nuestra salvacion está pues­
"la en vuestras manos, de vos depende nuestra vi­
da ó nuestra muerte. Lo mismo con mayor motivo
lJodemos n060tros decir á Maria: nuestra salva-
cio.n, oh Mari:!, está en vuestras manos: si vos nos
mirais con ojos de misericordia, nos salvarémos;
en caso (jontrario, irémos seguramente á la perdi­
don eterna: porque privarlos de los auxilios y gra­
cias d~vinai', irémos empeorando cada dia y cae­
}'émos por último en el infierno.

Por lo tanto, amados mios, si deseamos conse­
guir la salvacion eterna, si queremos 1I.egar á la
felicidarl eterna, tengamos en grande aprecio la
tlevocion á Maria, procuremos húm'arla con prác­
ticas dé\votas; pero procuremos cspecialmente
amarla de todo COl'azon, pues que en el amor con­
siste la devocion verdadera. i lJicbosos nosotros si
somos solícitos en honrarla y amarla! ¡Dichosos
nosotros! repito, porque Maria nos mirará siem­
pre con ojos de piedad, se portará siempre com9
:Madre la mas tierna, y nos dispensará generosa-
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-mente las gl'acias yauxilios oportunos, para seguir
con constancia el camino de la virtud, y llegar fi­

-nalmente á la bienaventuranza eterna.

DIA XXI.
DEL SANTÍSIMO No~mRE DE MARJÁ.

Á la Vírgen Santísima. dice S. ~el'Dardo, co~o
<\] medio de salvacion oe todos los SIglos deben dl­
riairse todas las generaciones pasadas, presentes
ryo ruturas: ad illatn (~Var'iam) sicut ad .m.edium,
3icut nd negolium ommum sU!wlo7'urn respz?wnt, et
quiprmces~el'unt, et no& qUt sl¿mu~, et (lUZ sequen­
t!l'r (Ser. 2. in Pent.); porque SIendo Madre del
Redentor en sus manos está puesto todo el pl'e­

ocio de la'·redencion, y á Ella toca aplicar el fruto
i nuestras almas. De aCluí es que los P.rofetas, mi­
Tándola aun de léjos, la designaron con vados
-nombres, todos alusivos á la sal\'acion del mundo.
Uno de ellos la llamó arca de santificacion, porque
en Ella debia residir el Santo de los santos, de cu­
ya santidad debian participar todos I~s esco~idos;
otro, ligera nubecilla que debia cubJ'lr el Cielo y
hacer Hove.' sobre la tierra las aguas abundantes
de la divina gracia; y otro, íris de paz, porque ba­
bia de aplacar la indignacion de Dios, y bacérnos­
lo propicio. \Iuchos otros fu~ron los nom.bres que
le dieron los proretas, y sena tarea enojosa refe­

'TirIos ahora todos. La Santa Igtesia la ha honrado
"1ambien en todos tiempos con nombl'es gloriosos y
-magníficos, llamándola unas veces: Estrella ~e l.a.
lDañana, porque anuncia al hermoso Sol de ]ush­
,{lía; otras, auxilio de los cristianos, porque los so-
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corre y defiende ·de sus ew.migos visibles é inv'¡si­
Ne; ave as puerLa del cie.l.o,.,-porq.ue-eOB SR me­
diacio'n nos inlreiluce en el pal:aiso: 'Y Ids g.ooeFa­
~iones vcnideras jamás dejaran dé bonrar!a con es­
tos y otros nombres semejanles.

Sin embargo, esLos nombifes expresan solo al­
gun oficio que ejerce, ó alguna cualidad que la
adorna; pere ·ne "lOS -dicen lodo 10 qoo Ella es en
relacion a Oios y á los hombres, Su verdadero
nombre. el nombre propio de la Virgen es Maria:
Et nomf'n Viryt'rlis hJarÜz. (Lijc. 1. 26,) Este nom­
bre expresa 10 que EUa es en órden á Dios y alos

-hombres, nos manifiesta su digrndarl y grandeza, y
nos hace conocer sus ioefabl-e5 cua~iflades, De ellas

-quiero hablaros explicándoos en alguna.s pláticas
los diversos signifICados del admkable nombre de
lIaria, á fin de que procuremos pronc.lUcia'rle fre­
cuentemente con amer y reverencia.

No siendo el nambre de (as perslmas otra cosa
EJ..ne una im~gen ó represenLa:citTn de las mismas" si
estas son amigas, ó excelentes -en la virtud, cxci­
ta en quien ]0 profiere ú oye sentimientos de gozo,
estimacion, admiracion v amor. Por el contrario,
sr son malas las personas y perversas sus cualida­
des. sus nombres excitan aversion y desprecio. En
efecto, oimos hablar cle Neron que fué un mónstruo
'de orueldad é ingralilurl, y senL'mos exdLarse en
nosotros la aver:,ion y el horror. Oimos prorerir el
nombre de Judas 1 cariotes que fué un mónslruo
(le perfidia, r (lO nuestrl.' oorazon excil.ase al mo­
menlo un senli 11iento de horror é indignacion¡ pe­
ro si se n@s habla de Moisés, aquel gran siervo de

::Dios, que parecía tener á su disposicion la omIli-
;poLencia divina, expel'imf'nta'D10S IUf'go un senti­

_mienLo prof.undo de admiracion y respeLo. Yc.uan-
<lo se profiere el nombre del Apóstol San PablQ,
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aSo de eleccion, predicador del Evangelio en tan­

tas !provincias, e«perimentamos en nuestro llElI'3ZOn
'M-ebLos de veneí"acton y amor.

¿@'ué afec~os, pues. no deberán e~ortatS'e 'en
'1l(')Sct'ros al oir el sa41tísimo nombllC de ~'Iaria? Ella
es despues de Dios el personaje mas perfecto, mas
excelente y mas amable cle cuantos ha visto el
-nwndo. Ella cual luna benéfica nos ti.ulmiLe las
inf1uen&ias del Sol di,ino. Ella nos ama con un
amor Liernísimoi yes Loua amor para nosotl'OS. As!,
pues, a.l pronunciar el hermoso nombre de Maria.
deben excitarse en nuestro oorazon afectos de a1e­
g'ría. esLimaeion, reverencia y am(in'. Así, dioe San
-Bel'llardo dirigiéndose á Maria, vos, Vi~'gen santa,
no pocll'is 9('1' u(}mbrada, sin que se enciendá en
amor el con\zon, ni puede ppnsarse en vnesto san­
to nombre, ~il[) quedaT Heno d:> c Insuelo V fortale­
za: tu nec nominart' po'tes, qUhl aceendus;"nee eogi­
tari, quin trf'Crees af{eeturn dlliyentilms te. (AVlld
D. Bon. srec, ·C. 8), .

Ni puede ser de oLl'a manera, porque esle nom­
bre encierra e1l si inerables cualidades, todas muy
á pt'opósito para encender en el COI"azon la llama
de un sanLo amor, y ilenal'lo de un gozo iuexplica­
ble. En primer lugUl' este nombre 110 ha sido in­
ventado por los hombres ni por los ange1es; sino
que fué sacae/o, dice San Pedm Damian, como pre­
ciosa joya df'1 tesoro de la llivinidad: de th'eBaura
IJivinilatis Marice nomen evolvilutr (Ser. 2. ele Ann.)
enseñ{¡nrlouos que las tres divinas Personas ban
pueslo ala Virgen Santísima el augusto nombre de
:Maria. y le conviene perfectamente este r.ombre,
1l0rCJue Maria. dice San. Ambrosio, significa Oios
es de mi linaje: Deus ea; genf'tre rneo. (L. de insto
Virgo c. 5.) El Pad re Eterno, pues, le puso el
nomLre como á Madre que debia el' de su Hijo
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unigénito que es una misma cosa con él, distinto
sólo por las relaciones; y por lo mismo dándole su
propio Hijo, bace que tenga con Dios un verdadero
parentesco. El Bijo .de Dios le di6 el nombre de
Maria, porque quena entregarse á Ella y lJ'acerse
verdadero bijo suyo, como es bijo verdadero del
Eterno Padre; y por lo mismo la hace entrar en un
parentesco el mas íntimo con Dios, cual es el que
hay entre la madre y el bijo. El Espíritu Santo in­
separable tambien del Padre y del Hijo le dió el
nombre de Maria, porque habiéndola elegi¡Jo para
ser su esposa, queria darle la divina fecundidad,
y obrar en Ella el misterio inefable de la Encarna­
cion; y por esto le da e\no.nbre de Maria, que sig­
nifica: Dios es de mi linaje: Deus ex genere mpo.

Hé aqui de qué modo las tres divinas Perso­
nas han puesto ala Virgen el nombre de Maria co­
mo prenda del íntimo parentesco por medio ¡Jel cual
querian unirla consigo. ¡Oa nombre verdadera­
mente precioso! ¡Oh nombre adorable, digno de
proferirse con la mayor vene.racion y respeto! ¡Oh
nombre inestimable, que baciéndonos conocer la
intima relacion que Maria tiene con Dios, nos llena
tambien de confianza para obtener por medio de
Ella todas las gracias y favores que nos convengan.
Sí, católicos, la Trinidad Santísima, autora de
este gran 110mbre, al oírnoslo pronunciar con
devocion y confianza, por el inmenso amor que
tiene á la Vírgen, se mueve inmediatamente á
compadecerse de nosotros, y el Padre Eterno nos
concede de muy buena gana todo lo que pedimos
en nombre de su primo¡.rénita Hija. El Hijo de Dios
nos concede con gusto lo que pedimos en nombre
de su amadísima Madre; y el Espíritu Santo nos da
sin demora lo que pedimos en el nombre adorable
de su.Esposa amada. ¿Quién podrá ponerlo en dtl..,.

- 139-
da? Habié?~ole. conce~id,o l~s tres divinas Personas
tan~os pl'l ~le~lOs y dlsllOclOnes, que ban querido
tuvH~se.t,an mllmo parentesco con la Divinidad mis­
ma ¿qUien puede dlrdar que con~e¡Jen con el mayor
gusto I~ que en nOJ?~re de la Virgen se les pide?

. Que mas os dll'e? Acaso obtendrémos mas fá­
.eIlment.e las gr~~ias invocando el dulcísimo nombre
de Mana que SI IOvocamos el inefable nombre de
Jesus, ASl lo asegura S. Anselmo: Velocior e"t
nOn1lu".lquam nosl1'u sallls, ir.vocato nomine Marire,
quam 1~vo.cato t¡¿o'!'!ille, J~su. (De exc. V. c. 6.)
Los.. ~gIPCIOS p~(han a Faraon.alimentos para no
mOI~1 de bam,ble, y nada oblelllan: ¡os pedian al
patl;larca Jo!'e, y recibian lo que deseaban; no q¡¡e
J~se fu~se mas poderos.o .que F~raon, porque este
ela ~lley y aquel el illllllstro;Sll1O porc¡ue Faraon
'quefl~ ~onrar de este modo á José: asi mucbas ve­
ces,Pldlendo las gracias al divino Redentor, no se
oblletlen, y se reciben si se piden á Maria: multa
p~tumtur a Deo, etrlOn oblinentu?': pet/lntu.r a IY/a­
~w, et obl1nentu?'~ no porque Maria sea mas poC:e­
losa que Je~us, s~no p~rque'Jesus quiere bonrar de
e~te modo ~ su ~an~ISJma Ma~re: non quia poten­
twr, sed gUIa Deus .Enm decrevzt szc honoran', (Nic.
apud Pal. Pepo Grand. de M.)

Añádese aesto f¡Ue como por nuestr-os pecados
no m~recemos gracIa alguna, sino mas bien casti­
{;OS, Invocamos el nombre de la VlrO'en á fin de, . b ,
que ~o... sus ment?s nos sea concedido ]0 que por
d~mentos nos sel:Ja negado: !tt dignllas intercesso­
ns suppleat moplam 110stl'On. (O. Ans. de ex V.
.c. ~.) Por lo que, hermanos, si queremos ser favo­
recl~?s por Ojos, si queremos obtener gracias y
.auxlho~, sepamos vaiel'llos del nombre de Maria.
Invo~.uemosla ,frecuentemente, con reverencia y
.amOl. y este gl an nombre sera para nosotros una
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:prenda segura para obLene¡' de Dios lo que desea­
]DOS,

mra propiedad enoiel'l'a el nombre de Maria.
S: P.e~ro Cl1sóstomo y S. Anselmo flOS dicen l'fIle
sIgnIfICa Senora y Soberana; y esta cuali11ad COll­
'Viene muy lJien á la Sanl1sima Virgen, puesto que
JWa es soberana no solo del cielo, de la lit'l'ra \' de
oodas las criaturas; sino lambien (le un modo es­
pecial es soberana y reina de sus siervos y devotos.
EHa los dirige, Jos gobierna y defiende de sus ene­
migos. Y ¡euánlas :veces impide. ó que sean lenta­
l!I'Os sus devoLes, Ó si permite que lo sean, lo bace
para que tengan ocasion de adquirir mérito asis­
'tiéndoll's, ayudándolos. combatiendo con eitos y
ihaciénd01es salir vencedorl's de toLlos los aSilltos
dlel enemil¡So! Y si los espí ritus malignos se transti­
g~l'an ,en angelrs de luz, y con la apariencia del
bH~n o oon pretexto de caridad ú otra virtuél
quieren apartarlos del recto send-ero y precipitarl~
en el pecado, la Virgen, cuanda es invocada pul'
sus devotos, ilumina su ignorancia, l:Iescubre sus
enga.flos, las astucias y las. asecbanzas de los de­
moniOS, los ahuyenta, los humilla, los confunde,
por ~o que desaparecen al oir su nombre, como se
de~r~te la ?era al calor d.el. fuego: l'uunt (rnaHgni
sp~r¡tus). S!cttt cera (( (./cle 19nis, llbt '"nveniuJlt !w­
1tlS naml1us.... devalam ·ill/JocaPianem, (n. Bon. in
.gpec.): de uprte que por mus qne !wocmen, ¡yor
,mas que se esruercen los malig'nas espíritus pan
-hacer caer en el pecado á los devotos de Maria, se
ven siempre obligados á retirarse humillados y pon­
'1usos, porque el solo nom bre de estll -gran Señora
los desbarata y confund~. La Santa Virgen por
()tJr.a parte no solo se manifiesta Reina soberana de
s"?s fieles siervos defendiéndolos de ses enemigos,
SIDO sobre todo reinando en sus corazones. Es una
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Reina sobre todo encarecimiento benigna, y gusta
de bacerles experimentar los efectos de su bondad
y dulzura: Les sirve de guia en el peligroso viaje
11 la eterl1ldad, da luz á sus tinieblas resuelve sus
dudas, les alienta en las dil'icultades: á nn de que
puedan. vencerlas, los. consuela en las angustias, y
los defiende. en .Ios peligros. Si son justos, los con­
serva en la Jusllcia, les estimula á crecer siempre
en la v.l1·tud y e~ los méritos, les obtiene la pcrse­
velanCIa en el ~Ien y e.l ~ayor grado de glOria que
p1).eden consegUIr. Y SI a causa de la. debilidad hu­
man~ caen en algun pecado y pierden la divina
graCIa, no los abanLlona, sino que los compadece
los il~mina, los .mu(we á dolerse de sus culpas. y
los esfuerza en CIerto modo á levantarse de sus cai­
da.s y.converlirse d,~ lluevo á Dios; y á fin de que
no .C¡:lIga.D otra vez, los aparta de las ocasiones, les.
obtiene fortaleza para vencer las inclinaciones per­
versas y los condu~e por lÍltimo al paraiso .

. ¡Ob! ¡cuan felices son los siervos de "aria, te­
mendo por Reina á la Mad re, Hija y. Esposa del
soberano Se~or del cielo y de la tierra! ¡Cuan reli­
ces son, rep~Lo, los. devoLos de Maria! porque en
~u nombre tienen sIempre un escudo impenetrable
a fos dardos de sus enemigos, y una fuente inalTo­
ta le de auxi~ios .Y gracias para seguir conSlanl.e­
mente el c.ammo de la -yirtud y alcanzar l'inalmen­
te el preml~ de la alona. ¡Oh nombre verdadera­
mente pre~lOso y a~OI'able, que encierra tan her-­
mosas cuall(lades, (lIgno ele ser esculpido en lodos
los CO~'ílzones con caractéres indelf.'b!es, r de ser
p!ofel'ldo co~ profunda rererencia, amor Cordial y
smcera gratl tud!
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DIA XXII·
CONTINÚA EL nnsMo ASUNTO.

San Buenaventura considerando que este mun­
do es como un gran templo en el cual se alaba en
!~d~s partes el augusto nombre tle Maria, lleno de
JuMo exclama: ¡Oh Senora nuestra, ama'ble SeilO­
ra nuestra, cuan admirable es vuestro santo nom­
brp, .~n toda la tierra! ¡,omina nost?'a, quam admi­
~abl,e esl nomen tLtU1~ Ú¡, umÚrsa term! (Ps, 8).
En efe~to: pasad la vIsta pOI' toda la extension del
orbe cl'lstlano. y..obsprvad si bay alguna parte en
q.ue no sea glol'lfll.:ado el augusto nombre de ~Ia­

1'1a, r en que no se oigan sus alabanzas. Mirad
cuantos ~a. ensalzan en pI púlpito con sus dircursos
y p~negll'lcoS, cuantos publican sus alabanzas en
los libros, cuantos procuran eternizar su cullo edi­
ficando. templos y conslruyendo allares en bonor
~e ~I,al'la, úuantos. son muy solicitas en adornar _us
19leslas, cuantos IDlptordn su auxilio en las nece­
sidades, cuantos, en fin, buscan siempre nuev08
modo de hool'ar á. Maria y glorifica l' su santo
nombre. No; no h~y parte al l1una en el mundo don­
de uo sea bonrada jlaria y alabado su aU l1usto

b . o
nom re: y por esto SI amamos á Maria, si S0ll10S

verdadel'os devotos suyos, exclamemos lambil'll lle­
nos d~ un sanlo júbilo con el IJodor ScrMieo: ¡Oh.
amable SeñOra nuestra, cuan admil'able es vuestro
santo nombre en Lada la tiena!

Ayer os hablé de las glorias de esLe nombre
augusto, y admil'able: hoy trataré del mismo asun­
to, conlmuando la eXllosicion de los excelsos signi-
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ficados que en sí encierra, pal'a que lengamos nue­
vos motivos que nos excilen á llevarlo siempre
gra\'ado en nueslro corazon y á invocarlo frecuen··
temenlr con reverencia y amor.

Hf'mos explicado en el discurso anterior dos
significados de los que encierra el augusto nombre
de Maria, que nos hacen Conocer la ÍnUma relacion
que liene con Dios. y el gran poder de que está
dotada. Santo Tomás reconoce en el nombre de
Maria otro admirable signil'icado. El nombre de
Maria, dice, signirica iluminada en sí é ilumina­
dora de los demás: Jonveniente?' Mm'ia vocatu'r
illumil' ala in se, el illwmi¡¡att'ix in aHos, quantum
ad lot¡¡¡n mundum. Y ¡cuán bíen cuadra á la San­
tísima Vírgen este significado! Ella, dice~. Ber­
nardo, penetró mas de lo que podemos figuramos.
en el abIsmo profundísimo de la sabiduria divina:
pro!1¡ndissÜnam divinfE Sapientim, u/tr"a qt.am credi
potes!, penetravit noyssltm: pnes que por espacio
de nu('ve meses llevó en sus purísimas entrañas á
la Sabiduria increada. Por espado ele treinla y
tres años continuos la tuvo siempre á la vista, y
con la misma habtó siempre y traló familiarmente.
¿Quién puede. pues, comprender cuanta luz trflsmi­
tió la sabiduría divina al entendimiento de ~Iaria?
¿Quién explicar los sublimes sentimienlos qUll le·
comunicó? La sabiduría divina es un lorrenle ina­
gotal~le tie gracias abundantes que liene gran dis­
posiclOn á comunicarse á los demás, y sus comuni­
caciones no tienen aIra limitacion que la capacidad
del vaso que debe recibirlas: torrl'ns redu,nlialls
fons SII}JÍt'Il!ifE, (Pro\". 18, 4.) Asi, pues, si Maria
tuvo capacitlad para recibir pn sí la divina mater­
nidad que liel~e algo de infinito, ¿quién sabrá dL'cir
CUá~lt~ capaCIdad tuvo para rr.cibir las luces y co­
nOCimIentos de la sabiduría divina'! ¡Ah! Las luces
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y-conocimientos de los angeles. aunque son inteli­
.geucias PUI'aS, y las IUües y conocÜnientos de los
querubines, aunque son v:asos de cieo.cia. de ningun
Dlodo pueden compararse con las luces de la Vir­
gen. y por lo mi 'IDO con mucha razOll es llamada
iluminada en sí misma. conforme significa sn nom­
bre: convtmielller Maria vocalur illumÍJUlla in se.

Sin embargo, tanta luz no le fué comunicalla so­
lamente para sí, sino á fin de que la djiundiese en
los dl'más; y por esto, dice el citado Doctor a,ngéli­
00, es comparada con el sol y con la luna: fdl'o assa­
milalur soH el lllnre. El sol es lucidísimo en sí y
alumbra loda la tierra: ilumina los montes y los
valles, difunde su luz en los deliciosos jardines y
en las desiertas campiñas, trasmite á todas partes
s.us ¡'ayos: y si en algunas horas del (Ha niega su
lu~ (:]il'ecta á delerminadas parles del mundo, sin
embargo, envia sus rayos á la luna y por este Dle­
-dio les trasmite su luz refleja.
_ Tal es cabalmenle Maria. Ella cumo sol lucidí­
simo difunde por todas partes su luz pura: ilumina
á grandes y á pequCllos, a nobles y á plebeyos. A
todos muestra el camino dellemor de Dios, de la
virlud, del paraL o: y i muchos viven en la noche
del pecado, también á éstos como benéfica luna
en"ia.. su luz, disipa las tinieblas eu que estc111 en­
"V-ueltos, le. hace conocer el miserable e tado en
'fUe se encuentran, á fin de que salgan dd fango
ee sus inl1luidades y gocen de la luz pura de la
gcacla.

De urrollem,{)s algo 'mas e5ta verd ad. ,\ tres
cla:-es de hombres lrasmite ~aria los rayos tle su

. JlUTa luz. A19uno e '[f1l1 envueltos en las 1inieblas
del pecallo, lo cometen facilmenlc y con ~ uslo, yen
él n'posan lranquilos. Otros viven oh pl'ca lo: pero
no viven tranquilos en el, desean salir del loduzal
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de sus vicios y reconciliarse con Dies: y otros li­
bres d~ l.a esclavitud del peGado están adornados
d~ la dIvllla gracia. Pues bien. á todos ilumina la
VIrgen: á todos emia los rayos de su benéfica luz.
De aqUl es que Inocencio 111 la llama: ll/na in no­
cte, awrora in dilllculo, sol tn die. Llámase luna,
que resplandece en la noche, porque ilumina á los
pecador~s envueltos en las tinieblas de sus iniqui­
dades, a las cuales estan tenazmente ape1rados.
¡Ob! a c~~ntos infelices sumergidos en las ti;ieblas
de l.o~ VICIOS y de los pecados trasmitió esta luna
beneflca un. rayo de su luz pura y les hizo conoeel'
el eslado IDlserable en qu'e se hallaban y les movió
?ul?~me~te á compuncion ya penitencia. En efecto,
¿qUl.~D b,l,ZO cono~er a .aq~ella famosa pecadora de
Ale]andlla, Mana EglpúlClca. el estado horrible en
que se ba.lI~ba,. y la excitó a llorar sus pe¡;ados cy
hac~~' ~enlle!lCla de ellos, sino la 'irgen ~Ial'lat
¿Ql1,l~n Iluslro el entendimiento de Andrés COI'sino
hamendole conocer sus iniquidacles, y conv¡rliéndo~
,le d~ un lobo que era. en un manso cordero, sino
:M~l'Ia? ¿Quién bizo conocer á TeMilo el horrendo­
abIsmo e~ que se habia precipitado. entregál~¡Jose
al ~emo~1O con acta escrila de propio plllio, y le
sac? bel1l.~lIalllente de aqupl abismo, SI no la Vír­
g~n! ¡,{}uren, finalmente, "Sino Xolaria, diSIpó las ti­
I1leblas .d~ t~nto pecadores lJue dormian tranquilos
en sus IOI~uldades y los redujo á anepenLirse sin­
~eramentet iAh! con mucha razon es llamada: luna.
In rlocle, luna q~~ dirund.ie.nflo su luz pum sobre
los pf:'cadores. di Ipa las tinIeblas de sus pecados y
l~s mueve aHorarios amargamente. Llárnase \,lffi­
Dlen, o~t'rnrfl $''11. di/l/culo: porqu.' asi como la aurora
es, el flU de la ~ocfre y 1'( principio del dia. asi la
Virgen despues de haber disipado las tinieblas de
los p.pcadores, les ayuda á resucilar á la luz de la
,gracIa. 10
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Son innumerablel) ios que, iluminados por Ma­

ria, conocen su estado miserable, y quisicran. re­
sucilar á la luz pura de la gracia; pero dete~ld(?s
por su flaqueza y por los malos Mbltos contr~ldos,

no hallan modo de romper sus caden.a~ y salir d~l
atolladel'o de sus iniquidades. Mas dll'lgen las mI­
radas á la hermosa aurora mensajera del día, si se
diri~en á la Virgen Santísima y la piden su .ayuda;
Ella que ya les iluminó para conocer lo mlsf'r~ble
de un estado, les dará la mano para que rf'suclten
á la luz de la gracia, como Lo ha hecho con otro
muchos que se hallaban en el mismo ~sta@o.

~laria, por último, se llama, sol tri, ~Ie: sol que.
resplandece el dia, porque ilustra t~mble~ á ~que­
Hos que están adornados de la grama, á fm de que
no la pi@rdan, El dernonjo ab01'l'cce sumamente á
los que aman á Dios y estan en gracia; y por el~o
usa de todas las astucias para engañarlos y preCI­
pitarlos en el pecado; pero ~1aria aluI?brél su .en'"
tendimiento, les hace C0110cer los cammos torcIdos
que conducen al precipicio, les descubre los enga­
nos, los lazos que les tienden los d.pI.D0mos, ~élra
que huyan de ellos, conserven la (~lVIna graCia y
se encaminen con seguridéld á la blenaventurélnza
eterna. Asi es que á todos, á justo~ y ,á pecad?!'es
Ella trasmite su luz pura, á totlos Ilumma, purllen­
dose llamar con mucha verdad, segun el significado
de su nombre, iluminadora de todos.

A lo dicho hay que añadir que Maria lIámase
tambien iluminadora, porque nos ha dado aquella.
luz que alumbra á todo hombre; ha lle~ado á nues­
tro horizonte y ha hecho visible á los oJo~ ~lel cuer­
po aquel sol diviuo, que antes solo era VISible a los
ojos del entendimiento; nos ha dado á luz la. estre­
lla de Jacob cuyo resplandol' ilumina el unl\7f'rs.?;
110S ha dado, revestido de carne humana, el HIJO
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de Dios que se LiLula luz del mun!lo: Ego sum lux
mundi. ~Jo. 8. 12.) Con mucha J'~zon, pues., Ma­
ria se llama iluminadora segun la IIlterpretaclOn de
su nombre: con'venienter Maria vucalur... illllmí­
natria; in alios, quantlun ad totum. mUlldum.

Además este hermoso nombre significa, dice
S. Bernardo, estrella del mal': quod íllterpr'etatu,m
steUa marís dicitllr. (Hom, 2.. super Miss.); y co­
mo á. estrella la saluda la santa Iglesia en sus fes­
tividades. ¡Oh cua.n bien le 'conviene á la Vírgen
este nomure!

No puede ponerse en duda que el mundo es un
mar tempestuoso: mta, dice un poet~ moderno,. ma­
re est, ventis obnoxia, plena procellzs. Las pasiones
de los hombres no refrena~la~, á manem de vien-.
tos impetuosos, levantan tunosas tempestades q.u~

nos ponen en gran peligro de naufragar en el aUls­
mo del pecado; y no hay tantos escollos en el ma~.
como se enCUtntran en el mundo. Las muchas nll­
serias y tribulaciones, las malas compañías, los es­
cándalos, las ocasiones de pecar son II1numerables;
y estas son otros tautos escollo~, en los cuales ,cho­
ca muchas veces y naufraga tl'lStemente el misero
mortal.

Por esto, el que desea surcar felizmente el mar
tempestuoso del mundo, el que quiere evitar el
naufragio, y llegar con se~uridnd allluel'to de la.
eterna gloría; de enmedio de tantas tempestades y
peligros lf'vante los ojos y el cOl'azon á la e.:trella.
del mar, invoque en su auxilio aMaria, siga su di­
receion y obtendrá infaliblem nl~ lo que desea.. O
qU1squis, dice~. Ber.n~rdo, te mlelligls zn itU)t(':;
slEculi pr'ofluvw mag1s tnlpr procellas et femppslates
fluctuare qunm per tl'rrom. ambulare, ó cl'isLiano.
que en el curso de tus ellas ves que estás ~nt('s.

fluctuando en medio de la tempestad que camman-
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(Jo por tierra: ne avertas Dculos a fulgore ltujus si­
aerís, si non VIS ob'l'ui procellis: si no quieres que­
dar sumergido en la tempestad, no apartes la vista
del resplandor de esta estrella, Si te ves agitado
por los vientos de las tentaciones, si te ves opl'imi-­
do por la tribulacion: respl'ce stella" , voca Mm'iam,
Jllira á Ja estrella del mar, invoca á Maria. Si te
eombaten las pasiones, si tu alma esta cargada de
culpas mortaJes, y aterrado por el juicio divino,
~primido de tristeza, estás en peligro de caer en la
desesperacion, cogita Martam, piensa en Maria,
~plora su proteccion. En los peligros, en las an­
gustias, en las dudas: Mariam cogita, Ma'l'iam in­
'Voca. Maria, en una palabra, no se aparte de tu
~orazon. ni de tus labios, porque con su auxilio
navegarás seguro entre escollos y tempestades, y
a'P0rturás felizmente á la eterna bienaventUl'anza:
lpsa tenmte, non cO'l'ruÚ, 2psa protegente, non me­
tuz"s ... ipsa propitia, pe'l'v1'Ylis..

• Feliz y dichoso mil veces el que lleva siempre
~culpida á Maria en el COl'azon, y tiene siempre
ten los labios su augusto nombre. El será siempre
~luminado. á fin de que no quede envuello en las
tinieblas del pecado; surcará prósperamente el
)Dar borrascoso de este mundo y'lIegará al puerto
de la eterna felicidad, para alabar y ensalzar á su
fiel guia, la Virgen Santísima, por todos los siglos
de los siglos.

DIA XXIII.
CUAN DULCE ES EL NOMBRE DE lllARIA PARA sus

DEvoros.

El nombre tle Maria, sacado del tesOl'o de la
Divinidad, encierra en sí lales y lan grandes cua-
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lidades que por mas que de ellas se hable, nuncª,
se dlr4 todo lo que puede decirse. Es una fuente
inagotable de aguas purísimas, que cuanto mas se
derraman, tanto mayor caudal queda para derra­
mar; ó como dice S. Gregol'io Nacianceno, es un
sol que cuanto mas se contempl~, tanto mas se co­
nocen sus cualidades y sus glo,rJ.as: solem q'~? ma~
gis mtuemur, eo plura consp2Cunus. PermItidme,
pues, que os hable otra vez de este gran nombre,
y os manifieste cuan dulce es para aquellos que
lo invocan con revereneia y amor, á fin de que ten­
gamos uu nuevo estímulo p'ara invocarlo tambien
nosotros,

No hay nombre mas amable y dulce para na
buen hijo que el de su buena y tierna madr.e, el
uual le recuerda las penas, los cuidados, la soli­
citud que se tomó por el, los beneficios q~e de elll1
recibió, el afecto y la teroUl'a con que sIempre le
amó; y por lo mismo es imposible que haya para su
COl'azon nombre mas dulce y amable que el de ~u
madre. S. Agustin, recordando el a~or, los CUl­
dados y soJicitudes que por el se habla tomado su
madre ~anta Mónica, no podia contenel' las lá­
gl'imas, cuando por la mue~"tc ~e vi~ ~rívado de
ella: ,.edl~cebam, decia á [hos, zn prls12num se~­

sum ancillam tuam, conVtrsationemque ejus.... . tr..
nos blandam atq'ue morigl''I'am, qua s~bztQ d~sItIU­
tus sum, et.libuit flere de z"lla et pro tUa. (lib. 9.
couf. c. 12). Tan impn·sa tenia en el corazon
la memoria de su madre y tan dulce le er.a su
nombre!

Siendo esto asi, ¿qué deberémos dec,ir del
nombre de Maria, nuestra madre? De una madre­
que tantas penas y aflicciones ha sufrido por no-'
.sotI'OS, de una madre que es reína del cielo yde la.
tierra y tiene en sus manos todos los tesoros. de· la.:
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divina gracia, de una madre, en fin, la mas amo­
"tosa y la mas tierna de todas las madl'es, i Ah no!
es impósible, dice el Anacoreta Onofre, que este
nombre no sea suave y dulce á los devotos de
Maria, pOl'que está lleno de una suavidad y dulzu­
Ta divina: nomen lJlarue plen¡¿m est omni dulcedine,
'~t sU(1vitate divina. Con este escritor conviene San
Antonio de Patiua, el cual atribuye al nombre de
'.Maria lo que:S. Bernardo dicedel nombre de Jesús,
Este santo Doctor nos dice que el nomble de Jesús
~s alegria en el corazon, miel en la boca y suavi­
sima melodia en el oido. Estas mismas cualidades
reconoce San Antonio en el nombre de Maria: no­
men Marire, dice, iubitus in corde, mel in ore, in
aure meloso
, . y en realidad algunos siervos y siel'vas de
"Maria, al pronunciar su augusto nombre, experi­
Jllentaron una dulzura sensible tan grande, que
-ellos mismos se lamian los labios, como leemos en
,Su vida. No obstante, esta dulzura sensible no se
'concede á todos; 'y por lo mismo no bablo de ella,
sino de aquella dulzma saludable que conforta y

vivifica que excita el amol' y la confianza, y la ex­
perimentan LodLs aquellos que con devocion invo­
can el nombre de Maria. Y ¿cómo puede ser de
~tro modo, si este nombre augusto es, segun afirma
'Ricardo de San Lorenzo, una tone muy fuerte. en
Ia cual el que se refugiase. será libre de la mdig­
nacion divina y se verá defendido de los enemigos?
Turris fortissima nomen Domince, ad quam fllg iat
peccator et liberabitur. Uoc defend¡t quoslibet et
.guantumHbet peccatol'es. (De laudo Vir.) Cuando
el pecador se deja arrastrar de sus desenfrenadas
pasioAes, y comete la culpa; vuelve las espaldas á
Dios, se niega á reconocerlo por su Señor, lo pos­
-pone á vilisimas criaturas, y, cuanto está de su
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parte. procura destl:uir.lo: P?r lo que no puede ser
que no encienda su m(hgnaclOn, y no lo provoque á
castiaarlo ya con penas temporales. ya co~ la
muel1e etema. Mas si invoca CO? reverencia ~l
santo nombre de ~faria, y con co~flanza se r~fu~la
en edta torre fuertísima. se vel'á hbre de la llldlg­
nacion y de los castigos lJivin?s, p~rgue .ell~ int~r­
'Cederá á favor de el, aplacara la dlvma mdlgnaclOn
-y lo reconciliará con Dios: , .

Pequeña figura 'de Marta fue la. prud~nte Abl-
gan, esposa de Nabal. E~~e c.o~ s.u I!:gratltud y ~a­
-labras afrentosas ofencho e lllJUl'1O al valel ?SO
David; y de tal modo provocó su justa indignaclOn
que ya habia emprendido la marcha para matar~e
-y exterminar toda su casa. Pero la prudente Abl­
gail le sale al encuentro. y .CO? dulces palabras,
'Con reoalos y con manems Illsllluantes aplaca su
indign~cion: desarma su cólem, lo i~~uc~ á perdo­
'llar á su esposo y libra del estermllllO a toda su
'Casa. . O'
. Lo mismo puntualmente hace Mana con JOS,
'Pero de un modo mucho mas eXMtente y eficaz,
-cuando el pecador invoca con devocion su santo
11Ombre: se presenta á las gradas del. trono del
Alti'simo como iris de paz, recuerda á DIOS que el
pecador, por perverso que sea. es bijo suyo, y que
ha puesto en Ella toda la confianza. Es verdad,
dice, es verdad, Eterno Padre, que est~ pecador
no merece perdon, sino los mayores castigos, me­
rece que le quileis una vida e1,e .que tanto ha abu­
sado para ofendel'os y lo alToJels á las llamas del
infierno, pero aceptad, Eterno Padre, en saUsfae­
cion de las ofensas que os ha hecho, ~ceptad esta
sangre, que es sangre del qne es Hl,!O ~uestl:o y
mio, y en su virtud. eese vuestra mdlgnaclOn,
'perdonad le las ofensas que os. ha hecho y convel'­
lidIo eficazmente á Vos.
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¿Y será posible que, al oir estas palabras de

Maria, no cese la indignacion de Dios? ¿Será posi­
Me que no quede desarmada su ¡;ólera y dpje de
perdonar al pecador? Es cierlo que Dios no gusta
~e casligar a los hombres; y por eslo cuando con
.sus pecrldos irrttan su indi@'nacion y lo provocan a
castigarlos, ve con buenos ojos que alguno se opon­
ga á su indignacion, aplaque su enojo y desarme
su b~azo levantado para castigar, Mas ¿quién pue­
.de ejercer esle oficio mejor que Maria, que es tan
amada de Dios y ba sido constituida medianera
enlre Dios y los hombres? ¡Oh! ¡cuan de buena.
galla escucha el Elerno sus súplicas! ¡Cuan pronto

,.se aplaca su indignacion y perdona al pecador,
.cuando Maria intercede pOl' él! Benedicturn, le di-
ce COI~ mas razon, que David á la prudente Abigail, .
benedtel/J/TI1 eloqutum tmlm, etoenedicta lit, q'um pro-­
¡¡i6uisli me.... ne ulciscerer (1. Reg. c. 25, 32).

Pero Maria no solo es torre fuertísima para sus
devolos librándolos de la indignacion divina, sino
que los defiende tambien de los asalLos de sus ene­
migos. Sean estos lan llumerOl:os, tan fuertes y tan
astulos cumo se quiera; nada podrán, con todo,
conlra aquellos que invocan con devocion el nom­
bre de Maria, y se acogen en esta fuel'tísima lorre;
y todos sus asallos, todas sus asechanzas y enga­
:ños serán siempre ineficaces, porque el solo nom­
bre de ~Iaria los espanta I los confunde y abate: tn
fWmine Mart~, dica San Bernardo, omne genllflecti­
eur, el dmmones non soh~m pertimescunt- sed audito
Iwcflomine, c07~tremisctlnl. eSer. supo mi~s.) Los de­
!D0nios saben muy bien qlle Maria es a~uella mu­
Jer que venció á SataoéÍs y aplastó su orgullosa ca.":
.b~~a., Sab~n muy bien que Ella es lerrible como un
eJer~lt? bIen ordenado conlra todas las polestade~
~el mflerno; y de aquí resulta que, ó no atacan á
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sus devolos, ó si lo hacen, se ven obligados á reti­
rarse confusos y humillados. y con esto nos hacen
comprender que el augusto nombl'e de Maria es
_una torre muy fuerte en la cual el que se acoge,
aunque sea reo de cualquier pecado, será siempre
defendido y salvado: TU'fris fortiSSt'ma nomen Da­
minm; ad ip.~am fllgiat pecca~or et libe7'abittVr. Si,
se librará de la indignacion y de los azotes de Dios.
y de los asalLos y asechanzas de .sus eneml~os,

y triunfará siempre de todo su poder y malicia.
¡Cuan dulce, pues, debe ser para los devotos <le
Maria la invocacion de su santo nombre, llevando-­
les ventajas lan considerables!

Ademá , la invocacion de este santo nombre
está siempre llena de gracias y bendiciones divi­
nas. Vuestro nombre, dice San Metodio, dirigién­
dose a Maria, vuestro nombre esta lleno de gracias
y bendiciones divinas: t'l~um, Dei genitrix, nomen
dt'vinis benedicttO'ltzous el graliis est ex omm: 71artp
referlum (01'. in hyp.): de modo que, dice Sap
Buenaventura, no puede proferil'se nunca sin al­
guna ulilidad del que lo invoca devotamenle (Spec.
ü. 8).

y realmente el que la llama 'Maria, la llama
Madre del Salvador del mundo: y el que la llama
Madre del divino Salvador, quiere expresar un te­
soro precioso que encierra en si todas las riquezas
de la bondad y misericordia divina, de las cuales
Maria es deposital'ia, no precisamente para conser­
varlas, sino para dispensarlas, especialmente a sus
devotos.

Para obtener de los hombres algun favor ó gra-
cia, ¡cuanlas súplicas, cuanlas humillaciones, y.
muchas veces, cuantos intercesores se necesitan! Y
pluguiera á Dios que al fin se lograse la gracia pe­
dida, y no se hubiese suplicado en vano, como la~
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mas de las vec~s sucede. Mas no sucede así al que
TeCUlTe a Mana con la illvocacion de su santo
11.ombre. Ella abre pronto .el tesoro que tiene con­
fl~do, y es generosa en dIspensar las riquezas di­
VInas: basta una palabra, una salutacion ó la in­
-vocacion de su ~anto nombre para que se 'mueva á
.consolarnos y dispensarnos mayores gracias de las
que deseamos: la7'gítas llfanre, dice Ricardo de San
Lorenzo, largitas !11.arire. "', dat amplr"us '1 uam pe­
tatur. (De laudo Vlrg.) ¿Como puede, por lo mis­
mo, dejar de ser dulce el hermoso nombre de Ma­
T~a" á quien con devocion lo invoca, si con él se sig­
DlflC~ Madre de nuestro Salvador, y está lleno de
'D.endlC.iones y gra.cias divinas, y no puecle profe­
i'lrse Sl~ report~r mmensas ventajas? Nominan' non
-pote -t sine no.mman~ls utilztate. (D Bonav. in spec.
C. 8). ¡Oh SI tambll~n lo probásemos nosotros! Lo
b3:lIaríamo~ ciertamente mas delicio~o que el maná
calcio del cielo y ma~ dulce que la miel, porque es
muy verdadero lo dicho por el Abate Francon:
"post FzlÚ' nomen aliud n8men crelum et ten'a /wud
fl~minal1t, u71d~ t.antum gratire, spei et suavitatis
puementes CO~lc~pzant (Degrat. nov. test. tracto 6).

Pero ¿que tlene de extraño el que los verda­
deros devotos de Maria experimenten tanta dulzu­
ra. al p~onunci!lr su santo nombre, si invocado del
IDodo dicho causa en todo el que está bien dispues­
to upa gr~cia abunuante, y lo hace capaz ue una
-glOrIa sublime, ?omo dice el Idiota (De laud. Virgo
1..2. C. ~.) ¿Que extraño es que cause tanta suavi­
VJd~d, SI es la llave de la puerLa del cielo? 7'e~era­

tOrH~m. portre crelt"P (~. Efrem. in Dpr. ad Virg:)
¿Que tiene de extraño que cause este santo nombre
tanta rort~leza, tanta confianza, tanLa dulzura en
el que lo Illvoca devotamente, si esLá lleno de tan­
tas gracias y bendiciones divinas?
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¿Queremos tambien nosoLros, hermanos mios~

expel'imentar en nuestro corazon esta confianza,
esta dulzura y consuelo? ¿Deseamos ser librados de
la indignacion de Dios y de los castigos merecidos
por nuestros pecados? ¿Queremos ser socorridos y
"defendidos de los asaltos y asechanzas de nuesLros
enemigos? ¿Queremos, por último, la abundancia
{le las gracias y de los favores divinos? Invoque­
mos cou frecuencia, pero con reverencia y devo­
cion pi santo nombre de Maria, y obtendrémos lo
que deseamos. Invoquémosle en nuestl'é\s angus­
tias, y nos dará verdadero y sólido consuelo; in­
voquémosle en las tenLaciones, y en él haHarémos
nuesLra segura defensa; invoquémosle en todas
nuestras necesidades, y obtendrémos el socorro
oportuno. Finalmente; hállese siempre en nuestro
COI'azon, y con frecuencia en nuestros labios, y
experimentarémos cuan dulce es tambien para nos­
otros el augusLo nombre de Maria.

En efecLo, conFesaba de sí mismo el P. Enri­
que Suson, que al nombrar á Maria, senLia levan­
tarse su confianza y encenderse en amor el cora­
zon, que á fuerza del gozo y de las lágrimas de­
seaba saliese este por la boca, porque esLe dulcísi­
mo nombre, decia, como panal de miel, se lo hacia
derrUir en el fondo de su alma.

DIA XXIV.
DOLOR QUE CAUSÓ Á MARIA. LA PROFECÍA DEL

SANTO SIllEON.

Las penas que sufrió la Virgen no se limitaron
al tiempo de la pasion de su divino Hijo, sino que
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.comenzó á padeoer desue su nacimiento. Ella des­
de entonces dotada de razon, llena ya del conoci:"
miento -de Dios, comprendia mejor que los Profetas
euan amarga seria la pasion del futuro Reden­
tor, y contemplando con gránde atencion las pe­
~a~ y tO~'mentos que debia sufrir por la malicia
-e mgratltud de los hombres, quedaba profunda­
IDe~te traspasado s~ corazon; de suerte que puede
decirse, como ya dijeron de Jesus los Doctores San
Bernardo y San Buenaventura, que toda su vida
iué una continua cruz, un martirio nunca inteJ'l'um­
pido. Pero entre los dolores que sufrió, siete fue­
ron los principales, los que formarán el asunto de
~uestras r~flexiones en los dias siguientes, con el
fm de excitar en nuestros corazones una sincera
compasion hácia nuestl'a buena Madre, y animar­
nos al mismo tiempo á imiLal'1a.

El primero de los principales dolores de Maria
fué causado por el vaticinio del santo anciano Si':'
meon, que fué como una espada de dos filos que
traspasó su COl'azon y la atormentó en todo el Liem­
po de su vida,

Habiendo acudido Maria, segun era costumbre,
a~, templo ue Jel'Usalen para ofrecer solamente su
hlJO al Eterno Padre, le sale al encuentro el anciano
Simeon, el cual. lleno del Espíritu Santo. está co­
mo fuera de si de gozo y de contento al ver cum­
plidas ya las diVIDas prom2sas. Luego tomando en
!os braz~s, a,l divino infante, entre los trasportes de
lDmenso JUbIlo, declara que ya nada tiene que de­
s~ar en esta vida, habiendo visto con sus propios­
?Jos. a.quella víctima que debia satisfacer á la divina
JustICia por todos los pecados de los hombres, y
lI~~a.r, la salv,acion al mundo perdido: y por e5lto
dll'lgle.n~ose a Dios. le suplica tenga á bien desateu"
su espIrltu de los lazos del cuerpo,- para anUcipar á
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los que estaban en el seno de- Abraban la alegre
nueva de su próxima redencion. Despues, dirigién­
dose á Maria, y previendo el dolol' que le iban á
causar sus palabras, me parece ver como se entris­
tece, suspira y. siente gran repugnancia á proferir
el funesto vaticinio. Mas, al fin, movido por el Es­
plritu Santo, le dice: ¡O.l Maria, os complaceis a,ho­
ra en este amabilísimo nifiO 1 IIue es eltieroo objeto
de todo vuestro Jmor; pero ¡ay! Él será objeto de
terribles ódios y sangrientas persecuciones, d~ las
cuales será yictima avuestra misma presencia: ~c~e
positus est Mc in signum, cui conlradicel!¿r. Ade­
más, será víctima de una expiacion de los prcados
de todos los hombres; empero, muchos, muchísi­
mos en lugar de alcañzar con su sangre la etama
saivucloll, enconlrarán en ella su irreparable ruÍna:
ecce posilus est hic in n¿inam... 'lnldlorum. (Luc,.
!. 34.) Y Vos, ó ~1aria, al ver el horroroso !:mpli­
cio de vuestro Hijo, y al leer en ella terrible cen­
denadon de innumerables hombres, que son tam­
hien hijos vuestros, vueHtro COl'azon sf'ra tambien
atravesado por cruel espada que os atormentará elb
todo tiempo de vuestra vida: llAam ipsÚls animllm
perLrrrnsibit yladius, (íbi. 35.) Asi dijo aMaria el
i~spirado proff'ta. . , . ,

y Maria ¡oh! ¿qUIen puede comprender, qUIen
puede expresar la herida profunda que hicieron en
su corazon las palabras dpl santo am:iano? Ella,
es vprtlarl, anles de sel' madrll de Jesús, instruida
por las dhinas escrituras, sabia que el t1h ino Re­
dentol' debia ser sacrificado por la salud del mun­
do, y mucho ml'jor lo supo cuanrlCl le fué anuncia­
da la divina maternidad, put's prestando su cons('n­
tim;ento pam Sf'r madre de Dios, consintió tambiefr
en la muerte ignominiosa Clue debía sufrir su divino
Bijo. Pero en la proJeciu de :5imeon vió mas distin-
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tamente y como reunidas á su "ista todas las penas,
tO?OS los tormen~~s y la ~1Uerle cruel que debia su­
fnr su amaelo HIJo. ¿Quien puede explicar el dolor
que cansaron en su corazon las palabras del santo
andano?

. ¿Qué afliccion, qué angustias no sufrida, dice
Seneca, el que supiese todas las tribulaciones. to­
das las desgracias á que estará sujeto en el curso
de su vida? Calf!'rni~osus .esset animas futU'ri prce­
scnts, etan~e »mer¡aSrlltSe7'. (ep. 98.) Engranma­
n.era expel'Jm~n,tó la pena y las angustias que oca­
sIOnan la prevlslon de los males que han de sufrirse,
el pue~lo d~ Israel, esparcido en las provincias del
vasto ImperIO del Rey Asuero. Publicado en todo el
reino un edicto cruel que condenaba á muerte al
infeliz pueblo judio, ediúto que debia cumplirse
dentro pocos meses, ¡'oh cuántas amarO'uras cuán-• t> •

t~s anguslIrls hubo ~Ie sufrir! gn todas las pI'ovin-
mas, ~n Lod~s !as cl~dades y lu¡¡:ares donde ba:bia
Israehtél~, se OJan gl'ltos de desesperacion, profun­
dos suspIros y IIanLo inconsolable que manifestaban
m~y ala~ c.1aras ,las ter~'iblcs angustias de que se
~elan opl'lmldos: 1n: ommbus, dice el sagrado texto,
In om.mbus... P7'OVznCÜs .•• oppidis ac locis•.• p'an­
ctu~ mgens erat apud Judceos... 'ululatus et ¡letus.
(Esther. c. 4. 3.)

Pues, si la prevision de una muerte violenta,
que acaso no babia de verificarse, corno P\1 realidad
no se verificó, can. aba tanta pena, tanto dolor y
amargura á los hebreos, ¿cuán grandp. seria el do­
,lor y cuan cruel el martirio gue causaba \:ln el co­
!azon ele Maria el conocimiento cierto del supUcio
mhumano que habia de sufrir su divino Hijo, hijo
e~. mas aI.Uable, el mas digno, el mejor de Lodos los
hIJOS pOSIbles, de un hijo que Ella amaba inmen­
samente mas que á sí misma?
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Ni era posible ninguna esperanza de que Jesús'

se librase de los tormentos y de la muerte, anun­
ciados por Simeon, porque el cOllDcimienlo que de
ello tenia era cierto, infalible; y por lo mismo
¿quién es capaz de expresar la profunda herida que
abrieron en su corazon las palabr¡¡s del buen an­
ciano? ¡Ah! ya le parece ver á su amado Hijo en las
manos de los verdugos, saciado de burla y opro­
bios; ya se lo figura en su imaginacion atado con
cuerdas y cadenas, y al'l'aslrado como infame la­
dron por las calles de Jerusalen; ya le parece verlo'
abofeteado cruelmente, y con el ro tro cubierto de
inmundas salivas. Unas veces lo considera en el
tormento de los azotes, con que lo despedazan des­
de la cabeza hasta los piés, y surcan horriblemen­
te sus carnes, de modo que podian contarse todos:
sus huesos. OtJ'as le parece ver como en medio de'
insultos taladran su cabeza con una terrible corona
de largas y agudas espinas, las cuales hacen bro­
tar arroyos de sangre que le enturbia los ojos i
mancha toda la cara. Ora le parece ver como sube'
jadeando la monLaña del Calvario, y cae tres veces,
bajo el grave peso de la Cruz. Ora se lo l'epl esenta.
en el acto de ser clavado con gruesos clavos en el
duro madero; y por último le parece verlo pen-'
diente en la cruz, que padece, agoniza. muere in­
sultado de todos, burlado de todos, y abandonado'
de su Padre. ¡Dolorosa prevision! ¡Pensamiento
desganador! No obstante, Ella fija en él toda la;
atencion de su alma, y no sabe apartar la mente de
tan deplorable espectáculo; por lo cual penetra todo
su espíritu una cruel amargura, y derramándose
tambien en todo su cuerpo, le oprime el corazon
con las mas terI'Íbles angustias. .

Mas ¿cómo no pror.ura apartar la mente de
peflsamientos tan molestos y aflictivos? ¿Porqué no
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la fija en objetos que pudiesen darle algun alivio
an sus penas y aflicciones? Y en verdad, muclias
cosas· hay que pueden consolarla. En efecto, ve la
suma amabilidad de su divino Hijo, conoüe el amor
inmenso que la profesa, sabe cuan humilde y res­
petuosamente es de El obedecida, y observa los es­
tupendos prodigios que obra por los cuales es ben­
decido y aclamado por las tUl'bas. ¡.Porqué, pues,
DO fija la atencioll en estos objetos que podrian
alh iar sus penas y amarguras? iAh! no hay pensa­
miento tan alegre y tan dulce que no se convierta
:para Maria en causa de la mayor pena~ Estos pen­
samientos que podriau darle algun alivio, sun como
las aguas que coniendo dulces y tranquilas, bajan
dcspuei; al mar, y apenas han entrado en él, parti­
(lipan luego de, la amargura y agilacion de las de­
:unís. De igual manera los pensamientos que nos pa­
r.ece pueden aliviar los dolores de Maria. apenas se
presentan á su mente. luego se confunden con la
amarga representacion de los tormentos que deberá
s:ul'rir su amado Hijo, Cuanto mas amable y mas
grande le ve, tanto mas sufre y se al'lige su cora­
zon, rerlexionando que un dia será el oprobio de los
hombres, el deseo de la plebe, y que, como el mas
'Vil malbf'chor del mundo, morira colgado de un in­
!ame paLílmlo. ¡Ah! El vaticinio de Simpon ha tras­
pa~ado prol'undamente su alma, y la ha hecho se­
nJ(~ante á la cierva que lleva fija en el costado
aguda 'aeLa, que la atormenta cruelmente y sin
de~Ganf;o. POI' esto Maria pasa los dlas de su vida
en la mas profunda lristeza y amargura,

¿Pod rémos, hermanos mios, re 1'1 1:' X¡onar en f'slas
COsas y quedar en nUl'stra indiferencia y frialdad?
¿Podremos considerar á la Madre de Dios y madre
nuesLt a traspasada de dolor y opri mida de tantas
p.ena y no compadecerla? La compasion parece in-
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nata en ei hom~r'e: Si alguno de nuestros semejan..
tes se halla opl'lmluo por la desO'racia ósumerO'·.d llc

t 'b [ , o' 1:) "en penas y 1'1 U aClones, se conmueve lueg'o nues-
tro. corazon, se ~flige con él y toma parte en sus
p~nas: y ¿podremos contemplar á la Madre de
DIOS, que es lambien madre nuestra, oprimida de
d?l,or, y no ,la compadeceremos? ;Ob madre afliO'i­
dlslma! ¿Que corazon es el nuestro, sí. en vista de
vuestros doloreil, no se conmueve, no toma parte en
vuestras penas y no se aflige con Vos? Comunicad­
nos a[gullil parle de vuestros dolores, á fin de que
sepamos cornpatleceros y afligimos con vuesLras
.penas.

,¡Oh! iquién hubiese podido verla, católicos,
.de~pues de babel', oido las pillabras de Simeon,
q~!en hubIese ~odldo verla tratar con su amaLio
HIJO, cuando nll~o. despues siendo jóven, yen la
edad mad,liril! iCuán~as veces se la babría oido ex­
halar pro,lullclos suspiros de lo íntimo óe su cora:"
.z~n! _jCll~tnlas .~H' ~abria obsp~'vado que con los ojos
.aIra:sarlo~ en lagl'lrnas se retiraba en alO'un rinoon
de su casa 'p~ra dar libre expansion á°su dolor.
ad~rar I~s cllvlI1as disposiciones y renovar su cnter~
l'eslgnaclol~ á ,los divinos decI'etos! ¡CUÚI las veces
se, la habl'la OI~O excl~mar: Padre mio, Eterno Pa­
·dl e, V5l¡¡ ,~il bel~ qlleruJo que yo fUl'se mad re .de

l!,estro L1tJo Ul1Igenito, y quereis que eslf' mismo
~IJO sea. ('~ bl~\Ilco de [~ calumnia, ele la maldicion,
'tie la Illlilmla: 9~erels que sea atormentado del
modo !'l1~ .eru '1 ~lIlhumano, y que mUl'ra despues
en unllllillt1e pat"bu[o por la salvadon elp[ mundo!
iAy fildre ee[e'llal, Vos sabeis que este Hijo es to­
do mi amo.r,. lo !o mi cOI'azon y mi il:ma; y íos bár­
baros .'Ijpllel~:'; que le están preparados hu¡;cn una
profunua 1\l}~'ld~l ('n mi cori.lzon, la qUl' mI' iltormen­
tani toda IlH Vida. Pero, no importa: aqui me le-

11
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neis, Padre mio. enteramente resignada á vuestras
dispo. ¡ciones. Hágase, Dios mio, vuestra volunlad;
sea sacrificado mi Hijo, y con él sea sacril'icado
tambien todo mi COl'azon, loda mi alma, mientras
quede sa lisrecba vueslra justicia y el bom bre reco­
bre vuestra gracia y se salve. Quién bubie e po­
dido verla, repito, despues del vaticinio de Simeon,
cuántas veces 'la habria oido prorumpir en estos 6
semejantes acentos! Cuántas veces y con cuanta
fortaleza la babria oido rl'novar el orrecimiento do­
loroso ele si misma y de su hijo al ELemo Padre!

y 1\osolros, bermanos mios, que DOS gloriamos
de ser devolos de Maria, ¿cómo adoramos las dis­
posiciones divinas? ¡,Cómo nos resip;namos en las
adversidades á la divina, voluntad'! Maria, habien­
do oido la profecia de Simeon, quedó con el cora­
zon traspasado, estuvo siempre llena de afliccion
yamargura, pero compl('tamellle resignada a la vo­
luntad de Dios: y nosolros, ¿qué hacemos si nos su­
cede a¡¡.runa desgracia, ó nos sobrrviene alguna
tl'ibulacion, en especial cuando es duradenl"! ¡Oh
cómo 1I0S lurbamos! No sabemos bailar la paz,
ppruemos la paciencia, nos quejamos amargamen­
te, y á veces llegamos á murrllUl'ar de la divina
.providencia. ¡Ab! si deseamos ser verdaderos de­
'Votos de Maria, no nos contenlemos con solo com­
padecerla en sus dolores; sino procuremos imitarla
en sus virtudes, y especialmenle en su perrecLí:,ima
resignacioll á la di ina volUl1tad. Entonces podré­
mos clpcir con verdad que somos devotos uyos, Y
prometl'1'nos su eficaz protl'ccion; de otra suerte
:nuestra devocion no seria sino una ilusion y UIl

~Dgaño.
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DIA XXV·
HUIDA DE MARIA Á. EGIPTO.

Es sentencia del Espíritu Santo que todos los
predeslinados deben ser emejantes al Hijo de.
Dios, imiLantlole en la morlifica{;ion, en las humi­
llaciones y en la paciencia, para que, mediante.
esta semrjanza, se unan á El COIllO el hermano pri-'
mogénito y como á su cabeza con los mas fuertes
vínculos, y sean r,omo miembros vivos incorpora­
dos con El: quos prrescivil, el prced('sfinavit con­
for'mes fieri imaginis Fibi stbi. (atl Rom. 8. 29.)
De aqui resulLa que el que es deslinado por Dios á,
mayol' sanlidad, es destinado lambien á tener
mayor semejanza con su divino Hijo, es decir á pa-'
decer mayores y mas duraderas penas.

Síguese de aquí que, debiendo la Vh'gen ser la
criatura mas santa y mas perfecta de cuantas sa-'
lieron de la mano de lIios, bahia de ser tambien la.
mas seml'jante á aquel divino ejemplar, y el mas
vivo trasunlo de sus perfecciones. Eslo solo debe-'
ria baslar para hacernos conocer en alguna manera..
la atrocidad de sus penas y mon'rnos a una since­
ra y cordial compasion: no oDslanle continuaré
hablandoos en particular de sus principales dolores;
J esta \ill'de nos ocuparémos en considerar el se­
gundo. es decir la huida á Egipto: y vl'rémos cuan
digna es de nuestra comp"sion, y al mismo tiemp~
tendremos un poderoso estimulo para imitarla en
sus sufrimipnlos.

Herida Maria en el íntimo de su corazon por la
triste profecia del anciano Simeon, era, conformo
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os dije, como una cierva que teniendo ('lavada en el
pecho aguda flecha, lleva por todas partes la causa
d~ su dolor; porque tenia siempre presente á los
oJos de su entendimiento el llOrrentlo espectáculo
de las i~n.omini~s, r1~ los t.ormenLos y de la muerte
d~ su dlvmo HIJO. nlO~, SIIl embargo, tenia deter­
mmado en sus eternos designios que viniespn f1ue­
las ~ribulacione,sy penas el probar la paciencia de
~arIa. San Jose,. su esposo, en la oscuridad de
una noche le hace saber que por órden del cielo
deben huir pronto a Eg-ipto, porque Herodes, te­
lpiendo que Jesucristo le usurpe el poder, ha re­
s.uelto darle muerte.

¡.Qué r.ena, qué afliccion para el corazon de
~afla~ Es d~creerque, aloi!' aquella intimacion,
Re conmovel'lan Lodas sus enLJ'uflas y esclamal'ia
nena de angustia: ¡Ay de mi! ¡Tan pronto comil'n­
idll la persecucion de mi Hijo! Ya en la cuna se le
1?usca para matarlo! ¡Oh, Herodes, tú no conoces
~iertamente la humi~da~~, la mansedumbre, y la
amable b~nt.lad de nn HIJO! Crees que viene á usur­
par tu relllO, y por esLo lo pprsigues y lo buscas
vara m?L?rlo: ¡ah! no,.n0 ba venido para invadir
IDs dOllllllJOS de otros smo para ofrecer el totlos el

eino de los cielos.
- Aumenta mas y mas su afliccion el c.onsidl.'rar
odas las dificulLadl's de l.an largo vjnje. Ve que ha
e ,abanclonar la casa, la patria, los parientes y los

. ml~os y ba .de emprpnder un viaje tle algunas cua­
troctenlas milla: deben atravesarse monLañas bos­
ques y. d~sierlos por caminos peligrosos y en 'liem­
p? .de JnYlerno: se debe m1rchar de noche sill pro­
11810D alguna p~1'a lan lar'go viaj '; yes necesario
pasar por un pals estl'alio, dC'sconocido Vbároa ro.

Per?, no hay remed.io. lJios lo ba m'andado, y
es preciSo obedecer. Mlradla, ya está en camino,
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lleyando en brazos á su amado Jesus, acompi1ñada
de su esposo José. No duda que llegarán á Egipto,
porque aquel Dios que les ha mandado mÚchar,
cuidará de conducirlos á aquel país, Mas ¡cuanto
temia que no fllesen detenido" y recibiese algun jn"­
sullo S\l divino Hijo en el viaje! El cielo les na
manda.do huir; pero no les ha indicado el modo ni
los caminos que han de recorrer, Herodes, tpmir.n­
do perder la corona, ba resuello valerse de Lodos
los medios para dar muerte al recien nacido Rey.
¿Quién sabe si habrá ya enviado exploradores á
todas las provincias del reino, ó si otros, para con­
graciarse con el tirano y obLenel' recompensas, es­
tan vigilando si se quiere oculLar algun niño, para
apoderarse de él, ó delatado á los verdugos que
los buscan? De aquí es que al menor arbusto que
que se mueva, al menor ruido que se oiga, su co­
razon palpita con fuerza, leme asechanzas. ysorpre­
sas, que aunque no existnD, con Lodo causan gran
pena y angustia en su cOI'azon malernal.

Mas ya acaban de pasar los confines de la Ju­
dea, y por lo mismo puede animarse y respirar un
poco. Pero ¡ay! ¡cuanlo me engaño! Una nueva
pena viene a exacerbar la berida de su corazou_
ElJa no ignora que Herodes, resuello á dar la
muerte á toda cosLa el su divino Hijo, y no pudiéll­
dolo baIlar, hará bonible carniceria en muchos
mil1nres de niñOS inocentes, para ver si consigue
de esle modo acabar con su auolTeciclo rÍ\al. I
¿quién es capaz de comprender cuanla ami1rgura
causa en su Liel'no corazon una maLanza tan in­
jusLa y tan horrenda? En su imaginacion se re­
presenta con la mayor viveza, toda aquella san­
grien~a tragedia, Ya le parece ver á los bárba­
ros ejecutores del impio decreto que ,'an de ca a
en casa, entran en los lugares m:1S ocullos, re-
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~orren los campos, registran las humildes chozas
para pasar á filo de espada á todos los niños ino:
centes que no pasan de dos años de edad. Le pa­
]'ece oir los gritos, los lamentos de las madres, de
cuyo seno es alTan~ado con violencia el fruto de
sus e?trañas, ,Le parelie ver como algunos ue aque­
llos tIernos Dlños son despedazados por el hierro
y otros estrellados en las paredes Ó en al l1una
piedra, Otros arrojados en el suelo son aplast~dos
con lo pies d~ los verdugos, y otros hechos pe­
dazos son alToJados en tierra á la visla de sus ma­
dr~s que. se deshacen en llanto. ¡Oh cuanto se
aflige el tierno corazon de Maria al representarse
~an cruel espectáculo! Aflígense las madres de
aquellos liernos niñOs y en su cOl'azon sufren cruel
martirio al mirar la horrible matanza que se eje­
cuta en sus inocentes hijos; pero mucho mas cruel
.es el martirio que sufre Maria, porque los ama
~~cho ~as que las propias madres, y conoce al
mIsmo tiempo la grave ofensa que se comete con­
tra su Bijo.

. ~s! pues,. c~n el c?razon traspasado de pena
contmua. su viaJe a Egipto por un camino, segu.
]0 descnbe S, Buenaventura, áspero tlesconocido,
poblado de bosques y poco habit~do: viarn sylves­
trem, ?bS~u1'am, aspemm, inhabitatam: y en tiem­
po de lUv¡erno, y por lo mismo en medio de vien­
tos, nieves y lluvias. ¡Qué lástima, hermanos mios
ver á una virgen de quince afios, tiema y delica~
da, ?omo huye de la ~rueld.ad de i.nhumanos per­
segUldol'es, con su HIJO reClen naCido en los bra­
zos', con su Hijo que es el Criador del cielo,y de
la ,tIerra y el SeñOr de todo el universo! iVerla
h.mr por caminos cenagosos, ásperos é inhospitala­
rlOs! Mueve á compasion Agar oriada de Abrahan,
cuando despedida justamente de la casa de su se-
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fior, va errante con su hijo Ismael en la soledad de
Bersabee, afligida en gráll manera por la falta de
agua: y no nos moverá á cGmpasion la madre de
un Dios que por la malignidad de un liruel per­
seguidOl' se ve obligada á huir con su Hijo en los
brazos por caminos ásperos y solitarios, y despro­
vista de las cosas mas necesarias?

Porfjue ¿como habia de alimentarse, si obliga-
da repentinamente á marchar de su casa y de su
patria, no tuvo tiempo para bacer ninguna proYi­
sion para tan largo viage'? El pueblo de Israel,
cuando por los mismos caminos se dirigia desde
Egipto a la tierra prometida, fué provislo por Oios
.de un: manjar suavísimo que tenia todo sabor agra­
'dable, del maná enviado del cielo. No le faltaron
aguas milagrosas, nacidas de duras rocas, para
apagar la sed; mas para Maria, madre de Dios,
110 se obran milagros; no llueve maná del cielo
.para alimentarse, ni se la provee de aguas mila­
-grosas para beber. Le es preciso aUmentarse COIl

algun pedazo de pan, dado de limosna, y de al­
.gunas yerbas cogidas en el camino ó en los bos­
ques; y apagar la sed con el agua de algun rio, ó
-de algun estanque.

y ¿á donde refugiarse en la noche? ¿Donde po-
-'<ler dar algun reposo á los miembros cansados,
especialmente en aquellas doscientas millas de
desierlo, donde no se hallaba una casa, donde no
habia una choza y donde solo habitaban las fieras?
¿Donde podia descansar, sino en el duro suelo al
sereno ó bajo algun árbol espuesta á todas las in­
clemencias del aire? ¡Oh! cuanto debió sufril' an­
tes de ll€'gar á. Egipto lo cual unido á la pena
cruel que le causaba la muerte ignOIpiniosa é in­
bumana que un dia habia de sufrir su Hijo, au­
l]1entaba extraordinariamente sus dolores y_ sus.
anguslias.
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¿No e~ acreedora por lo tant{); á mQestra mas,

-viva y afl:'cluosa compasion? Es madre de Dios y
~adre nuestra y madre la mas amorosa y mas
tlema,de las mad"~s, Por lo que si no querémos
ser 1,llJOS desnaturalIzados de tan buena madre,_
consHleremos con frecuencia sus penas y procu­
remos ,compadecerla, aunque mas que nuestra
compa IOn, de 'ea la imilacion de sus virtudes.
Apelléls luvo conocimiento de la orden de Dios­
que, le inlimaba ir á Egipto, abandonó la casa, los­
panenles, la pátria, y emprendió un viaje que le
ocasionó indecibles pesares, Con esto nos enseña
á'obedecer sin tarda nza aquellas vlJces secretas
con que Dios 110S babia al tOrazon, aunque exija
de nosotros cosas poco agradables á UUl'stro amor
propio y que repugnan al sentido. ¡Oh! cuantas
veces olmo~ la voz de Dios que nos dice ¡nterior­
ment~: D.eJa aquella ocasion que, como sabes por
experlf,'ncla, te es funesta, Aparlate 'de aquella
persona que tantas veces le ba hecho caer en pe­
cado. Refrena aquella sfld de los bienes terrenos
q~e le hac~ vivir olvidado del alma y de la eter­
mdad, y sIgue el camino de mis divinos preceptos­
que le conducirá á la felicidad verdadera v eter-­
na. I',s vel'lJad que estas palahras no son del gus­
to de nue:stro amor pr?pio ni de nuestl'as pasio-­
nes; pero esle es el ejemplo que nos <lió Maria.
Ella tambien experimentaba repugnancia en dejar
,SU casa, sus parientes y su pálria para empren­
'del' un largo y penoso viaje; pero venció esta re­
pugnancia, se sujetó de buen grado á todas las
penaridades, Se puso en camino, aunque era de
n?che.. y marchó á Egiplo, porque Ilios asi lo ha­
bla dI. pllesto. ¿Porqué, pues, á imiLacion de Ma­
ria.. no liemo,s_ de vencer cualesquiera dificultades
~ repugnanCIas, para obedecer las inspiraciones y
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vóces con que Dios nos habla interiormenle? i Aht
calólicos, si deseamos ser verdaderos devotos de
MÚia y merecer, su espe~ia~ protecci~n, procu~e:-_
mos, seamos sollcitos en Imitar sus vlrtlllles. FiltJ
Marim, dice Ricardo, im-itatares ejus. Son verda­
deros devotos de Mal'Ía y reconocidos por t'lla co­
mo á tales, aquellos que se esmeran en imitar sus
vil'ludes y procuran que su vida sea conforme con
la de María. El que no procura imitada, viene.. á
decir con las obras que no cuida de s r su blJoJ
Si queremos, pues, ser verdaderos devotos de Ma-­
ría, no nos contentemos con solo comp~decerla en
sus dolores, imitemos los ejemplos de Virtudes que
nos dió en sus dolores y amarguras. Entonces ma:
nifl:'starémo~ cun las obras que somos devotos e
hijos de Muría, y Ella nos mirará siempre y nos
protejera como a tales.

DIA XXVI.
PÉRDIDA DEL NI o .msus.

Destinada la Virgen Santísima en los eternos
decretos pam ser con Je ús corredentora del mun­
do, y mediadora de nuestra satvacion, debia ser
tambien la mas semejan le á Jesucristo en las pe­
nas y trabajos, De aqui es que las mismas penas
que atormentaron, al R~d,entor, afligieron tar,nbien
~l corazon de ~larra, vllllendo á ser una VIva y
perfecta imágen de su Hijo en los tOI'mentos: cla­
rt'ssil/lum passianis C/wisti speculum, dice S. Lo­
renzo JusLiniano, effectum est car Vi7'ginis. (1)60

4lgon. Dom. c. 21.)
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Entre las penas y dolores que sufrió Jesús, la

'IDas acerba: y la mas cruel fué sin duda' alguna
-el ser abandonado de su Eterno Padre, cuando
'Sumerjido eQ un mar tle anguslias e~taba pendien­
-te en la cruz: pena que le arranco del corazon
aquella sentida qUl'ja: oios mio, Dios mio, ¿porque
me babeis desamparado? Deus meus, Veas meus,
utquid derelir¡uistime? (Mar. 15. 32.) Palabras
.que no salieron de su boca en todo el curso de su
amarga pasion, yque nos dan acomprender de,una
.manera muy clam, que aquel desamparo fue la
pena mas acerba ycruel que sufrió. Con esta pena
'quiso [)jús probar la paciencia de. Maria, cuando
Jl~rdió si.n culpa á s1:1 divino .Hijo; p.e~a q~e arra:n-.
.co tamblen una queJa pareCIda: hlz, quzd fectstz
<fI.obis sic? ¿Por que, Hijo mio, asi nos bas abando­
nado? Este es el tercer dolor principal de Maria.
Consideremos hoy cuan amargo fué pam su cora­
zon este abandono, para excitamos á compadecerla
sinceramente y á imitar al mismo tiempo los ejem-·
plos de "irtudes que en tal ocasion nos dió.

Maria y José habian ido á Jerusalen con el ni­
ño Jesus. qu.conLaba ya la edad de doce años,
pam celebrar, segun em costumbre, la solemnidad
de la Pascua; y tlespues de babel' cumplido con
''Singular piedad las ceremonias del culto divino,
volvieron á Nazaret su patria. Era costumbrl'. en­
ire los judíos, segun lo asegUl'an el "enerable Beda
y otros docLos intérpretes, que al ir y volver del
templo los bombres estuviesen separados de las
mujeres; así es que pensando Maria que Jesus es­
taba con José, y creyendo éste que estaba con Ma­
-ria, cuando al anochecer llegaron á la posada, se
-apercibieron de que Jesus no estaba con ninguno
-de ellos. Atónitos por tan dolorosa pérdida y con
el corazon traspasado de pena, comenzaron á ped.ir

¡.,.-
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por él con grande ansiedad á los pal'ientes, amigoS'
y conocidos, con quienes baLian caminado lodo
aquel dia, y no sabiendo darles éstos noticia algu­
na, ,'olvieron llenos de amargUl'a á Jerusalen, bus­
cándolo en todas las plazas, en todas las calles y
casas de la cindad. Finalmente, habiendo tlnlrado
en el templo, lo hallaron disputando con los docto­
res de la ley.

¿Quién es capaz de comprender el agudísimo
dolor qne traspasó el corazon de Maria en aquellos
tres dias de estar separada de su H~io? El que na­
ce ciego, conoce poco la pena de estar privado de
la luz del día; pero á quien gozó Lle ella algun
tiempo ¡cuan sensible le es el verse privado de
ella! As\ aquellas almas que sumergidas en el lodo
de esta tierra, conocen poco a lJios, yhan gustado
poco la suavidad del divino amor y la presencia
del sumo bien, poca pena experiment,¡n por
estar privados de él; mas el que i1ustl'ado por la
luz divina, conoce en alguna manera su bonLlad y
amabilidad y ha gustado -de .la dulzura de su pre­
sencia ¡oh cuan duro y amargo le es verse privado
de ~lLa!

Los santos, cuando Dios se ocultaba por algun
tiempo á su espíritu, y eran abandonados en la os­
curidad y aridez ¡cuantos snspiros exbalaban de
lo íntimo de su corazon! ¡cuanLas lágrimas delTa­
maban temiendo haberle perdido y eGtar separados
de él! Este temor les hacia sufrir terribles angus­
tias y agonías, como dice la Iglesia en el rezo de
Santa Rosa de Lima, mil veces mas amargas que
la mUl'rte: agones omni morte amariores. (In off.
ROSal Liman,)

¿Qué Jeberémos, pnes, decir de Mada que co­
nocia incomparablemente mejor que todos los san­
~os la grandeza y bondad de Jeilucristo, y que po
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tan[os años habia gustado la dulzura de su presen­
cia? ¿.Qu~ tal que(J¡lI:~a la Vírgen al."erse pl:~vada
de su HiJo? ¿De su RIJo que era su DIOS, su fin, su
centro y su todo? ¿De su Hijo de quien sabia que
era mas amaela que todos loo ángeles y santos jun­
tos? ¿De su Hijo que, si bien era su criador y su
Señor, la habia elegido sin embdrgo entre todas las
puras criaturas para ser su verdadera M~~lI:e, y
quiso humillarse para ser su verdadero HIJo? ¿De
su Hijo, por LÍlLimo: que le hizo tener cierto paren­
tesco con la Divinidael, y que la ensalzó cuanto,
era posible ensalzarla? ¡,Qué deberémos decir.
pues, de Maria viéndose pl'ivada de tal Hijh? ¡.Quién
es capaz de comprendflr la atrocidad del dolor que
sufrió por esta pérdida?

Ana mujer de Tobías habia convenido con su
marido en enviar á su hijo á Rages ciudad de los
medos, para cobrar una grupsa suma. Le acompa­
ñó en el viaje el arcángel Rafael, que habia tomado
figura humana, y á quien muy encarecida mente
habia sido encomendado: no obstante, su madre,
viendo que no volvia en el dia fijado, se aflige, llo­
ra y no !JalIa nada que pueda mitigar su dolor:
fll'bat rnater ejus /1'1'emediabilióus lacrYl/tis (Tob.
10. 4.); sale cada clia de su casa en busca del ama­
do hijo, y l'E'gistra con diligencia aquellos caminos
por los cuales habia alguna probabilidad de verlo
regresar. Mas ¡,qué era el hijo ele Tobías y Ana
~omparado con Jesus? Aqnel era pl1ro hombre, le­
sus era el Hombre-Uios; el primero era una p~ra

criatura, éste era el Criador del universo; Toblas
no escogió á Ana para ser su madre, ni la elevó á
ninguna dignidad; Jesus eligió á Maria entre todas
las criaturas para madre suya, la levantó á la ex­
celsa dignidad de ilhdre de Dios y la hizo superior
11 cuantas criaturas bay en el cielo yen la tierra~
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Ana amaba á u hijocon amor natural} y Maria
amaba á Jesus con amor natural y sobrenatural,
le amaba como á su principio, su nn, su centro y
su todo, en una palabl'a, le amaba inmensamente
mas que así misma. Medid ahora, si podeis. la
grandeza de su do 101', al verse privada repentin~­

mente de lal Hijo. i Ab! Paréceme verla como ato:
Dita y ~onrusa al apercibirse que lesus no esta n~
con José ni con los amigos y parientes, sin peosar,
como dicen algunos contemplativos, ni en tomar al­
gun alimento, ni dar reposo á los can~ados mie~­

bros. se pone inmediataml'nle en carnmo de Jcru­
salen, y, aunque de noche, va recorriendo con
grande ansiedad los vecinos pueblos y campiñas,
llegando por último á. Jcrusalen: y allí con ~acs
a{encion que la (lue se emplea en buscar una ple­
<Ira preciosa de inestimable valor, va {)bs~rvando

en calles 'f plazas, llama a la puerta de cada ca­
sa., pregunta á cuantos encuenlr'a y á cuantos. ~e.'
con la esposa de lus Cantares: '1Wr~l q'tMm .dtll$zt
anima rnell vicHstúP (Can. 33.) ¡Ah! si hab~ls VIS­

to ó sabeís donde se encuentra mi Jcsus. decHlmelQ
por piedad, á fin de.que no esté priva?a por m~s
tiempo de su presenCia. Mas ¡ay! nadIe. puede li­
brarla de lanta afliccion, nadie sabe deCirle donde
está Jesus. Y por lo mi mo ¡cuan tristes pensa­
mientos se agitan en su entendimiento laceran su
1iel'l10 corazon!

La atorU1I'nla el temor de que su Hijo no baya
caido en podt'r de Ai'qlwlao, Hijo de Hprodes, que
en aquel liempo reinaba en la .Iudp,a; y como ha­
bia n't:ilJido el rcino tle su padm, temía que no hu­
biese h('r('(lallo lambien el odio contra su Hijo; y
as; es qne el amor ma[ernal le bace tell1l'1' que no
esté sufriendo las injurias y afrentas de que lIS ca­
llaz la ell,idia, cuando se sienta en el [rollo. ¡Ay!
cuanto lastiman su corazon estos temores.
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Pero mas que todos los ot¡'os la aflifl;e el pen­

samiento de que su Hijo acaso se haya r~t,irado ~or
algllna culpa suya: tristobatur e~ h~tnuh[ate, ,(!lee
Lanspergio". quía oTbilr'abatu'r se tndlgnam, cu¡, tam
preflosus commisSlls esset tlwsrwrus. Ella era muy
humilde, por lo que recordand? los dia~ pasados~
iba diciendo consigo misma: ¡,qlllen sabe SI \)0, habre
tenido con él aquella solicitud, tierna candad y
obsequiosa reverencia que debia'! Ya se culpaba­
de haber marchado de Jel'usalen sin haberle bus­
cado, ya de no habers~ asegurado dura~te el via­
je de si estaba con Jase; y estos ppnsanuentos ¡ay!
cuanta pena y amargura le causaban. ,

Con tantas angustias en el cor:-1zon. ,cons\deTa~
si le era posible tomar algun descanso, o al¡¡;un alI­
mento con que restaurar las fuerzas debilitadas por
tanlo andar y por tantas penas Ysolicitud<'s. JAIl!
cuan bien podia exclamar c()n el !leal Profl'ta:
ftttwunt mihí lac'rymre mere lJanes dÜ' oc noctl', dLt'nt'
dicilU?' miM, ... ub-i est lJetts tuus? (Ps, 41.) La
pérdida de su Hijo ocup~ba todo su, c.orazon, ab­
sorbia lodos sus pensamientos y soliCItudes: Y no
pudiéndolo encontl'~r, á pesar, de ta,ntos cUlllados
y solicitud, expenmenta lJa, dlc~ Orlpe~es, penas
IDa acerbas que las que cualqUIer mal'lu'. cuando­
á fuerza de tormentos el alma le fué ananeada del
cuerpo: Beata VÚ'yo, diúe este expositor, plus do­
lUlt de filii amissio'4e, q¡wm quivÚ 7~Il1·tyr"do:ore11¡
senser'it de animre a corpore sfparatlOne.

No podia ser de otra manera; porll~e CU(\~to
mas ardiente es el arnor que tenemos (\ U!1 bien
que poseemos, tanto mayor ~s el. ~Iolor que nos
cau~a el vemos privados de el. ¡,Qlen durla que e~
amor sobrenatural y divino que Maria profesaba a
su hijo Jesús era inmensamente suprrior al amor
nfltural con que todo Ilombre se ama á si mismo?
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De lo cual resulta que, si bien Ella sufrió indeci­
bles penas y amarguras en el discurso de su vida'
con todo jamás salió de su boca una sola queja;
pero cu~n?o despues de babel' perdido á su Hijo 11)
encontro fmalmente en el templo, se quejó amoro­
s~m~nte con él.. expresando el gran dolor que su
perdltla le habla causado en aquellos tres dias de
t~n a_marga separacion: FiH, ¿qut'd fecisti nobig­
SIC?, Bcce patpr [WJ¡,; el ego dolentes qurerebmnlts te.
Fue este uno .de lo.s mayores dolores, y una verda­
d~ra, una viva Imágen del que sufrió su divino
HIJO en la cruz, cuando en medio de agonías mor­
tales se vió abandonado del Padre Eterno,

y nosotros que nos preciamos de ser devotos de
Maria, ¿podremos meditar este acerbisimo dolor
sin .derramar lágrimas? ¡,Podremos contl:'mplarla
s~mlda, en un mal' de ~fIi(jcion y no compadecerla?'
SI Mana fuese una mUjer como las demás al con­
siderar sus dolores y amargura's, deberia' enteme­
cerse nuestro corazon y manifestar algun sentimien­
to de humanidad. No, no es nuestro corazon de
hierro ó de bronce, para mostrarse fria é insensi·
ble; sino formado de carne y naturalmente incli­
nado á compadecer al que está oprimido de dolor;
cuanto mas debe enternecerse, pues, nuestro cora­
ZOIl y comp?decer á la Virgen Sa.ntísima que es
Madre de nlOS y Madre nuestra, cuanto mas sen­
sible debe ser nueslro comzon para tomar parte en
sus penas, al pensar que Ella sufre un dolor y
amargura tales, q'ne nunca los sufrió iguales nin­
guna pura criatura. i Ah! consideremos con fre­
cuencia la grandeza de sus penas y no nos será di­
fícil compadecerla.
. Aprovechémonos á un mismo tiempo de los­

ejemplos que nos da. Maria pierde á Jesús sill
culpa, por especial disposicion del cielo y sin em-
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barO'o siente de tal modú esta pérdida, que sufre
pén~s'mas amargas que cualquiera n?uerLe. y lQ
bu 'ca con gran solicitud y ansiedad, Slll descansar
un punLo basla haber tenido la suerte de encon::
trarlo. ¿Y nosotros...? ¡Ay! ¡Cuantas veces perde­
¡nos á Dios por el pecado! i Y ~o per~l~mos con
guslo! Y despues de haberlo perdltl?, VIVimos des­
cuidados, sin praclicar ningun mediO. par~ encon­
trarlo ó tal vez lo buscamos con negligenCia, (lomo
si el p'erder aDios rue.se de pO,ca import~ncla. i~b!
eflexiont~mos que qUiere declI: perder a ~n \)IOS,

;v conocerémos que perder á DI?s es lo mlsm,o 9ue
perder nuestro primer princl'p~o, ~1UeRlro ul.L~mo
fin, nuestra paz, nuestra f~h?HJad '. es lo nll~mo
que perder lodos lo' bienes e IJ1c~rl'l.r. en todos los
Iñales. Consideremos, pues, que slgmfIC,a Iwrder á
Dios, y aprendamos de Maria á llorar am'lrga­
mente semejante pérdida y á repararla prontamen­
te 1 con gl'an solicitud.

DIA XXVII.
iunIA ENCUENTRA Á. JESÚS EN EL CUIlNO DEL CALVARIO.

Cuando hubo llegado elliempo en que .~esús
debía sufrir toda ('-jase de tormento, ,y monr en
inl'ame patíbulo por la salvacion, del mundo, se
-O.lrigió con us di 'cipulos al cenaculo donde lla­
biendo lIaclo á lo bombr~_s la mayor prueba de ,su
amor, dl'j' ndo su cuerpo sacr~mcnlnuo, pas~ á
de pedirse de su divina Madre, como asegura Mn
lltíen,\\enlul'a con el Venerab e Beda, la cual con
.otras d,'volas mujeres, dl'spues de recibida .Ia ~a­
I:fl'acla comunion estaba retirada en una llabilaclOn

.'tl '
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inmediata..A,flí, en su p,:esencia podemos figurar­
nos que, mll'andola con oJos de compasion, la dida:
Madre, amada Maure mia, ha llegado ya el Liem­
'po señalado por los eternos decretos, en el cual
-debo salisra~er á I~ divina justicia por los peca-
?OS del munoo; y .a,~I.tenpd ~()r bien que yo vaya.
·a.ofrec~rle ~l SaCrIfICIO de mi vida y aplaque su in­
-d!g.naüloll. Estas pa,labras fueron una espada agu­
dlslma que traspaso el c.;orazoll de su tiel'lla madre,
pOI' lo cual para uo aumclltar su dolor, se separó
luego .de su presencia, dej;\ndola sumida en la
'mas profunJa ¡¡margura. Del cenáculo va Jesús al
huerto de Jetsernaní; y de alli en medio de insultos
.yoprobios es llevado por sus enemiO'os á la casa
~el POlllil'ice Anás, de esta á la de tlCa¡fás; y por.
ulLimo .al pi etorio de Pila Los, donde, despues de
ba~Je.r SI(Jo de?larado inoc~nte, es condenarlo por
elll1IC~o pre¿ldenle á 0101'11' en CI'UZ, y carg-ado
con el Instrumento de su suplicio es ~onduciJo al
Calvario, y Maria, que sabe todo lo quP. pasa,
¿que hac.;et.¿que resuelvp? ¡Ah! el amol' y el d'Qlor
no le pel"lUltel\ llorar sola en el secreto de su re­
tiro; si!lO qu~ la opligan ~ aco~lpaliar á su H¡jo
en el CalvarIO, para asociarse a su sacrificio, y
ofl't'cer á la divina justicia junto con la vida del

~'Hijo su .al'll- ido corazon. ~liraella ya fuera ele su
casa, mJr¡HI como llena dI'. angu~lia va á CllCOIl­
trarlo .en el camino Jel Calv¡¡rio. Sig-amos, herma­
nos mlns, sus pasos, vayamos cou Ella á cont~m­

pIar el ma' lrisle especliÍculo, y considel'emos el
profundo unlor que le causó el encuentro de Sil

Hijo, cuando cargarlo con una pesarla CI'UZ dirig-ia
sus pa 'OS al lugar d(~l suplicio, á fin ele que se­
pam~s compaJeccrla y tomar parte en su dolOr y
al Oll~mo llempo apl'OVt'dlarnos dp. los rjpmp los
que Ella nos dá de resignacion y paciencia.

U
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S. Buenaventura, contl'mplando á la Virgen

en el camino del Ca1val'io, cuando sale al encuen­
tro ~ su Hijo, resuella á seguirlo hasta el lugar ~el
suplicio y presencial', u cruel1~ima muerte, le (hc~
con afeclo filial; ¡porqué Virgen sanla, porque
quereis ir al Calvario? ;.\'0:> .que so!s lan modesta
que os sonrojasLeis y lurbasll'ls. al 011' las palabr~s
de un ángel. no temeis ahora mezclaros en mediO
de una lurba desenfrenada? Cur q!W!SO te non te­
ftuit ve1'ecunditll1i1'gi1lGlisP ¡.Vos que sois una dé­
bil y timida Virgen no temblais al oir el eS,truen-·
'do y confusa grileria de tanta p'ente armacia? GtW
te non tenuit pavor lIIuh'eb1'i!s? ¿Vos ~uyo horror al
pecado os bace temblar. co,n solo 011: su nombre,
no os espanta ahora el Ir a presencIar con vues­
tros mismos ojos el mas honentlo de Lodo.s los sa­
crilegios, que van el cometer contra ~u Cnador sus.
indignas cria\.UI'as? Cur fe 1/0'11. tenml h?l'ro1' ~antt
{acl11orzs? ¡Ah! bien se conoce que la mmensltlad
del dolor que acibara vueslro cora~on en nadél: de
esto os tleja l'el'lexionar: hme omma non ~()nslde­
f'ilsN, lJomma mea, qUl~a eor llfum eral aitenalum
a te prm immenso d%re. .

Ya está. pues en el camino d<'l Calvano, an-
siosa de descubrir á su amatlo Hijo. Ve una iü­
mensa muchedumbre que lo rollea, "ye los gritos
de una turba insole.ntp, escucha los insultos, las
blasfrmias las maldiciones que se vomitan contra
él: ,'e por' último... ¡Oh lamentable espectáculo!
Ve a su amado Hijo ton la cabE'za traspasada .de
crllell's espillas, el rostro bañado l'n san¡!:re. ]a­
dl'ando encorvac1.o bajo el grave peso de la cruz:
'Ve ~us carnes dl'sgarrarlas por los azott'S, y oye
lo!' golpes que dr.sr.argan sobre su (!t'licado eUHpO
para que acelere el paso. ¡Uh! quirn pllNle 1:001­
lrender el dolor que traspasa su tierno corazon?
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Margarita, hija del gran Canciller de Inglaterl'a,~
Tomás Moro, viendo que u buen padre como in­
fame malbpcbor era conducido al suplicio en medio
de los verdugos, esclamó: ¡Ay padre! ¡Ay padre!
y asi diciendo, cayó desmayada á su pies.

~laría, al ver á. su bijo Je, ús en medio de tan­
ta gente malvada, cal'gado con una. cruz pesadísi­
ma, y en tan triste estado ir al lugar del patíbulo,
no se desmayó, no murió, porque no era 'Conve­
niente, dice Suarez, que perdiese el uso de la ra­
zon ó muriese en aquel encuentro, reservándola
Dios para mayores penas y mus crueles dolores,
aunq ue estos fueron tales que basta ba n pa ra darle
mÍl muprtes. No oIvideis que, Ella es madre dr. Je­
sús, si quereis tenel' alguna idea de la gl'llntleza de
la pena que sllfre cuando ve al objeto de todo su,
amor encaminarse en medio de tantas al'liccione
al lug-ar del suplicio,

Cuanta pena y amargUl'a no hubi<'ra causado a
Sara, si hubiese visto á su amado baac, no ya en··
cOl'vado por el pe o enorme de la cruz, y próximo
á. dar pi úllimo aliento, sino solamente 0argado co'n
la ]elia, di rigi rse al monLe Moria para ser allí que­
mado? ¡,Como habría •ufrido tan Instimosa vista?
¿Cuanla am¡lI'gura no ¡iUfriria una madre que no
hubiese perdido todo spntimil'nlo de humanidad, si
viese que sn inocente hijo es condenado á infame
suplicio! Mas ¡,qué tiene que ver un hijo cualquie­
ra, por inocente y amable que sea. comparado co
Jesl\s? ¡Oh Maria! ¡Oh madrp. afligid'sima! ¿quien
pUl'dp ¡;omprender la profundidad tle vlIPstrtl do­
lor al mirar á VUf':'tI'O hijo ,h'Sús man¡;!¡ado de>
sangre. encorvado bajo pi pr.so de la cruz, ~ol.J
peado inhumannmpnle y arrilstrado á una, mOl'rt,
crupl é infam("? ¡Ah! no, no e~ posible conom!r to-'
da la acerbidad de 'Vuestro dolor. Comunicadnvs
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':ina parte .siquiera de él, á fin de que sepamos de
;tlgun modo compadeceros.

Jesús no habla á Muria, ni Maria habla á Je­
sús, porque los judios que anhel(lO verle pendiente
en la cruz. no les dan tiempo para decirse una
sola palabra, Pero, si calla la lengua, hablan las
miradas y habla tambien el corazon, ¡Oh si nos
fuese d:tdo oir lo que se dicen! Jesús dirige á )la­
na una mirada tierna, con la cual parece que le
dice:.A Dios. madre mia querida: yo voy á morir.
Dentro poco me vereis colgado \:on tres clavos
agonizar en esta cruz que llevo h cuestas. ¡Oh ma­
dre, querida madre mia. yo veo cuan afli~irlo es­
tá vuestl'O COl'azon, y vuestro dolor aumenta ex­
cesivamente todas mis penas. ¡Ay! babeis venido
á.sumel'giros en el mar de mis penas. y á surrir
tormentos mas crueles que cualquier muerte. Y
:t\1aria ¿qué bace! ¿qué I'esponde á estas mil'¡HJas,
y á estas palabras que salf'n del cOl'azon de Jesús?
Ella, transido el cOl'azon de dolor, parece que es­
.clama: i 1\ y! Hijo mio, ¿en que estado os miro'! Qué
mas podia b"cpr contra Vos la .malignidalJ y fie­
reza de los judios? ¡Ab si me fuese dado ponerme
cen vuestro lug-ar! ¡Oh si pudiese yo morir por Vos,
¿j por lo menos daros algun conl:uelo! ¡Oh madre
afligidí ima! ¡cuiÍn profundo es vuestro dolor! icuan
angustiado "uestro corazon! Mas ¿P0l'Llué. amoro­
sa madre. púrqué habeis buscado e~te doloroso
~n('.up.ntro? ¿porqué quereis sp.guil' á J¡.>sús hasta
el Calvario. y asistir á la sangrienta tra~l'(lia de
:m crucirixioñ? ¡Ah! Vos no spgUlstpis á Jesús en
f~l TaIJor. ni cuando los judios querian hacerlo
·ey. ni cuando f'ra objeto de universal admirtlcion
01' los milagros que obraba; sino ahora quP, ('s el

oprobio de los hombres. el desellho dp la plebe y
es conducido á un infame suplicio, ahol'3 quereis
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seguirle para ser víctilI!a del do!o!' y ,ser.s~c.rifi-'
caIJa tambien con Jesus á la dIVIna JustICia po
nuestros pecados, ¡Oh caridad inmensa! Nosolros~
madre amada, os damos gracias de todo nuestro
corazon por el amor inefable que nos manirestais;'
y haced que sepamos en alg~na manera corres-;
ponder á vupstra ardiente candad. ,

Entretanto Jesús oprimido por al enorme pe
de la cruz, continua su camino hácia el Calvario.,
y Maria con el corazon 0pl'imido de otra cruz, Uf)

menos pesada que aquella, va siguientlo su~ p~sos.
pero, 'oh espectáculo capaz de arrancar lagrlmas
á los 'corazones mas duros é inspnsibles! Jesús.,
Unigénito del Padre, Criador del Universo, é Hii?:
de Maria, agotadas las fuerzas. cae. y vuelve a.
caer hasla tres veces en tierra bajo el peso de 1,1t
cruz, Y Maria que está presente á tan triste es­
cena, ¡,qué hace1¡Ah! Ella está tambien sin rue.......
zas; Sil~ embargo no cae oprimida por el peso de,
su cruz intprior. porqne un milagro del Omllipo­
tente la sostiene firme, aunque sin disminuir ni ali­
viar sus anguslias; antes, por el ~onlrtlri? cree _
mas y mas al ver el estado lastImoso a que ha
sido reducido su Hijo. y al oir los insultos de que-

, es objeto por parte de los ve.rdugos. .
Cuando un jumento cae baJ~ la carga, excIta le­

compasion de todo el que lo ve, y muchos corren
el- socol'I'l'\rlo y levantarlo; pero J Jesús, se niega
10 que no se niega á las b('sti~s, tos judios n? 9011-::
sidel'ando la doctl'ina cele tml que les prediCO. ni
los estupendos prodigios lJ~e en ,medio de (~I.lo3
obró, y olvidados de que ellos mls.mos lo ha?lan
reconocido y aclamado pOI' el 'MesIas prometltlo.
eng-ailados por los principales de la sinClg.oga. lo
miran como un impostor y blasfemo ~acl'llego, y
asi al verle caído bajo la cruz, en lugar de com-
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padecerlo, me parece ver como se ensañan mas
eontra él, y á puñadas y puntapiés le obliO'an á
levdntarse y continuar el camino emprendid~.

¡Ay, cuanto sufr" Maria, viendo la majestad
de su divino Hijo tan abatida y tan humillada!
Querria libertar Il su Hijo de las manos de aque­
llos verdugos, preferiria ser Ella objeto de aque­
llos insulLos, querria por lo menos. poder darle
a;lgun cons~elo. querria... pero nada le es permi­
tido,.le es Imposible tod.o, y se,ve obligada á pre­
SeA01tlr tan LnsLe espectaculo, sm poder proporcio­
I;larle el menor alivio.

¿Podrémos. caLólicos, considerar tan graves
penas'de Maria, sin compadecerla? ¿Podrémos ver­
la olwimida con el peso de tantos afanes y no to­
mar parte en sus penas? ¡Ah! seria preciso no te­
ner COl'azon, ó tenerlo mas c1uro que el mármol,
pam que no nos moviesen á compasion las penas
de Maria,

No ?b~La~te, mas que.nuestm compasion, de­
se~ la ImltaCI?n ,de S~lS ejemplos. Ella no quiere
deJ~r de segUIr a Jesus, cuando va al Calvario, y
lo slg~e con el corazo~ opri mido de una pena que
~astana para fiarle mil veces la muerLe, si un mi­
lagro de la Omnipotencia no le conservare la vida
y. nos dice con ~u ejemplo: imi~atol'es mei es lote:
~tcut el ego O!I'I'lsft: seguid mis pasos, como yo si­
g? los ¡J~ Jes~s. Seguidme suFriendo con pacien­
cIa y reslO'nacJOn las enfenupdades. las calumnias,
las adversidades, Seguidme principalmente, refre­
nando v~e tras pasiones. apartandoos del pecad()
y cumplIendo exactamente vuestros deberes. ~i
para esto es necesario padecer dolores, anguslias~
penas~ padeced las; si conviene suFl'ir privaciones,
hacer algun sacrificio de las propias comodidades,
hacedlo de buena gana. Sufl'idlo todo con el obj~~
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to de conFormar vuesLI'a conducta con la mia, :-Ior
madre, os he dado el ejemplo que debeis imitar,
si-deseais ser hijos mios: ememplum enitn dedi vo­
bis;ut qltemadmodu ego reci .... t'ta el vos fa­
eialis, (Joan, 13. 15.) SI, caLólicos, el obsequio
que de nosoLros exige de un modo especial Maria,
es el cnmplimiento t1e nuestros deberes, cueste lo
qúe cuesLe; porque cualquier pena, cualquier mo­
lestia que suframos, nunca pollra comparal'se con
las penas y angustias que Ella sufrió por nuestro
amor.

DIA XXVIII.
CRUCIFIXION DE JESÚS.

J('sús ha llegado ya al término de su viaje. ha
llegado al Calvario. Al Calvario ha llegado tam­
bien Maria; pero sus penas no han concluido, sino
que son mayores y mas cmeles qúe nunca. Aqui,
católicos, se manifiesta á los ojos de nuestra al­
ma un especlhculo el mas funesto, el mas terrible,
el mas abominable de todos: espectáculo que hi­
zo perder su luz al sol, temblar la tierra y rom­
perse las piedras: espectaculo que trastornó toda
la naturaleza, porque Ele vieron criaturas racio­
nales que, desconociefJdo á su Criador, le dieron
IDuerte cruel é ignominiosa IJ. vista de su liema y
amorosa madre.

No es mi intento hablaros esta tarde de las pe-
-nas del Bijo• .sino de las que sufrió la Madre; aun­
que tienen tan íntima couexion unas con otras, que
es imposible reflexionar en las de Maria sin quedar
conmovido PQr las d_e J~sus, Fijemos.hoy la consi
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~er,acion en esta Madl'e ~fligida, ponderando el ex­
cesIvo dolor que traspaso su cOI'azon al asistir á tan.
ctuel espectaculo, r procuremos tomar parle en:
sus p.enas ~on una smcera y cordial compasion, .

.Ya esta Jesus. ~I~ el Calvario aparrjado para
consumar el sacnflCIO, Los verdugos, despuds de
hab~r amargado su boca con hiel, le quitan los.
v~stl.dos pal'a hacer mas ignominiosa su muerte.
Mana en. tanto liene fíjos en él el corazon y las mi-·
~adas .. Ma,s ¡cuan amargo especlaculo se presenta
a. su VIi5ta. Ve á su amado Jesus que no Liene ya
fIgura de hombre. Lo ve con los cabellos dl'gl'ena­
d?s y empapados en sangre, con el rostro lívido é
hmchado por las bofetadas y cubierlo de salivas y
s~ng('e; ve las carnes despedazadas, los huesos ca-­
SI dl:'scarnados de DIodo qne podian contarse uno á
uno; ve como)e hacen caer violentamente sobre la
cruz; ve...o ¡ay! ¡.qué es lo que ve? ve como oon
gruesos clavos lo clavan en el dUl'o madero. ¿Qu!én
puede comprendel', no ya expresar, el lormento
que .~ufre al presenciar tan amargo espcclaculo?
¿QUIen puede comprender cuan profundas SGn las
heridas que h.~cen en su corazon aquellos martilla­
ZQS con q~e flJa~ los clavos? ¡Oh Madre afligiclisi­
mal ¿QUIen podra compadeceros dignamente en tan·
grande amargura? QUtS lIostrum est idoneus ad ef­
fUltdl'.ndas lacrymas pro dignitate doloris tanttl

81 la mad~~ de Tobías que tanto se afligia, co­
mo anles os eliJe, por la ausencia de su hijo, y 110­
ra-ba con lágrimas irremediables, segun dIce el
sagrado texto, porque no JI:l veia volver á su casa
tan pronto como deseaba, si la madre de Tobias
hubiese visto á su hijo ciando la vida en manos
de ~rueles verdugos ¡.qué dolor, qué amargura no­
1mb(('ra sufrido? ¿Cómo hubiera podido presenciar­
jan funesto espectáculo? iAy! ¿Cómo puede Maria
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ver á su amado Hijo, hijo incomparablemente mas~
digno y mas amable que el hijo de Tobías y Ana;..
cómo puede ver ásu HiJO en manos de crueles ver­
dugos que con inaudila crueldad le atraviesan piés
J- manos con gl'Uesos clavos? ¿Cómo puede presen-·
ciado sin perder la vida? Lo he dicbo ya: solo un
milagro puede conservarle la vida para sufrir nue­
vos dolores y penas, á fin de que todos la reconoz-
can por Reina de los mal'tires. .

Clavado ya en el duro madero su amado Bijo,
es levantada en alto la cruz y se la deja caer con
impetu en un boyo preparado al efecto. ¡Oh qué
tormento para el corazon de Maria! Por causa del
impetu con que se deja caer la cruz en el lugar
preparado, rec.iben un terrible sacudimiento todos
los miembros de Jesus. dislócanse los huesos, róm­
pense los ne,rvios, dilátanse excesivamente las Ha-·
gas de mallOS y piés, y Jesus se halla abismado en.
un mar de tormentos. Ysu amorosa madre que to­
do lo .ve, todo lo observa con grandísima atencion.
¡ay cuanto se aflige, cuanto sufre! Ve á su. amado
Hijo suspendido con tres clavos que han abIerto en
sus piés y manos anchas henelas que se dilata~ mas
y mas con el peso del cuerpo, ve que su Vida es
una continua muerte, ve que está sumergido en un
mar de tormentoso iAY cuanto sufre su tierno y
amanle corazon! Jesus padece inmensos dolores en
todas las partes del cuerpo; ~Iaria los sufre en lo
mas vivo de su cOloazon: quot I(J!SlOnes, dice San
Gerónimo, in corpo-rB Chl'isti, tot vulnera in CQrde
rnatris. Sí, Maria tiene el corazon atmvesado con
las espinas. destrozado con los clavos, yatormen­
tado con la cruz, todas las penas de Jesus están
reconcentradas en su corazon: quot lmsiones 1'n cor­
pore Christi, tot vlblnera in cOI'de mat1'is; de modo­
.que San Buenaventura no ve en Ella otra cosa qu
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espinas, azotes y llagas: Qnmro Matrem Det, dice
el invenio spinas, el clavos, qUIEro Mariam el in~
venia vulnera el flagella. '

Seria necesario, para formarnos una idea de
sus dolores, conocer cuanto ama á Jesus; pero co­
mo es impo:;ible al entendimiento humano com­
prender la grandeza del amor que le profesa, así
es imposible tambien conocer cuan graves son sus
penas. Esforcémonos; sin embargo, por conocerlo
tanto como nos sea posible. Maria es verdadera
Madre de Jesus, por lo que le ama corno á su ver­
dadero Hijo. Ahora pues ¿quién no sabe cuan tiel'­
no y ardiente es el amor que las madres profesan á
sus hijos? Mirándolos como'á partes de sí mismas
'por el sér y la vida que les dieron, son todo amor
y tel'Oura hácia ellos. y si ven en ellos alguna pre­
l'ogativa Ó cualidad excelente, entonces es mucho
ardiente y vivo su amor. ¿Quién tuvo mayores mo­
tivos que Maria para amar á su Hijo por las cuali­
dades que en él observaba? Jesus era un hijo. her­
mosísimo, olJedienLísimo, amantísilbO de su ~ladre,

y ¡qué incendio de amor no excitaban en el cora­
20n de Maria las dotes de su amado Jesus!

A mas de esto Maria amaba á Jesus no solo
con un amor natural, sino tambien con amor so­
brenatural y divino. Le amaba como á su Dios,
como asu Criador yRerlentor, le amaba como á su
Jlrincipio, como á su fin, le amaba como á su to­
do, y considerando que habia sido elegida por él
entre todas las criaturas para ser su Madre, que
le habia dado cierto parent~sco con la Oivinidad,
la babia hecbo Reina del cielo y de la tierra, y la
babia adomado con tantos dones, ¡oh cómo se en-

, eendia y abrasaba en amor para con su Uijo Jesus!
. Pu~.s si tanto era el amor que Maria profesaba

.a su HIJO, ¿cuanta amal'gura no debia surrir su co-
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razon al ver en medio de tantos tormentos al obje­
to de todo su amo!"? De alguna alma santa se lee,
qUé con ver solo de paso él Jesus ~tor~~ntado, se
senlia su corazon afectado de un tlerlllSlmo afecto
de compasion, y de un vivisimo do\ol'. De Santa.
lldgida se lee que babiéndosele aparecido un dia
el divino Redenlol' llagado y cubierto de sangre,
fué tan vivo el sentimiento de compasion que expe­
rimentó, que en todo el tiempo de su vida de ordi­
nario no hacia otra cosa :;ino llora l' , y nunca pudo
inodel'ar su dolor al recordar tan triste espectácu­
lo. De la Beata Ángela de Fuligno se cuenta tam­
bien que. babiendo visto en cierLa ocasion á Jesus
crucificado, concibió en su corazon un afecto tan
tierno para con Jesucristo, que despues al ver
alguna imágen que repl'l'sentase algun paso de
la pasion, la sorprendian luego penosisimos des­
mayos y sentía abrasarse sus entrañas de un
ardor que la reducia al último extremo; por lo que
se hacia preciso que sus compañeras procurasen
oculLar á sus miradas semejantes imágenes para
librarla de tan peligrosos accidentes.

Si, pues, estas almas que no teriian el COl'azon
de madre, que no amaban con tanto ardor como lJo
Vírgen, y veian solo de paso la~ penas de Jesus,
no obstante era tanta su compaslOlI, tanto el dolor
que sentian que les bacia llorar amarqamente y
ponia en peligro su vida, ¿qué dolor, que tormento
no debió sufrir Maria, amando mas que otra algu­
na pUl'a criatura al Sei'lor crucificado? ¡.Qué tor­
mento, qué dolor no debió sufrir siendo su Madre
y viendo ejecutarse él su misma vista tan inhumana.
tragpdia? ¡Ah! solo Dios puelle comprender toda la.
atrocidad de sus dolores y penas.

Así, pues, Maria está al pié de la cruz, y cnan­
tas penas ve que sufre su amado Hijo, otras tantas
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sufre Ella en su cOI·azon. Cada mirada que le diri­
ge J~~.us es p~1'a su corazon una herida profunda.
Que! I la no. mlral'le, pl'ro no puede menos de fijar
en el la Ylsta. El amor no le permite mirar otra
cos~ que á su ~mado Hijo. Levanta los ojos, y los
abaja, . vuelve a levantarlos, y mil'a atentamente
las hendas de."!esus. Entra con el p<'nsamilonto en
las l1ag~~ de pIes y manos, penetra hasta el interior
de su HIJO, y ve su corazon sumergido en un mar
de penas: sale de aqUl por las abprturas de su
cuel:po desganado, y no encuentra otra cosa que ~
DlOtlYOS de dolor y pena, por lo cual su cOI'azon es.
n~ v~o retrato de Jesus crucificado: wgrediebalur r

dICe ... an L~I'enzo Just!niano, pr'r manultln pedum­
fue foramma, egredznbatur ad sil/gula corporis
mem.hra, el ~tblque mm~or!:s ~'nveniebal paulna; pas­
SW~tlS speclI/um cor Jlzrglms elfectum. (De A<ron.
UnJ. c. 21.) ¡Oh Madre ?fligidísima! ¡cuan prorun­
do es vuestro dolor! Ubl stas? Permitid que os pre­
gunte con vuestro devoto San Buenaventura Uói
sta.\? ¿~n ?ónde estais, en qué lugar os bahais?'
Nl~mquui Juxla crucem.? ¿Estais pon ventura al pié
de I~ cr,ul, c.outemplando las penas, los dolores y
la CI uel ,agon la de Jesus? íAh! no. no estais al pié
d.e la CI uz, ~o es este el lugar en que os hallais;
sll1o.q.ue estals clavada en la cruz: sí, allí estais
cruCIII?~da con Jesus, con Jesus padeceis, con .fe-.
sus s.ulr,ls, .c?n ~esus agonizais: in Cl'uce cum lillO
crutcl)arzs; 1hz emm seClW¿ es crucífixrz. (St. m. p. L
c. ~.

Maria, pues, está sumergida tambien en un
mal; de. ~e~~s y ~olores. Entre tanto oye que
Jes~s, dll'lglelld?se a E1~a,. le dice con voz apagada
ID?llbunda: l!¿ulter; mUJer; como si quisiese decir-o
le. madre mla, yo muero, pero no os llamo con el
4ulce nomb¡'e de madre, para no afligiros mas. Yo
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-muero; pero os dejo por hijo en mi lugar á San
Juan. M,~lie1', e.cce filius tIH~.S. (Jo. 26.)

Cierto que es tle algun consuHlo para Maria el
cuidado amoroso que tiene por Ella Jesús cruci­
ficado; pero es un consuelo que le traspasa el co­
razon, porque comprclllle muy bien que con estas
palabras Jesús se despide de Ella. Conoce que por
momentos va á sel' privada de un hijo tan amoroso
y tan amado; de un hijo que es su consuelo, su co­
razon y su alma: y que en lugar de el tend rá por
hijo á un puro hombre, y, por lo mismo, ¡qué es­
pada de tlolor en su corazon! ¡Oh ~adre. ~ladre
aflitritlí~ima! Joannes tihl prn Jesu traditnr, En
lug~r de Jesússe osda por hijo á Juan. El siervo
por el SellOr, el discípulo por el maestru. un puro
hombre por un Dios verdadero. JO commutatiollllfn!
(D. Rem. ser. de 12. slet.) ¡Oh! ¡con cuánta
verd,ld sois lIamatla reina de 10::0 mártires!

Mas Jesús. cumplidas las profecias y el man­
dato de su Pad 1'''', Y bebido hasta las heces el cá liz
.amarrro da un .!!ran grito, inclina la dolorida ca-

o ,,' d'beza y mupre: el inc'inalo capite, tra idil spintum.
(Jo. ÜI. 30.) En aquel momento tiembla ~a tierra,
hiéndense las mon ta i'las , rómpense las pled ras, y
"Su ~Iadre que le ve espiral' a su misma presencia
en infame patíbulo y cubierto de tanta igllominia.
¡oh! ícu{}nto sufre, cuánto padl'ce! Si las criaturas
insensibles se cnnmueven. Yel su manera dan seña­
les de dolor en la muerte del que las crió. ¡.qué
do 01' y tormento no debia sel' para una madre lan
arnOI'OSil, tan sen~ible y tan tierna como lo era
lIaria? Paréceme oirla de~ahogar, si posible fuese.
su dolol' con e~las palabras: ¡Ay! ¡ay de mi! que
ha muerlo la luz tle mis ojos. el sosten tie mi vida
.y el consuelo de mi corazon: f/rw, h,,,u me, fiti mi,
lumm RczdorulIl meorum, solatium vilm memo (Tob.
10. '0.)
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¿Quién de nosotros, católicos puede considerar

los dolores de la Virgen sin compadecerla? ¿Quién
puede conlempiar á la Madre de Dios viendo morir
á su misma presencia y de un modo tan cruel asu
amado H¡jo, y no sentir vivamente sus penas? Ó
:Madre arligídisima, ¿quién podrá daros algun con­
suelo? ¿q uién poclrá aliviar algun tanto vuestros
dolores"! Yo sé que sumergida en un mar de pe­
nas, nosotros somos incapaces de daros el menor
consuelo; pero comunicad nos, al menos, Madre
afli~idísima, una parLe de vuestro dolor, á nn de
que os compadezcamos y acompañemos en el sen­
timiento que os causó la muerte de Jesús.

DIA XXIX·
LANZADA Y DEPOS1CION DEL SAlUO CADÁVER.

Jesús ha muerto. Ha terminado una vida de­
penas con una muerte la mas bárbara, la mas
cruél la mas ignominiosa de todas. El pueblo, los
solllados, los verdugos, habiéndole vislo espirar,
marchan del Calvario: pero no se sppara de alli
1\laria. El amor y el dolor le ban enclavado'en la
cruz, y no le permiten separarse un paso de su Hijo
difunto, POI' otra parle no liene que Leruer se aña­
dan á sus penas nuevas penas, ni que r(-'ciba Sll

difunto Hijo nuevas hl-'riúas y nuevos insullos. La
divina justicia ol'endida con las iniquidades de
los hombres ha quedado sobrrabunclalilemente sa­
tisfecha con la sangre y con la muerte de Jesus:
basLa el odio y la envidia y ta rabia de los judíos
han quedado satisfechas, pues han logrado dar
IDuerte á quien tanlo aborrecian. El cielo, la
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tiena, las mismas piedras, que en alguna manera
lloraron su muerte, le han reconocido por su Cria­
dor. ¿,Qué mas'? Los mismos que le han crucifica­
do, los ,"enlugos mismos, vista la turbac:on de toda
la naluraleza, bajan la montaua confusos, com­
pungidos, dándose golpes al pecbo y confesándolo
verdadero Hijo de Di'Js: así es que Maria en tal
estado no tiene que temer reciba su Hijo nue'las
injurias, ni que Ella haya de sufril' nuevas penas y
amarguras.

Mas ¡ay cuanto me engaño! El odio y la ma­
lignidad de los judíos, aunqne han crucificado y
dado muerte al Hijo de Maria, no están salisfechos:
por lo que continúan desahogando contra él su ra­
bia furillUr.da con nuevos ultrajes, y traspasan con
nuevos dardos (-'1 COI'azon de su atribulada ~Iaúre.

Consideremos esta larde lo que se hizo con Jesus
pendi(-'nLe todavía de la cruz y SI] dl'posicion de la.
misma, lo que formó la sexta espad'a que traspasó
el corazon de nuesLra buena Madre, y procuremos
compadecerla sinceramente y acompanal'la en sus
penas.

,Iaria, pues, está inmóvil al picl de la cruz, con­
templando á su Hijo difunlo que está pendiente del
infame patíbulo: ve su cabeza taladrada de largas
y durail espinas, los ojos cerrados y cubiertos de
sangl'e, las ml-'jillas sucias por la sangre y las sa­
livas. la carnes dl?sgarradas, y esta visla le Cau­
sa vivisimo dolor y arranca profundos suspiros d.~

su corazon En eslo ve a los ministros de la ju ti­
cia, enviados tal vez por los principales de la Si­
nagoga, los cllalps con mazos úe h:prro van á rom­
per las piernas á los tres cl'Ucil'icado~, si no han
espirado todavía, yquitarsuscadáverf'sde la cruz,
para que no pudiese pC'I,tUl'bar la solemnidad del
(!ia siguiente aquel horrible especLáculo. Tiembla
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-Maria al verlos, temiendo que no reciba su Hijo
nuevOS insullos, Yle~ suplica, dice San Buenaven­
tura, que tengan á bÍl'n no insullarlo mas: oravit ne
ff'angerent eius C1'ura. ¡Ay! mi Hijo, les dice, ha
rouerto ya, dejad de maltratarlo, y no me causeis
nuevas amarguras amí que soy su pobre Madre.

Pero ¡oh \)jos mio! Apenas acababa de hablar,
cuando uno de los soldados armado de agu(la lan­
za se acerca á la cruz, é hiere con gran fuerza el
costado del difunto Salva,lor. El golpp. es tan ter­
rible que le abre el pecbo, traspasa de parte á par­
te el cOl'azon y le hace derramar la poca sangre
"'lue le quedaba.; y así la dermma toda basta la
ultima gota pOI' nuestro amor.

El tormento que sufrió la afligida Madre con
este nuevo acto de crueldad es mas fácil imagiuar­
10 que expresarlo con palabras. ¡Pues qué! pode­
roos cree¡' dil'ia en su angustia(lo corazon, ¡pues
qué!' ¿no está satisfe'cho el odio, la envidia, la
~crueldacl de los judíos que, muerto ya, lo insultan
y maltratan? i Ay de mí, dpsgraciada, que he sido
reservada para presenciar tan execrable barbarie!
¿Y es posible, Hijo mio, que vueslra lastimosa fi­
gura no baste para ablandar el corazon de vues­
tros persE'guidores? ¡,Es posible que vuestro desp;aÍ'­
rallo cuerpo cubierto de sangre no mueva á com­
pasion su crueldad y fjPI'eza? Ala vista de vupstros
tormentos, de VUl'sl.ras IH'ritlas y de vupstra cruel
rouerte,.o~curecióse el ciE'lo. tembló la tierl'a, rom­
piéronse las piedras, lloraron y os c.ompadecip\'on

,3. su manera las criaturas insen:',ibles; v vue:-tros
enl'mi~os no manifipstan ningun sentimiento de hu­
manidad. sino que se pnfurl'cen cada vez mas con­
tra '\'os. ¡Oh dureza, oh crueldad delestable!

Jesús no sintiÓ el dolor ue la lanzada, porque
su bendita alma estaba ya sepal'ada del cuerpo;

l
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]Jero o smtió en gran
qíIe con toda su alma e~l~~~a su afligida .~Ja<fre:
aquel corazon divino Est como escondida en..
le ~redijo lanlo tiem' o· a~~~ aquella ,espaJ~ 'qué,
debla traspasar su d~lcísimo e.~ .anclano Slmeon,
animam pertransibÜ 9ladiu/S(lt~~U: 2tua~ lpsiuí
es aquella espada que le h· '.' 30.) Esta
menor cOllsuelo Por '. ~~o sufrIr tanto sin el
<t"e podia dal'le' algu~uec8qUlenl la consolará., si ei
martirio? nsue o es su mas cruel

No hay duda que los á 'l" '
des penas, lerribles lorro,m I II es s~fl'leron gl'an-
l~er los lormentos de S. L~I~os. Causa esnanlo el
J'lble el martirio de S E t' benzo, no es menos ter..
plicarse las penas ,s.e an, y no pueden es­
mártires. Pero qqueUet·sufneron otros innumerables

, lenen que ve' l d
nas y tormentos com lar d ' loas sus pe-
lores de Maria? SUfri~l~o: o); conblas penas y do­
martirios; pero cuánta ro;.t n~ ca e du,da, cl'Ueles
no recibieron de Jesús ,a eza y tlue consuelos
A S. Esléban le parecia~O~l ~~yo tmor. paclecian~
conlra él se ano'aban. ~ es as pl~dl'as que
tes {l'enmt (in or~ S. E~~~p)des ~Ot'rer~tls iLli duZ.:.
Il?entos veia abierlas las p . 'l po~que .en sus tor­
na de Dios que suavizab uer as el CIelo y la glo­
se burlaba de sus ro i a su~ penas. S. Lorenz{)

crislo derralli'lb/e pos lOI m~nlos, porque Je­
suelos. Del mis~o m~~~ c11:azontb.lIndantes con­
ban en medio de los lo' o lOS m' rllres se alrgra­
as, plil'que Jesús lo e~~~rtg~; y les 'parecian ro-

Pero ¿qué consuelo .a.. ,1 y c~nlortaba,
si el clue ¡ "1'. 1 y alIVIo podla lener "aria

11 ,1 conso aria el' ,. ",
sus pl'na , ,( lué 'lli i . a e ol'lgen de todas
insultado, ;lln dl:SP~:S PS~ta es~eri~}['nlal'? viendo
suyo? ¡Oh GUill1 Ij.r('ro . d ~)Uello" .un Ihos, hijo
su martirio, si EOa sor lU cb~ le h~blera pa.recido

,1 lU }eSe Sido objeto del
13
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odio y de la malignidad de los )udios! Pero es Je
sús el aborrecido, es Jesús qUlt'n ha mnerto entre
penas y dolores, es Jesús qu!en, despues de muer­
to es in ultado y mallralaoo; y por esto el mar-o
til~io de Maria es sin alivio y sin con ul'l.o. ,

'Oh ma(lre verdaderamente angustiada. ¡en.
qué 'mal' de penas os hallais sumerjida! T~~" Do­
mina, in l~to c01'de es lallceata~ ¿O S'IWVISS!rI1Unv

cor arlloris, cur conv,w.mm es ~1t C01' dolons?, o,
vere M·arill, gUla amarÜudine plena. (D. Bon stlm.
p. 1. c. 4.) . V'

Entretanto traspasada la desconsolada \I'gen
de inmenso doior y llena de ansieda~l ,temiendo, que
otros soldados no vengan otra vez a msulLar ~ su
amado hijo, está aguardan~o que José de A!'¡m,a­
tea, obtenido permiso de ~llatos. vt:'nga ~ bnJal de
la cruz el sagrado cadaver. Cada rnmuto que
tarda aumenta su pena. cada in~tante le parece
una hora. Mas he r:qui que por últImo 1r ve llegar.
Comiénzase luego la deposicion del sanLo cuel:po:
arráncanse los clavos de las manos y de lo~ pIes;
quitásele de la cabeza, la corona de pspl1las: y
Maria lo recibe todo en sus manos y lo obselva
todo con gran atencion, ~ias ¡cuánLa p\na l~ cau­
san aquellos crueles instrumento! ~u VI t~ le
bace conocer mas claramente el borl'l ble e tI ago
que hicieron en el cuerpo de su hijo, y el inmenso
dolor que le causaron; Ypor esto, ¡ay como crecen
los tormentos de su corazon! Recí be, fina lmente,
el cuerpo de su amado hijo, y senlada lo está con-
templando con mucha atencion. .

'Quién puede comprendel' la pena de Mana,
'VienlCio tan mal parado á su hijo? Recordad . ~ll pa­
"triarca Jacob, cuando le fué presentarla, ll'nl(la en
sangre la Lúnica de su hijo Jose. Creyendol~ de­
""orado por alguna fi~ra ¡oh cuánta amargura luun--
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dó su alma! ¡Cuán profundos susph'os se escapaban
de su oprimido corazon! ¡Cuántas lágrimas derra­
mó! Miraba y vol\'ia a mirar aquel vestido ensan­
grentado, y bañándolo en lágrimas, exclamaba
lleno de dolor; ¡ay! una fiera, una fip,ra cruel ba
devoraclo á mi amado bijo: (era pessima comedie
eu~¿. oestz'a de~oTavit Jos.ep/¡. (Gen 28. 43.) ¡in­
feliz,! ¡Uesgracmdo de. mi!, Los demás hijos suyos"
temiendo que no mUl'lese a la violencia del dolo.., ,
pusleronse en torno suyo, procurando con buenas
pala~ra~ aliv~arsu dolor y consolarle, ¡Ah! res­
pondJ~ el, mi do~or no admite J,livio, mi corazoh,
esl.á ~nconso!able; ha muerto mi bijo José, y yo,
bajare ,co~ el al sepulGro: descendam ad filiLtm
'meu'l1't In -n(ernurn. (Ibi. ~8. 35.)

S, á. Jacob le causó tanla amargura la visla de
la tunlca ensangrentada de su hijo; ¿quién puede.
expresar la pena y el lOrmento que sufre ~laria

en su corazon al ver no el veslido en anal'entado
de su hijo, sino su c~erpo desgarrado, y lodo mall­
chado ,de san~~'e? ¿Como pueden compal'al'se Jacoh
y Mana. el hiJO de Jacob y Jesucrislo? Cierto que
Jacob amab~ liel'llamente á .losé; pero su amor y
ternul'a de mnguu modo pued~llcompararse con el
am~r y ternura que Maria ¡}rofesa á su hijo. ni
Jose es tampoco comparable con Jesús. ¿Quién
puede. pues, expresar la pena y el dolol' que sufre
en su corazon 1 lada, al vel' cubierlo de tantas
llagas y manchado con tanta sangre el cuerpo exá­
Dime de su amado bijo? Contempla la cabeza, y
la ve t~ladl'ada por torlas parle de cruples espi­
DélS; mira su hermoso rostro y lo Te cubierlo de
salivas y de sangre: obsprva las manos y los pies
y los ve ~orriblemente desgarrados por los clavos:
¡oh! ¡que nue~o mal:tirio para su afligido corazon!
.Le abraza y.lo apneta contra su pecho, y le va
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besando la frente, las mejillas, la boca, baMllldo~o
todo en amal'O'as láO'rimas. ¿Dónde está., le va dI­
ciendo, dónd~ está,tlHijo mio, aquella ~ermosul'a,

ue tanto te distinguia entre los hIJos de los
'ombrest ¿Donde aquella gracia que arrebataba
los corazones? ¿Dónde aquella belleza que te ga-.
Daba el afecto de todos? i, Uhi mmc tu~ formlt, fiZt

mi? (S. Ephr. de lamo Virg.) ¡qh como ha de­
saparecido tu hermosura! ¡En q~~ est~do te ve~,.
Hijo mio! Tu mt'hi pater, tu '1Iít/n filUl~, tu mtht
sponsus, tu miM anima eras, l.e hace deCIr Ber.uar­
dino de Bustos en us meditaCl?nes: tu eras mi pa-:
dre, tu eras mi hijo, tu el'as mI esposo, t~ eras IDl
todo: y ahora huerfana de Padre, ~I'lvada. ~el
hijo, viuda del esposo, todo lo he perdlli~ per~len­
dote á tí; et nunc p'rivor p~tre, orbor.filw,. vtduor
~ponso et sic omnw perdldt, uno perdtto filw.

Ob."erva de nuevo todas las heridas, vuelve..á
miral' loda~ las llagas de su lacerado cuerpo, fiJa
la vista en la del costado, y ve traspasado d~ parte
á parte su amabilísimo corazon. A cuya v!sta se
exacerban mas y mas sus dolorp,s, la paslOn del
hijo se graba mas profundamente en su corazon
"Y Maria viene á ser una ~m~gen pe:f~cta de la
:muerte: clari!'simum pnsswms Cknstt speclthVf1!
lJffeclum est cor Virginis, nec non perfecta morttS
imago. (D. Laur. Just. de agon. D c .21.) .

- ¡Oh Madre artigidísima! ¡,cómo podels vIVIr en
medio de t ntas penast ¿Y nosotros como pe~mane­

cemos en nuestra indiferencia y dur~za, conslderá~­
doos abismada en un mar de congoJ.as? ~All! cato­
ticos 'qué corazon es el nuestro, SI á YlsLa de los
~olo~e~ de Maria no se conmueve y no llora c~n
:Ella? 'Podrémos ronlemplar á la Madre de Jesus
y MaSre Iluestra sufriendo t~les penas r d.olores ,
'! no c~mpadeccl'lat RefleXIOnemos que SI sufre
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tanto; es por nuestl'a causa; culpa nuestra es si
esta tan' afligida: nosotros somos los que de varios
modos hemos atravesado su buen corazon. Con
nuestros pecados,con nuestras iniquidades hemos
crucificado á Jesús, y le hemos dado muerte crue­
lísima; con nuestros pe~ados hemos atormenlado
tambien de mil maneras el corazon de Maria, el c~
razon de nuestra Madre: Madre la mas tierna,
la mas afectuosa, la mejor de todas las madres.
Reflexionémos y considerémos estas verdades, y
será imposible que nuestro corazon, por mas duro
que sea, no se conmueva y no Lome parte en sus
penas.

DIA XXX.
JESÚS EN EL SEPULCRO.

Si alguno de vosotros ha visto á una madre que
acaba de perder á su bijo único, la habrá visto
sin duda que no sabia separarse de él, y que ya
le daba los mas estrechos abl'azos, ya imprimia
tiernos besos en su rostro, y le bañaba con sus lá.­
grimas, como he visto yo mismo; baLrá visto tam­
bien aumentarse mucho mas su dolor, cuando de­
bia ser apartado de su vista el hijo de sus entra­
ñas para ser llevado al sepulcro.

Esto es l. que sucedió tambien.á nuestra am~
rosa madre daria Santísima. Despues de bah~r

-visto morir á su hijo Jesus en un infame patíbulo,
en medio de los mayores tOl'mentos y cubierto de
ignominia, ve por fin como se lo quilan dé Jos bra­
ZGS y lo Jlevan ¡ir sepulcro.

Este es el séptimo dolor que traspasó el cora-

t"""----........~~-<.J-'--"""----........- ..._..........,....._......... -...~' ~
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ton de Maria. Considerémoslo nosotros atenta­
mente esta tarJe- para ofrecerle el tributo de nues­
tra sincera y cordial compasion.

Asi pues Mal'ia se 'encuentra en el Calvario
cerca de la cruz con su hijo Jesús muerto en los
brazos, como COI\ ideramos en el discurso anteríor,
y al verlo cubierto de hOl'l'ibles llagas y al con­
siderarse privada del que era todo el consuelo de
su corazon y el objeto de todos sus afectos, sufre
el mas cruel tormento y dolor: y ya levanta los
ojos al cielo y adora profundamente el decreto
o.el Eterno Padre que ba permitido á los hombres
maltratar tan inhumanamente á su Unigénito Hi­
jo; ya ofrece ala llivina justicia junto con el cuer­
po exánime de Jesús su propio corazon de mil mo­
dos traspasado por nuestra salud; ya baña con
amargas lágrimas el rostro y los miembl'os lace­
rados de su amado Hijo y parece que quiere exha­
lar sobre él el último suspiro. Los pocos discípu­
los que asisten á este doloroso espectáculo, temen,
<al ver aumentarse siempre el dolol' de Maria. que
:no muera sobre el cuerpo de su amado Hijo; y
'(lor esto, haciéndole una dulce violencia, se lo
quitan reverentemente de los brazos, Lu go, ha­
biéndolo embalsamado con preciosos ungüentos r
.envuelto en una sábana limpia, y cólrgándoselo so­
.bre sus espaldas, van á dt'posital'lo en el sepulcro.

¿Y la Virgen? ¡,que hace? ¡Ah! no puede sepa­
rarse de su amado Hijo y va siguiendo la fúnebre
comitiva. Mas ¡cuanto sufre su COI'azon al pensar
que va á sepaJ:arse de aquel sagrado cuerpo del
que no quisiera apartarse un punto! El dolor y las
lágrimas de la viuda de Naim cuando acompaña­
ba á la sepultura el frio cadáver de su único hijo,
de ningun modo pueden compararse con el dolor r
-el llanto de Maria acompal1ando á su Hijo difunto.
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:Inmensa es la desproporcion que fiay entre el liijo
de la viuda de Naim yel Hijo de Maria. Aquel
-era un puro hombl'e, y este es el Hombre-Dios;
en aquel no veia su madre sino al hijo de sus en-
'tral1as, en este reconoce Maria á su Hijo, á su Cria-
dor, á su Dios Yá su todo. Aquel podia ocasio­
nar á su madre mil sinsaborea y disgustos, yaca­
so la habia causado grandes aflicciones; y este
era incapaz de dar á su madre la menor molestia,

.siendo mas bien todo su consuelo y toda su feli­
cidad. De ninguna manera, pues, es comparable
el dolor yel llanto de la viuda de Naim con el de
Maria. Su dolol' es superior á lodo otro dolor, y
Dios solamente puede comprendel' toda su amar­
gura é intensidad.

Mas en tan grande dolol' y amargura nadie la
'.consuela, ni le proporciona el menor alivio. La
acompaña, es cierto, Juan, el discípulo amado que
Jesús le ha dado por hijo; la acompañan las de­

.votas mugel'es y algun olI'O discípulo; pero viva­

.mente afligidos por la muerte cruel de Jesucristo,
van siguiendo á Maria, y traspasado de pena su
cOl'azon al considerar su inmenso dolor, lejos de
poder consolada, lienen necesidad de ser consola­
dos; por lo que no !.lay uno solo que le diga una
palabra de consuelo. ni que le dé el menor alivio:
no, non est, non est (fui consoletur eant ex omnibtl$
ca'ris ejus. (Jer. Thr,) ¡Ah! católicos, nosotros

.podemos y debemos consolarla: si, nosolros de­
-testando nuestras culpas, reformando nuestra con-
o ducta, cumpliendo exactamente nuestras obliga­
ciones, podemos consolal'1a, podemos darle algua
:alivio en sus tormentos. ¿Nos atreveremos á negár­
-selo?

Pero volvamos á Maria. Oprimida de tantas
:, penas y dolores, está junto al sepulcro, que no dis-
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tafia'mucho -del lugar donde habia sido planteada
la cruz. Y aqui ¡oh cuan·doloroso espectáculo se~

.ofrece á nuestra consideracion! La deseonsolada
madre siente aviVarse el dolor de su corazon; y
Janzandose sODre el cuerpo de su amado Hijo, lo
abraza y estrecha contra su pecho, le dá mil afec-
uosos besos, llora, suspira, y está a punto de dar

el úlLimo aliento. S. Juan quisiera separarla del
.sagrado cuerpo; empero, oprimido de pena, llora
tambien amargamente, lloran los discípulos y las
piadosas mugeres se deshacen en un mar de lá­
grimas. ¿Quien puede conteuer el llanto viendo á
una madre amororosisima estrechamente abraza­
da con su único Hijo difunto, que dentI'o breves
momentos le será apartado de su vista y puesto en
un sepulcro? ¿Quién puede dejar de llorar, si á la
-muerte de su amado Hijo lloraron á su manera las
mismas piedms? ¡Ay de mi! me parece que oigo
como va diciendo la desconsoJada madre, ¿con que
se~á preeiso sepamrme de ti, Hijo mio? ¿deberé
dejarte en este sepulcro? ¿Cómo podre vivir sin tí,
Hijo mio? Tú eres mi amparo, mi vida y mi alma,
¿cómo podr'é, pues, vivit' sin tí? ¡Ah si al menos
hubiese muerto contigo!. .. Te dejaré, Hijo mio, en
este sepulcro, y yo viviré una vida mas amarga
que la muerte, hasta que te vea resucitado á la
vida inmortal.

Finalmente, los discípulos, muy conmovidos y
banados en lágrimas, tornan· el santo cuerpo, y lo
penen con reverencia en el sepulcro; y en él de-

osita.n t.ambi ll.. dlce.!ll C.ardenal Baronio, Jos cla­
vos y la cor-ona de espinas, Despues, habiéndole
cubiel'to la cabeza con un lienzo, cieJ'J'un el Fepul­
ero con una gran piedra ¡Oh cuan de buena ga­
~a hubiera quedado sepultada a. í Maria! OUfll<..

orpore Ohrisli, dice S. ¡Fulgem :u, COlltu'muta ~
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Virgo fJe!lementer exo~tavit. Pero si no p.~ede se­
pultarse viva con Jesus, pOI' lo menos deJO sepul­
tado'con él su l:orazon. Si, segun las palabras del
mismo Jesús, donde cada uno tiene su tesoro, allí
tiene su corazen; ¿donde podia estar el cOI'azon d~
Ma-ria, sino en el sepulcro con su hijo Jesús, que
era todo su tesoro y todo su bien?

¡Ah: si Jesús fuese tambien nuestro tesoro, es
cierto que con él estaria tambien nnestro corazon,
nuestl'Os afectos y nuestro amor. El, es verdad,
no está ahora en forma visible en este mundo; pe-
ro ha quedado entre nosotros de un modo invisi­
ble, aanque vivo y ~erdadero, en el augusto sa­
cramento del altar. El se abrasa en amor por nos- .;
otros, desea. enriquecernos con sus dones y gracias,
desea vernos i'elices y dichosos; pero corno, no es,
Él nuestro tesoro, tenemos puesLo, no en El, sino
en la tielTa, en el lodo, en objetos pecaminosQs
nuestro corazon y nuestro amor. Aprendamos de
nuestra madre, donde debemos poner noostro co­
razon y á donde debemos dirigir nuestros afec­
tos: aprendamos de nuestra madre que, cerrado
ya el sepulcro, no sabia separarse de aquella pie­
dra que tenia encerrado su tesoro, sino que la
abrazaba estrechamente, dice S. Bcll'nardo, como
si tuviese abrazado á su amado Hijo. Sí, dice el
Santo Doctor, abrazada con aquella piedra, la ba­
naba con sus lágrimas y le daba liemos besos:
sacrum saxum septtlchri matprna complectebantur
b1"achia, rigabant oculi, osC'Ulaban tur labia. Pa­
recia, en fin, que quería encerrar dentro de su
-eorazon todo el sepulcro; et toNus ges/u c01poris
mter sua prmcordt'a absorbere fJidebatut· sep'ul-·
chrum. .

Finalmente, es necesario marchar de allí y vol­
.Jilrse á casa. Maria Santísima va acompanada ~6
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-San Juan y de las tres devotas mujeres. Pero ¡CUan
-grande es su afliccion! El dolor inmenso que opl'i-
-me su cOI'azon está vivamente retratado en su ros-
-tro y en todo su cuerpo; de modo que todús los que
la encontraban se veian obligados á llorar á. pesar
'Suvo: multos, diée San Buenavt:'.nlura, etiam invitos
ai lac1'ymas provocabat. Todos lloraban con solo
-verla: omnes plm'abant qui obviabant ei tD. Bonav.)
.San Juan y las mujeres piadosas ¿que bacen! .i A.h!
.lloran tambien mas por "el' á Maria tan afhglda y
'angustiada, que por haber visto mol'Ír en medio de
tantos tormentos e ignominia á su Hijo: super ipsam

-potius, quam super lJominum pta'ngebant.• (Idem.)
- ¿y quien puede contenel' las lágrimas al pen-
sar en la Virgen Santísima á quien le ha sido \
muerto su Jivino Hijo á sus propios ojos, y al ver­
1a sumel'gida en un mar de dolor? Sea tan duro
é insensible como se quiera nuestro COl'azon, es
imposible que al recordar tan in.m.e~s? dolor, 'no

-se conmueva y no llore con esta afhgldlslma Madre.
Llega finalmente en medio de angustias y pe­

Das el su casa. Mas ¡ay! su misma casa le recuerda
-al momento los amables modales de su Hijo, las
conversaciones que con Ella ·tenia y las miradas
amorosas que la daba; y estos recuerdo~ agrd.~a­
ron mas y mas la pena por haberlo perdido. ¿Don­
de está, dice á San Juan, dónde' está., Juan, tu
:Maestro? ¿Dónde está, Magdalena, tu Amado? Pero
estos responden derramando amargas lágrimas.

El dolor de Maria no admite alivio ni consue­
lo; y por esto se retira en un fincon de su casa á
llorar sola. Y aquí ¡oh con cuanta viveza se repre­
senla loda la horrenda tragedia que acababa de
ver en el Calvario! Le parece ver lodavia á su ama­
·do Hijo pendiente en la cruz con las carnes des­
garradas y manchadas de sangre: le parece verlo

203 -
colgado de tres clavos que le despeclazan borrible­
~ente las manos y pies: ya se lo represenla en me­
dIO de crueles tormentos y sufriendo la mas penosa
agonía; ya le parece oil' los inmItos, las blasfe­
mia~ y mal9ici?nes que contra su moribundo Hijo
vomitan los Judlos. ¡Oh cuanto la afligen y ator­
mentan estos dolorosos recuerdos!

Ahora, pues, una madre afligida por tantos
-dolores y amarguras ¿no bastará para mover nues­
tl'O c.orazon 'f excitamos á ?f"ecerle por lo menos
.el tl'lbu~o ~e nuestras lágnmas? i Ah! no; no son
·sofo los .!HdIOS los. que tanto la aJ~gustiaron; sino que
bemos sl90 tamblen nosotros. SI nosotros tambien
.bijos desnaturalizados y crueles hemos lacerado s~
<lorazon, y hemos llenado de amargura su espiritu.
.Nuestros pecados ban puesto á su Hijo en la cruz,
nuestros pecados le han enclavado, le ban taladra­
do la cabeza, despedazado las carnes inmaculadas,
r dado muerte cruel; y por esto nuestros pecados
ha? atormentado tanto á su divina Madl'e. ¿.Y po­
.dremos nosotros no tomar parte en sus penas y
.compadecerla? jAh, cristiano! Gemitus matrtStllw
te dice el Espí~'itu Santo, ne oblz'viscaris. (Eccl. 7:
.23,) No le ~Ivldes de las penas que tu buena .la­
dre ba sufrIdo por tu causa, lIevalas sirmpre im­
llresas en tu COl'azon, compadecela XHora con Ella.

Tengamos mucho cuidado, catolicos, en no re­
Jlovar mas tan cruel martirio, crucificando de nue­
vo a su divino Hijo, esto e~, volviendo á cometer
,el pecado. Ella misma nos lo suplica y ruega: rogo
vos, tales son las palabras que dil'jO'e al cOl'azon de
todos nuestm afligidisima Madl'e, ~egun San Bue­
1?ave,n tm.a, ,rogo vos, ne amplz'us me vexare veliti$ .
~n dtlecttss.mo filio meo.
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DIA:XXXI.
1.1 DEVOCION Á MARIA SANTÍSIMA ES UNA SEÑAL CIERTA

T UNA. PRENDA. SEGURA DE PREDESTlNACION.

El que se pone á considerar seriamente la si­
tuacion en que se halla en ónlen á Ia vida futura,
no puede menos de sentirse oprimido de gran te­
mor, No sabe si está en gracia de Dios ó en su
desgracia, si es á sus divinos ojos objeto de amor
ó de odio; y en consecuencia ignora tambien si se­
rá destinado agozal' con los santos en el cielo de
la etf'I'na felicidad, ó será condenado á sufrir con
los réprobos en el infierno eternos J terribles su­
plicios: t1escil homo, dice el Espíritu Santo, ulrum
amore, an oda'o d1gmtS sil; sed otnnia t'n {u.ll,trurrJ
servalllur mcerla. (Eccle 9.2.3.) Esta reflexioD
Lacia temblar á los santos y los tenia en un con-­
tinuo temor y solicitud: mucho mas deberíamos te­
mer nosotros que no somos santos, al considerar
esta verdad, t nisndo tantos motivos para temer y
temblar.

Pp.'o ¿no habrá algun medio para librarnos de
tan molesta incertidumbre, Y disipar nuestros te­
mores? S1, lo hay; y si sabemos valemos de él,
quedarémos libres de temor. Este medio tan im­
portante y tan poderoso es el amor y la verdadera
devocion á la Vírgen Santísima. Esta devocion, en
..efecto, puede librarnos de tan angustiosa incerti­
dumbre, puede llevar á nuestro corazon la sere-­
nielad y la calma, porque es señal cierta y prenda
:segura de nuestra predestinacion: certlSSimum sig­
lIl"m, dice San Bernardo, salulis retertllE consequen-
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dlE., Que esto sea asi, vamos á verlo esta tarde, co.n
e.l fID d.e que tengamos nuevos estímulos para ser
{lffles siervos y. ver.daderos devotos de Maria.

~a predestmaclOude los elegidos á la gloria no
'c~nslste en olra cosa que en la perseverancia en el
bIen. hasta la muerte. Esta perseverancia es una
graCia tan ~r~nde y tan excelente, que, como en­
sena. el ConCilIo de Trenlo, no podemos merecerla
de mngun modo, s!endo ~n don gratuito que Dios
concede á ,los elegidos. SI Maria, pues, segun en­
seiian los Smllos .Padres y Doctores de la 19lesia,
es la tesorera y ~Ispensadora de todas las gracias
y l,os hombres ~!!lguna reciben que no pase pOL' su~
man?s, com~ dIJI~o<; otro dia; si Ella dispensa las
gr~cl3s á qUien 9ulel'e., cuando quiere y como quie­
re. omnes g7'atZlE, quzbus vu,u, quomodo vult el
qu~n~u vult, peripsws m.~-nU$ dzspensanlw" (D. Ber­
nardl~us Ser. 61.) ¿qlllenes serán los predestina­
dos, ~IDO los de\'otos de Maria? Ella los mira con
espec~a! afecto, los ama con un amor invencible y
e~lCa~lslll~o, de J:!lodo ~e si el amol' que todas laS"
madi es tienen á ·sus hIJOS se uniese en un solo co­
~azon, no solo no seria superior, pero ni aun seria
Igual al amor que Mal'ia tiene á cada uno de sus
devotos: amas n?s, la. ~ice San Pedro I}amian,
-átJla~ nos a~nore tnvenczbll¡. Siendo esto aSI, ¿cómo
.'podlá sufr!r que sus amados hijos que tanto pro­
curan servlI'la, honrarla y amarla, y tienen pues­
ta .~n Ella to~a,su confianza, cómo podrá ufrir que
(laln~n en el Infler~o, vengan á el' escluvos del d~-

l
IDonlo y.~ean horrIblemente atormentados por Loda
a eLerDldad?
, ~i esL~viese á disposicion de una madre la mas

tierna elllbra,rnos del infiel'DO, llevarnos al parai­
S? <le ,la gIOl:,a, y hacernos felices y dicho~oH para
slempl e, decid me: ¿podríamos enlonces dudar de

,
;.
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Dllestra suerte despues del curso de esta vida mor­
tal? ¿no tendríamos motivos para prometél'l1os1a
muy feliz? Si, pues, el amor de Maria á sus devo­
tos es tan grande que no solo no puede ser supera­
do, pero ni aun igualado por cualquier otro amor
de madre, ¿no tendrán sus devotos poderosos mo-·
tivos para prometerse la fe.Iieidad eterna de la glo­
ria? ¿No tendrán en su devocion una señal cierta
y una prenda segma de su predestinacion?

Además, San Agustin reconoce en el amor de
Maria otra cualidad que asegura m.as y mas á sus
devotos la eterna predestinacion. El descubre en
este amor un gran c.uidado y una suma solicitud:
unam, dice á ~aria, ac te solan¡ in cmhs pro nobis
fatemur esse sollicitam. (A pud. de Bon. in Spec.
c. 6.) Con esto no quiere decir el Santo noctor que
los ángeles y santos no sean tambien solícHos por
nuestrá salvacion; no, sino ~ue quiso darnos á en-;
tendel' que el cuidado, solicitud y empeño que Ella
se toma por nuestra salvacion son de tal naturale­
za. que parece estar Ella sola empeñada á nuestro
favor. Su gran solicilud la b,!:ce escuchar pronto
las súplicas de sus devotos. A la menor peLicion
que la dirijan, ya está pronla para consolarlos en
sus aflicciones, defenderlos en las tenlaciones y

- protegerlos en los peligros: omnes consolatur', el
tenuiler t"1wocala, preBsto adest. (Btos. in canto vit..
spir. c. 18.) Y cuanlas veces sin ser rogada les
comunica luces que los dirijan, les dispensa gra­
cias y auxilios lJara huir del mal y practicar la vil'....
tud, ó los aparta de los peligros que les rodean,
mostrándose mas pronta y solícita en socolTerl.os
que ellos en pedir su auxilio: velocius occurrlt I'Jus
pielQs quam mvocetLtr. (Ric. de S, Vict. in ca.nt.
c.23.)

De 10 dicho es fácil deducir que si Maria se
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muestra tan solícita y pronta en socorrer á sus eIe-·
Y.otos~ cuando los ve eu algun peligro ó tenlacion;
SI CUIda tanto de cuncederles gracias y auxilios,
oportunos para que no caigan en pecado y cum­
plan sus deberes en el curso de esta vida mortal;
mucho ~eno.s podl:á neg~r.les la gr~cia de la per­
s~verancla fmal, DI permitir que caIgan en el in-:
flerno y sean atormentados por toda la elernidad.
Hariamos un agravio á. su buen corazon si abri-,. ,
gasemos semeJanle sospecha. ¿Cómo podria decir",
s.e que ama as~s devotos con amor solícilo, yque
t~ene ~?l' Jos mIsmos mucba solieitud y cuidado,
SI babJendolos concedido lantos auxilios y gl'acias,
les negase la mas importante y la mas necesaria,
cnal, ~s la perseverancia final en el bien? 'I)e qué.
sel'V1I'Ian todas las olras gracias sin esta? §¡ no se
pel'spvera en el bien, de nada sirven ladas lag
otl'a~ gracias en ól'den á la vida élel'lla. Pero no"
Mal'la no abandona nunca á sus devotos, si ellos
no la abandonan. Ella los asislió solícitamente el!
vida, y los protege eficazmente en la hora de la,
muerte, y su amor no descansa basta haberlos lle...
vado con igo á la gloria.

Í, Maria a~iste á sus devolos en vida y en
muerle para que obtengan la etema salvacion. Sa­
be que ellos están en esle mundo como en un mar
.bolTascoso lleno de escollos, donde son agitados
mu?bas veces de furiosas tempeslades y en gran
peligre! de naufragar; pero Ella navpga con ellos,
los a:lsle, los prolege, á fin de que no sean su­
ll'lergl(los en el abismo del pec'ldo. Santa Maria
Magdall-'Ila de Pazzis, estando un dia en oracion •
y levantada en éxtasis, vió en mpdio del mal' una
navecilla tn que estaban refugiados los devotos de
Maria; y bacil-'ndo Ella de Piloto los conducia con
toda seguridaú al pnerlo. Al mismo tiempo enten-
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d-ió la Señora que aquellos.que viven bajo la yro­
t.eccion de Maria, en medIO de tod~s los pelIgros
del mundo se ven libres .del nauf~aglO del pecad~,
y de la condenacion, siendo gUIados con se~u~i­

dad por Ella misma al pllerto de la eterna glona.
y en verdad, la misma Virgen nos asegura con.

las palabras del Eclesiástico que se encuentra en
medio de las olas del mar y que va en la co~pa­

ñla de sus devotos para librarlos d~l naufragiO d~l

pecado; zn fluelihus maris ambula~! .UU. 8 ). se!­
/ieet, le haGe decir S. Lorenzo Jusl1D1ano, cl~m fa­
-miliaribus meis, ut ips()s erUf'rem a naurraglO pec­
catorum. Yo sé, continua Ella, que miS devotos
tienen necesidad de forlaleza para no ceder al em~
jlllje de las pasiones, á los alha90s del mun~lo, a
los atraclivos de los sentidos y a las su~est.lOnes

del demonio; pero mia es la [orl~leza: DIOS .Ia h~
uesto en mis manos para comunicarla á mis de­

~otos á fin de que se conserven consLanlflmente en
la di~ina gracia: mea est fortitudo; pf.r ",!li rege~
regnant (Prov. c. 8. v. U. 15 ); por medIO .de ffil
'Vienen á ser o1ros tanlos reyes, porque .en tiempo
de su vida morlal reinan sobre sus paSIOnes, te­
Bliéndolas sujl-\tas ~l imperio de. la razon, y s.obr~
sus enemigos teniendolos bumlUados.y venCidos,
y l~inaráil despues eternamente en el Cielo en.com­
pañia de los ángeles y santos: mea est forlttttd(l;
per me 1'eges 1·egnanl. . . . .

Ella es para sus devolos torre forl.lslma e mex­
puO'nable, como ya he llicbo otra vez, pero no es
superfluo el repelido. Ella es a,qu311a ~orre de, l~

• que se dice en los sagrados cánLtCOs: SlCut .tU?r:lS

J)avid... qU(B (JJilifieata e,lt CYi'!" proJntgll~cltllS;, r¡~tl-:
le clrp¡'i pendent ex ea, 07lllllS m'matu? a (01/t,Um

{!. 4.) Es Uní) tOlTe rodeada de defensa,:S: C!) Ella
encuentran sus de-rolos Lodas las armcls y totlos
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Jos escudos para combatir él sus enel1igos, de..
fendel:se de sus asaltos y "yencerlos ~n vida y en
la hOI a ~e la muerte. ASI pues, ¡cuan cierla ¿e.­
ñal y cuan segura prenda de predeslinacion tie­
nen en su devocio~ los siervos de ~Ial'ia! Ella los
~~a con ~n amOl' lllcomprensible, con un amor SOe­
l~Cllo y tIerno, les asiste bondadosamente en el
tlemp? de su vida, p~ra que no caigan en pecado:
les dispensa las gracIas, y auxilios oportunos para
que cumplan con exu?LJtutl sus deberes y practi­
quen la Virtud: los defiende en vida y mucho mas
e~ Id hora de ,la. muerte de los asallos de sus ener.
mlgo~; y pOI' ulllmo los lleva consigo'á la gloria
.del Cielo.

Si así es, di.rá tal vez alguno: yo lengo ílsegu:"
l'~da la S!llVaClOn, pOl'que, gracias sean dadas á
1>IOS: proleso d.evoliion él la Virgen ~antísima y me
p.reclO de ser siervo s.uyo. Sí, os diré, os salvaréis
cler~a ml"nte, si v~eslra ¡!evocion es verdauera y n¿
apal ente, y tPlleJs la dICha de morir con este e _
rá~ter se~uro de predeslinacion;' esto es, si pnwu­
J'?IS no dJ:,guslarla con vuestras malas costumbres,
SI la arnal de corazon, si la hOllrais con prácltcas
acvula y perseverais sirviéndola hasta la mu 'rle.
Para t:(]t'I' este prt'~iso carácter de prede linar,ion
~o baSta .e-l babe~ SIUO devoLo de Maria por algun
1Iempo; que convlCne perseverar en esta c1evo 'ion
JIa,sla la. muerte..EI que la piertlt', se p"iva de la
aSlstl'nCJa tle ~la,.,a y de sus especiales favores se­
rá abandonad? á sí mismo y á su dpbilidad, ;'"en

';1.1 t'stado 'era presa de sus enpmiO'os que Lo fu'e-
clpiLan!n Pll p! infil'rDO. o

Los 'p!'(ldl' linado' óescogidos para gozar d la
ete,I'Il¡~ Ip¡Ll;lcli~d. SOl! aquel/o: solall1Pllle en ql.li '1 es
e~l¡¡ ¡)Il'IJ, ;IIT~I!!ada,la e/erocion tÍ Maria. Qui el' _
Vil me, dlCt, Ella mIsma con las palabras del Hl"e-

14
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siastico, requtevit in talJemacltlo meo, et dixit mi­
M.... 1'n eleclís mpis 'fI1itle radices. (Eecle. 24.! E~
que me criÓ, dice Maria, se "ha dignado venlr.a
reposar en mi seno, y me ha ~ic~o que me ar~'al­
gase en sus elegidos, es decIr, que I?s elegIdos
para la gloria me profesen una devoClon muy ar-
raigada, profunda y constante, , . .

Son. pues, muy miserables e Illfehce~ aquellos
que, despues de babel' sido por algun hampo de~
,volos de Maria, engañados despues por ~I demo­
nio, dejan de servirla y bonra~'la. ilnf~llces! No
consideran que con su constanCIa se, privan d~ s.u
especial asistencia y se ponen en eVIdente pellgIo
de condenarse; porque habiendo abando ado .á
Maria, serán lambien <lbandonados de Ella y Pl'l­
-vados de sus auxilios en vida y en la hor~ de la
muerte; y así se harán esclavos d~ ~us pasIOnes y
se precipitarán final,?~nle e~ el mflerno. ,

Por lo tanlo, calolll~O!i1, SI deseamos ser plote­
-Sidos por esta gr~n ~eñora, si querem~s te,ner un
.carÚct(,r de los mas ciertos de predesllDaclO~ que
puede~ tenerse en es~a vida, amemos á la ~Irgen
SantísIma; pero amemosla de corazon, plofesé­
mo la 'Una verdadera, sólida y no aparente c1evo­
cion hasla la muerte. y conseguirémos lo que des,ea­
mos: porque, dice San Anselmo, ~sí como. es Im~
posible que se salve el que no es proleglllo por
~)Iaria, asimi mo es imposible que se con?ene el
que dirigiéndose á I.m~, ,obtiene ~u espeCial pro­
teccion: Virgo blJlne'itclisszma, le (lIce el Santo poe­

-101', sicut ,:mpo.w'bile est, ut a te aver~us et n .f' de­
S]JfCtus salvetllr: 1'fn ad te convpf.\US el a te resp"cll.JS

:ifnpossibile PSt, ta pl'reat. Amemos, pues. amemos
--a Maria seámosle sinceraIDpnle devotos basla b, ,
-lIluerle, y cierlamenle nos salvaremos.
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. DIA XXXII.
RESÚMEN DE LO DICHO EN LOS ANTERIORES DISCURSOS.

I
• Héos aqui, católicos, terminado el mes de Ma-

yo, mes ~onsagrado á Maria Santísima. En. este
tiempo os I~e hablado de las dotes nobilísimas y
CualId~l(les l~comparables df~ esla gran S 'ñol'é~ pa­
ra excItaros a amarla y á serIe verdaderos devo­
tos; ne creais, sin, I:'!:nl.largo, que f¡S baya dado á
conocer todo su mel'lto; no, hermanos mios. Por
mas que, me baya esf~r,z~do en proponérosla grao­
de, 3dmll'able, am"bIllslma. solo os he dado de
Ella nna idea muy impt-'rfecta. No esta en mí n­
en nin~un ángel, ni en ninguna pura criatma el ha­
blar ~lgnamenLe de tan gran persona. porque.' Vir­
go, dICe <:::an Juan Damasceno, umnium ellC()mÜ,­
9'um !egem excedit. (01'.2. de Nat. Vir.) Solo Dios
gue la cr!ó y la enriqueció con tantas dotes. puede
hablar dIgnamente de Ella: Virgi/lem DI'i tnnlum
est laudm'e pro d'gmtale. (And. ere!. 01'. de dorm.
Deip.)

Sin embargo, por lo que os he dicho habei .
podido conocel' cuan digna es de vuestra devo­
cion y de vuestro amor; y no dudo que en el (Ies­
cprso de este mes habt-'is procurado darle pl'Upbas
smceras de VUl-'stra devodon. No dpbeis, con lodo
limitaros á honrm' á Maria en el mes de Mavo=
n.o, Ella es s~pmpre !a misma, sit>mpre ~I'ilni.e:
glempre admira ble, slf'mpre amorosa y l.lPni~na;
y por esto vosotros df'bris ser tarnhien los mismos
~s decir sus ripIes siervos y ~inc('I'os devotos: loda~
via mas, t1ebeis procurar il' creciendo en su de-



- 212-
"'ocion .para obligarla s!empremas y mas ~ vuestro
favor. A este fin os hare esta Larde un resumen de
lo que os he dich,o duranle e~Le mes; para que os;
queden mas prolllndamenLe Imp!'esas en el corazo~

las inefable!' cualidades de Mana, y rec~rdándolas
con frecuencia tengais un poderoso estimulo para
honrar'la y amarla.

Suelt'n los buenos cristianos Lomar por prot~c­

tores y abogados á uno ó á varios Sa!lto,s del paraISO
~elestial: procuran honrarlos c?n practIcas devotas,
]'ecurren á ellos en sus neceSidades paJ'a alcanzar
de Dios mediante su patrocinio las gracias que .ne­
~esiLan, y se esfUfwzan pormereeer su' pl'otecclOn.
:Esta devocion es buena y útil, porque I~s .santos
.oon amigos de Ilíos. son familiares y domest~c?s de
aquella gran Majestall que.. como fue glorifIcada
por ellos en este munll?, qlllel:e bO~l'arlos n.o,8.010
:en el cielo con la glOria esenCial, S1l10 ta~blen en
~sta vida con la glol'ia accidental, concedlellllolé~

las gracias que piden a favor d~ sus d~votos: qu~

f/lorificavit me, dice el mismo DIOS, glorz/icabo eum.
(Reg. 2, 30,)

Mas si buena y útil es la. devocion.3. los sant?s
~ utilisima y aun necesaria la devoclOn. á Mana
Santísima, porque dl' sus manos nos vIenen las
uees las ll'rilcias y los auxilios oportunos para

, l'l b ['-evitar el pecaño, cumplir uuestl'os de eres, prac L-

i}ar la virtud y seguir constantemente el camlllo del
cielo. ,

Empero esta devocion debe ser Sincera, y nues­
'.1'0 amor Jebe radical' en, el eOl'azon y sel' cons­
~ante, para que . camos srticitos en servirla hoo­
"arl'l V vl'lwrarla: devocion y amor que dcbl'D h~­
cernos huir cuida<!osamentp riel pecado. cumplir
con exacLitud nuc. tras obl ig¡¡ciOl1l'S , pracliliar la
virtud yejl:'rcitarnos po tributal'le nuestro humil­
des y piadosos obsequios.
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¿ o merece sel' amada, servida y honrada de

nosotros <aln todo el ardor de nuestro corazon? Es
Madre de lJios, ha llevado por espacio de nueve
.mcses en su pUl'ísimo seno {¡, aquel que no tiene lí­
mite en su ser ni puede ser contenido en la inmen­
sidad del Universo; ha dado un ser al autor de
todo ser. Tiene paren tesco cou Dios y está unid~a.

con él conJos vínculos mas estrechos y mas InLimos
de la natur'aleza. Su dignidad la eleva inmensa­
mente sobre todas la puras criatul'as, y mas que á.
todas ellas la acerca hasta los confines de la Divi­
nidad, haciéndola con preferencia á toda pura cria­
tura pariente muy próxima de la Divinidad: fines
lJivinitat1s propinquius attingt't (D. 1'11001,) Di,gní,­
dad en cierto modo infinita, /wbet quamr{am dlgn.­
tatem z'nfint'tam. (D. Thom.) Ella nos ha dado al
divino Redentor, el cual con el precio de su san­
gre nos ha rescatado de la esclavitud e1el demonio,
nos ha restituido la libertad de hijos <le Dios y nos
ha auierto las pm:rtas del cielo,

¿No os pa rece esta gran SeñOra merece ser hon­
rada, servida y amada de nosotros con todo el
ardor de nuestro cOl'azon? ¿Podrémos nunca e. ce­
dernos en obsequiarla y honrarla? ¡Ah! mientl:as
no le tributemos aquellos honorcs que solo á DIOS
son debidos, no trmamos excedernos. Amémosla.
pues, con todo el al'dor 'de nuestra alma, consa­
grémosle todos los afectos de nuestro corazon, y to­
davia no la honrarémo ni amarémos cuanto Ella.
merece.

Fijemo la consideracion por un momento en
algunas otras de las innumerables cualidades que

J la adornan. Ella está dotada de una santidad Rro­
pOJ'cionatla á Sil dignidad excelsa. santidad incom­
prensible á todo l'ntendimiento criado, santidad
superior á la de todos los santos, ángeles y sel'afi~
]les del cielo justos.
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¿Quién porlt'á, pues, expresar la incomparable

belleza de fIue está adornada ·en el alma y en el
cuerpo? ¡Ah! inin'~una criatura es capaz de ello!
La belleza increau que se comunicó y unió con
Maria de tal modo que la escogió para ser su
:Madre, que quiso eslar encerrada durante nueve
meses en su santísimo seno y alimentarse con su
pUI'isima leche; le comuni-có tanta belleza cuanta
convenia á una dignísima Madre de Dios.

.Dios mismo formó su cuerpo y lo formó para
habilar pn él, para lugar de sus delicias en el que
debia desposarse con la- naluraleza humana. El
mismo ordeftó sus parles, lo dispuso para el fin por
el cual lo fermaba, le dió, en una palabra, un
~uellp'o que es un prodigio de hermosura. La belleza
de las Ester, de las Rebecas, de la5! Judit, debe
llamarse fealrlad mas bien que 'belleza, comparada
.con la .de Maria. Eslaes una belleza pura, sin man­
cha, santa y que despues de la de liios y del Vel'­
bo encarnado forma la mayor felicidad'de los
hienaiTenlurados en el cielo.

¿A quién amaremos, pues católicos, si no ama­
mos á este prodigio de hermosura? ¡,Qué olro ob­
jeto hay, despues de Dios, mas digno de nuestros
afectos que la Vírgen Santísima? ¡Ah! cuan mise­
rables somos si nos dejamos deslumbrar por una
luz amortiguada y arrebatar los afeclos por una
belleza caduca y pt.>recedera, mientl'as que nos
])01 tamos con indiferencia y frialdad para con la
Virgen Sma.! Si queremos amar del modo debi­
do, si no queremos envIlecernos con nuestro amor;
dirijamos á Maria nuestras miradas, consagrémos­
le nuesLros corazones- y afectos, ya que despues de
Dios no hay otro objeto mas digno de nuestro
amor.

Ella es la criatura predilecta del divino H_ace-
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dor y el objeto especial de sus complacencias:'uná
est, dIce el mismo Dios hablando de Maria. tina
est cotumba mea, perfecta mea, unn es!. Cierto que
Dios ama á todos los justos, á Lodos los sanLos y á
todos los ángeles; pero mas que á todos ama á la
Vírgen Santísima. Ella mas que todos hirió su cd­
razon, Ella se grangeó todos sus afectos, Ella es
la pl'ivilegiada en dones: ado/e 'centu/arum non est
nU1llerus; sin embargo, dice su divino esposo: 'una
~t columba mea, perfecta mea, una esto (Cant.
-6. 7, 8.)

Pero si Maria es la criatura predilMta de Dios,
la que mas distinguió en su afecLo, y la privile­
-giada en sus dones; Ella á su vez le amó y le glo­
·rificó mas que todas las otras criaturas. Adol'lla­
-da desde su inmaculada concepcion, de una gra­
,eia y caridad supel'ior á la de los ángeles y san­
tos, ilustrada con luces vivísimas para conocer á
Dios, sus divinos atribuLos y cuanto merece ser
,amado, no impedida por afectos desordenados y
-movida por los auxilios mas eficaces de la gra­
cia, se dirigió ya desde entonces á Dios con toda
la fuerza de su COl'azon, le amó con toda su al­
ma y le amó siempre hasta el ultimo momento de
su vida con un acto nunca inLerl'l1mpido; de mo-

-do que no parecia sine una viva llama de caridad:
lignis tantum amoris Dei m·debata?'.

Mas aunque esLuviese enriquecida con tantos
dones, y fuese tan amada de Dios, y Ella, pOI' sa
parte, le amase con tanLo ardor, con todo nunca
se antrpuso á nadie, ni LU\70 un solo pensamiento
de vanidad, ni dió entrada en su corazon á la so­
berbia. Tenia un conocimiento vivísimo de Vios, de
su grandeza, de sus infinitas perfec~iones, y por
-medio de estas peneLraba el profundo abismo de
su nada, conocia qu.e por si misma nada era, na-
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ua tenia, nada podia~ nunca levantaba los ojosde­
su l>O'breza y de su nada, y cua'DTJo oía flue la ala­
:ha~)all por las e'XTelentes c-uaHdades de ~ue esta­
ba adol1lada, se bumilIaba profundamente, y a
Dios solo dirigia las alabanzas, y á Dios snlo tri­
-bolaba la gloria.

¿Quién puede estrailar, pues, que Dios que tan­
to se complace en las almas humildes se mostra­
se tan gl'lreroso con esta cJ'iatura suya predilecta?
.¿Qué estraño es, pues, que la haya hecho reina
del cif'lo y de la tierra, y haya sujetado á su vo­
.luntad todas las criaturas del universo? ¿y que ha­
ya pueslo su omnipotencia en 1as manos de Maria
,ara que use de ella sl'gun su beneplilcito? Ella na-­
:da se atribuye á sí misma, ni secompface val1idúsa­
lllpnle en los dones recibidos de Dios; sino que tri­
buta á Dios toda la honra y g10ria: y por esto Dios
po so[o la ha constituido reina del cielo y de la
tjerm y la ha dado un poder 'ilimitado, sino que
-la ha l1echo tesorem y dispensadora de todas las
gracias, de modo qu~ no se dispensa una sola que
no pase por sus manos. Por con::.iguienle, si de-
flamas Juces, gracias y auxilios para resistir á

nueslros enemigos, ~vitar el pecado, cumplir nues­
tros deberes y conseguir la eterna felicidad, acu­
llamas á esta SpíiOra, profesémosfa una cordial de­
vocion, confiemos en Ella y por su medio todo lo
'obtendrémos.

y si hemos ofendido á Dios muchas veces y
provocado su indignacion y merecemos por ello
ser condenado!' il eternos up!icios, Maria e nue­
1í'a poMrosa abogada que puede aplacar fac.ilmen-
te la divina indignacion. alejar de -nosotros los
é'áStigos, hacpr qu¿ Dios sé compadezca de nos­
'otros y restituirnos á su santa gracia. Ella tiene
~n su mano todas las penas y dolores que sufrió
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su hijo Jesús, tiene toda su sangre y sus méfit0S:­
-V oon éstos tesoros en la ;l11ano, MaJ1ia se::poosen­
ta ante el trono de Dios, habla á fa Val' nuesbro, y
mueve á Dios no s.olo á perdonarnos, si que 1.aJm­
-bien á concedernos gracias y auxilios oportunos
para pra.cticar la virtud y conseguir el premio .tIe
la gloria.

¿itmeis á caso que ElIa.no quiera iutel ceder
1'01' vosotros, reconciliaros con Dios y obtener las
gracias que necesitais? i asi fuese, os diria: no
temais, pOl'que mas desea Ella consolaros y fa­
.yoreceros que vosotros recibir sus favores. Ella es
nuestra madre, y madre la mas amorosa, mas
-tierna y la mejor de todas. Ella nos ama mas de
lo que pueden amarnos torlos los ángeles y santos;
Ella el semejanza del Padre EteJ'no entregó á la
muerte 11 su Hijo unigénito por nuestra salvacion,
y ha sufrido por nosotros penas, dolores y tOl'mw­
tos indecibles: y ¿temerémos aun que no quiera in­
terceder por nosotros con Dios para obtenemos las
gracias que nos convengan? i Ah! no, no tenernos
ningun motivo para temer. Ella desea vivamente
favorecernos y consolarnos. Acudamos, pues, con
confianza al tl'Ono de Maria, y por Ella lo conse­
guiremos todo. Sí, oblenc!rémos la gracia santifi­
canLe, si de ella estarnos privados. y su aumento,
si ya la tenemos: o.blendrémos las gracias actuales,
espirituales y temporales, y la perseverancia fi­
nal en el bien; tendremos una señal de predesti­
nacion de las mas seguras qUfl puedan tener e en
esta vid , y por úJtimo obtendrémos el premio
eterno de la gloria. Todo., pues, °10 obtendrémos
por medio de Maria.

¿Quién, no amará, pues, á esta gran ~eñora?

¿Quién se negará á servirla y bonrarlat ¿Quién no
~e consagrará con gusto el cOl'azon? ¡Oh! cuan cie-
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gos é insensatos hemos sido! Hemos vivido hasta
·abora casi olvidados de Ella y bemos mirado su
-devocion con indiferencia. Hemos amado lo ter­
reno, hemos amado objetos abominables, hemos
puesto nuestl'o afecto en criaturas viles y despre­
·dables, y no hemos tenido mas que indiferencia y
frialdad para aquella que, despues de Dios, es el
'objeto mas digno, mas noble y mas amable de
-cuantos hay en el mundo, y que siendo amaua por
nosotros, quiere y puede hacemos felices en vida
y en muerte, y bienaventurados por toda la eter­
nidad, ¡Ah! lloremos amargamente nuestra cegue­
ra, y fijemos de una vez nuestras miradas en Ma­
ria. Consideremos, con frecuencia, su excelsa dig­
nidad, su belleza, su amabilidad, la temura de su
corazon y su inefable bondad. No olvidemos sus
.admimoles cualidades, y será imposible, si no he­
mos perdido el juicio, que Maria no arrebate nues­
tro corazoll y nuestros afectos, y que no procure­
mos ser fieles siervos y verdaderos devotos suyos
hasta la muerte.

ACTOS DE VIRTUD
·QUE SE SACAN POR SUERTE TODOS LOS DlAS DEL MES

DE YAYO.

1. Inclinar la cabeza cuando se pl'ODuncja Ó
se encuentra escrito el nombre santísimo de Maria.

2. Mandar decir, ó al menos oir una Misa por
el alma del Purgatorio que fue en vida mas devo­
.ta de Maria santísimd.

3. Decir el Ave Mal'ia cuando da la hora el
reloj.
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4. Al vestirse por la ma.ñana y al desnudarse

por la noche, volviéndose hacia alguna iglesia ó
imagen de nuestra :-enora de particular devocion p

pedil' su bendicion á la Virgen.
ti. Hacer algun beneficio á aquella persona á

quien os parezca tener aversion ó que os haya
ofendido.

6. Guardar los sentidos con mucho cuidado, y
en especial el de la vista.

7. Rezal' un Rosario, privándose para esto de
la diyersion ó recreo.

8. Decir tres veces el Salmo De profundis,
por el alma del Purgatorio mas devota de la san­
tlsima Virgen,

9. Oir la Misa teniendo siempre Jos ojos bajos.
10. Por amor de Maria no fallar á ninguna de

las obligaciones de la escuela ó empleo, espécial­
meBle de aquellas en que solemos fallar con mas
frecuencia,

11. Abstenerse de dar la mas leve molestia los
companeros, sufriéndela si nos la dan á nosotros.

12. Ser puntual en la oracion, en el estudio J
en todas las demas obligaciones.

13. Al principio del dia dedicar á la Virgen
todas las acciones y los sentimientos del cuerpo.

14. Hacer un cuarto de hora de oracion mental.
15. Hacer en la Misa la comunion espiritual,

que consiste en cinco actos: 1.0 de fe, 2: de ado­
racion, 3: de contricion, 4: de propósito, 5.0 de
deseo de re~ibir al Señor.

16. Si se liene algun vestido de vanidad óde
lujo. dejarlo por obsequio á la Virgen, y dar el va­
lor á los pobres.

17. Hacer entre dia actos de contricion y be­
sar el cl'Ucifijo.

18. Levantarse pronto por la manana, para n()
empezar el dia con un acto de pereza.



;¡,
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19. Privarse de alguna diversion en qllP- se lie-­

::ne p;usto. aunque sea licita.
20. Leer por un cuarto de hora algun libro

llevolo.
21. Hacer examen de conciencia antes de re-

oogerse por la noche.
- 22. No comer ni beber fuera de bora sin ne-
cesidad.

23. Mortificar tres veces la propia voluntad,
ofreciendo eslos tres actos á Maria.

24. Reservar para un pobl'e parte de la comida.
25. Hacer una visila á los presos de la cárcer,

-ó á al~un enfermo, ó de otra manera consolar al­
gun afligido.

26. Encomendar fervorosamenle á la Virgen
los que están en pecado mortaL

27. Hacer algun aclo externo de humildad
'por amor á la Virgen.

28. Hacer alguna penitencia corporal segun el
consejo del confesor.

29. Vencel' la pereza en las cosas espirituales
y de devocion.
. 30, Rezar siete veces el Glm'ia Patri con los
brazos en cruz en honor de los dolores de Maria.

31. Pedir perdon a la Vírgen de la negligencia'
en obsequiarla,

ADVERTENCIA. 8t' no hay comodidad para sa-
ear por st¡erte estas flores, se toma una cada ¿t'a
por el órden con que están puestas. Pero curmuo
sp sacan por sum·te, será bueno escoger entre las
l-rein~n una solamente de aquellas que son mas a.cQ­
malladas d la clase de personas que ¡lUcen unÚJas'
4(/a devocion, escflbiéndolasen cedulitas, y saca11do
-una cada noche para el dia siguiente, comOJ se·di;'o
m'riba.
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CENSURA Y APROBACION.

AL ILMO. y RMO. SEÑOR OBISPO DE VIeR.

ILMO. SEÑOR: Por encargo de V. S. 1. he leido
con det~ncion y examinado la traduccion caste­
llana de la obrita italiana « fl Mese di Marif! Sall­
lis.Yima, OBsia l/ .J1elJe di Moggio c:onsecrato a Maria.
Santissima dai suoi d¡Ioti colla protica di van fLo,
;'i di virtú. Operetta di un Religioso PassionistoU.
hecha por el Dr. D. José Illa, pbro. catedraticó
de este Seminario. Re comprobado cláusula pGr
cláusula dicha traduccíon con el original italia­
no y la he hallado en todo conforme con el mis­
mo, habiéndome podido convencer plenamente
de que se ha conservado enella el selltido del au­
tor, acomodándose sin embarg'o, como de en las
traduccioues, al genio de la leng'ua. Con esto, el
ñel traductor ha prestado un apreciable servicio
á los devotos de Maria de nuestra patria, facili­
tánl10les la lectura de una obrita preciosísi ma,
en que se encuentra recopilado todo cuanto han
dicho los Padres y Doctores de la Iglesia en ala­
banza de la Señora y que mueve poderosamente
el corazou á u amor. Si e g'enel'aliza entre 1l0S­
otr. IS e"ta obra por medio tlp e ta trarluccion,
creced\. sin duda alguna el número de los devo­
tos de nuestra amantísima Madre, y se enfer­
vorizaran. en su amor los que ya merecen el
nombl'e de tales.
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